
Enfoque en el  
PADRE

Dios es un padre
‘Padre mío, padre mío’

El hombre indispensable

•

•

Enero–Febrero 2023



Mensajes

‘Padre mío, padre mío’ 3
El hombre indispensable 7
Ben Franklin sobre cómo  
educar a los adolescentes 10

Lecciones de Lincoln 12
Las pruebas de hoy,  
las herramientas de mañana 18

¿Es usted hermoso a los ojos de Dios? 21

Una técnica para memorizar escrituras 26

¿Debe posponerse el bautismo alguna vez? 30

Departamentos
personal  
Dios es un Padre 1 

feminidad bíblica  
Vístase lo mejor posible 24

señales informativas  
¿Hasta qué punto es  
‘nuevo’ el Año Nuevo? 29

lecciones bíblicas  
Resista hasta el fin 33

comentario  
Intimidad en la oración 35

Enero–Febrero 2023  —  Vol. 26, №1

Conectándolo a usted con el Trono de Dios

redactor jefe  Gerald Flurry  editor ejecutivo  Stephen Flurry, redactor gerente joel hilliker 
redactor gerente asistente  steve hercus editores colaboradores  FRED DATTOLO, Wik heerma,  

Jason Hensley, Mark Jenkins, Dennis Leap, BRAD MACDONALD, ryan malone  
editores  Nick Irwin, Jeremiah Jacques, Philip nice correctores  Teri Bailey, Dottie kimes, 

Aubrey Mercado diseño STEVE HERCUS, Reese Zoellner artistas  Melissa Barreiro, 
gary Dorning, JULIA GODDARD, EMMA MOORE circulación  Deepika Azariah

VISIÓN REAL ES UNA PUBLICACIÓN BIMENSUAL POR LA IGLESIA DE DIOS DE FILADELFIA, 14400A SOUTH BRYANT ROAD, 

EDMOND, OK 73034. © 2023 PHILADELPHIA CHURCH OF GOD. ALL RIGHTS RESERVED. © 2022 iglesia de Dios de filadelfia. 

VERSIÓN DERIVADA EN ESPAÑOL. TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS. LAS SUSCRIPCIONES SON GRATUITAS Y SE REALIZAN 

DESPUÉS DE SU SOLICITUD. ENVIAR TODA LA CORRESPONDECIA A IGLESIA DE DIOS DE FILADELFIA, P.O. BOX 3700, EDMOND, OK 

73083 USA. BIBLIA LAS ESCRITURAS EN ESTA PUBLICACIÓN SON CITADAS DE LA VERSIÓN REINA-VALERA 1960, A MENOS QUE 

SE INDIQUE OTRA. EN LÍNEA LATROMPETA.ES YOUTUBE.COM/C/LATROMPETADEFILADELFIA 



Enero-Febrero 2023  1

E n nuestra vida cristiana, es fácil que nos 
quedemos atascados en el presente. Dios trata de 
mantenernos atentos a la gran visión de conjunto. 
Si la perdemos, seremos engañados y nos perde-

remos. Lamentablemente, eso le ha sucedido a la mayoría 
del pueblo de Dios en este tiempo del fin: los laodicenos, los 
santos tibios de Dios (Apocalipsis 3:14-22).

Aquí hay una declaración de “gran visión general” para 
recordar: si hay una palabra que describe dónde se 
han equivocado los laodicenos y dónde el remanente de 
filadelfinos no, creo que sería el entendimiento de la palabra 
padre.

El libro de Malaquías está dirigido a los laodicenos. La 
primera crítica en ese libro es acerca de que Dios no es 
honrado como Padre. Esto tiene un significado mucho más 
profundo de lo que a veces nos damos cuenta. Creo que es la 
raíz de todos los problemas de los laodicenos.

La profecía de Malaquías comienza así: “Profecía de la 
palabra de [el Eterno] contra Israel, por medio de Malaquías. 
Yo os he amado, dice [el Eterno]; y dijisteis: ¿En qué nos 
amaste? ¿No era Esaú hermano de Jacob? dice [el Eterno]. Y 
amé a Jacob” (Malaquías 1:1-2).

Dios habla de Jacob y Esaú por una buena razón: porque 
estaban divididos en la familia. Hoy hay división familiar 
en la Iglesia de Dios. ¿Y cuál es la causa? Algunas personas 
escriben y preguntan: ¿Por qué ustedes no pueden juntarse? 
Esa es una buena pregunta, y hay una razón definitiva. Aquí 
Dios nos dice por qué.

“El hijo honra al padre, y el siervo a su señor. Si, pues, soy 
yo padre, ¿dónde está mi honra? y si soy señor, ¿dónde está 
mi temor? dice [el Eterno] de los ejércitos…” (versículo 6).

¡Qué pregunta tan penetrante! ¿Dónde está mi honor? 
Esto es profundamente importante para Dios. Asombrosa-
mente, algunos de los laodicenos ya ni siquiera creen que 
Dios es un Padre.

Si usted quiere mantener una perspectiva espiritual 
correcta, ¡debe honrar al Padre! Si no lo hace, estará recha-
zando a la familia y al gobierno familiar.

Incluso en una familia física, para que sea fuerte y 
produzca buenos frutos, como hijos con carácter, el padre 
debe ser honrado. De lo contrario, la familia comienza a 
desmoronarse.

Dios es un Padre, y debe ser honrado. ¿Cómo lo hacemos? 
Esto es muy importante si queremos permanecer fieles a Dios.

RECORDAR EL NOMBRE DEL PADRE
Más adelante en su profecía, Malaquías escribió sobre los 
fieles filadelfinos: “Entonces los que temían a [el Eterno] 
hablaron cada uno a su compañero; y [el Eterno] escuchó 
y oyó, y fue escrito libro de memoria delante de él para los 
que temen a [el Eterno], y para los que piensan en su nombre” 
(Malaquías 3:16). Esto habla sobre Dios el Padre. El contexto 
muestra, en primer lugar, qué nombre están recordando 
estos santos: el nombre del Padre.

Vea el versículo 17: “Y serán para mí especial tesoro (la 
versión King James dice joyas), ha dicho [el Eterno] de los 
ejércitos, en el día en que yo actúe; y los perdonaré, como el 
hombre que perdona a su hijo que le sirve”. Pero la palabra 
joyas no es una buena traducción para describir a los que 
estamos en la Iglesia de Dios hoy. La palabra hebrea significa 
un especial tesoro (como lo traduce la Reina Valera). Es lo 
que Dios valora.

Somos mucho más que joyas para Dios. ¡Somos hijos! 
Usted sabe que un montón de joyas no es nada comparado 
con su propio hijo o hija. ¡Sus propios hijos son realmente 
un tesoro especial!

Incluso el comentario de Soncino dice que estas personas 
no son como las demás personas del libro de Malaquías; se 
trata de una minoría fiel. Y en efecto lo son. Son hijos muy 
especiales para Dios.

Recuerde siempre esta predominante y hermosa verdad.

PERSONAL
Gerald Flurry

DIOS ES  
UN PADRE

�



2  Visión Real

Dios libra de la Gran Tribulación a Sus propios hijos 
que Le sirven. Así es como Él se siente acerca de Sus hijos 
obedientes. Él espera honor, y cuando usted le da eso a su 
Padre, Él lo perdona como cualquier padre perdonaría a su 
hijo. Ese es el amor de un padre. ¡Debemos agradecer a Dios 
por eso diariamente! Eso mantiene leales a estos santos: 
conocen a su Padre, y saben que son hijos, ¡y agradecen a 
Dios por eso continuamente! ¡Oh, Padre, ¡Soy tu hijo, tu hija! 
¡Y tú me cuidas y me proteges y provees todo lo que necesito! 
¡Qué bendición de serlo! ¿Qué he hecho para ser un tesoro tan 
especial para ti?

En Jeremías 3:18, Dios dice que Él reunirá al reino divi-
dido de Israel: “En aquellos tiempos irán de la casa de Judá 
a la casa de Israel, y vendrán juntamente de la tierra del 
norte a la tierra que hice heredar a vuestros padres”. Esto es 
inspirador, ¡pero es solamente el principio! ¡Dios va a unir 
entonces al mundo entero! Él injertará a todos los gentiles 
en la Familia.

Vamos a ayudar a Dios a reunir a todas las personas bajo 
una misma Cabeza. ¿Cómo es eso posible? La única manera 
de unir a este mundo es uniéndolos bajo un solo líder, que 
resulta ser Dios el Padre. ¡Entonces ellos también se 
convertirán en Su especial tesoro!

DECLARANDO AL PADRE
Jesucristo declaró al Padre (Juan 1:18). Él continuamente 
dirigía a Sus discípulos a Su Padre. “El Padre mayor es que 
yo”, dijo (Juan 14:28). Estaba profundamente sujeto a Su 
Padre (versículo 31; Juan 6:38). Hizo todo lo que pudo, y lo 
sigue haciendo, para ser como Su Padre (p. ej., Juan 5:19).

Es un maravilloso ejemplo a seguir. Dios quiere que usted 
sea un “hijo amado”, en quien Él pueda estar muy compla-
cido (Mateo 3:17; 17:5). Usted tiene un Padre, y Él quiere que 
entienda eso y se parezca cada vez más a Él.

Nuestro Padre nos ayuda en ese proceso. A veces nos 
corrige. “Porque el Señor al que ama, disciplina, y azota a todo 
el que recibe por hijo. Si soportáis la disciplina, Dios os trata 
como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no 
disciplina?” (Hebreos 12:6-7). A veces en nuestras pruebas, 
o cuando recibimos la corrección de Dios, pensamos que es 
lo peor que podría pasar, cuando en realidad es lo mejor. 
Porque si Dios no le corrige, ¡usted no tiene un Padre! 
(versículo 8). ¡A veces olvidamos lo maravillosa que es la 
corrección! Qué bendición es estar en la Familia de Dios y 
ser dirigido por el Padre.

Incluso un padre físico fuerte puede marcar una enorme 
diferencia en la vida de alguien. Teddy Roosevelt fue uno de 
los más grandes presidentes de Estados Unidos, y dijo: Mi 
padre fue el mejor hombre que he conocido. ¿En qué medida 
contribuyó su padre a convertirlo en lo que era? Muchas 
grandes figuras del deporte —Wayne Gretsky, el mejor 
jugador de hockey del mundo; Sebastian Coe, el mejor 
corredor del mundo; Dan Marino y Joe Montana, entre los 
mejores mariscales de fútbol americano— tenían excelentes 
relaciones con sus padres.

Lea lo que dijo Cristo en Mateo 7:7-11. Si los padres físicos 
saben dar generosamente a sus hijos, ¿cuánto más generoso 
y amoroso es Dios el Padre? Él quiere darnos buenos regalos. 
Él quiere proveerle de Su Espíritu Santo, suplirle de fe y 
revelarle dónde está trabajando. ¡Usted es Su hijo! Así es 
un padre.

Usted necesita desesperadamente una buena relación con 
su Padre celestial. Si no la tiene, siempre tendrá dificultades 
espirituales.

Por supuesto, Dios gobierna hoy a través de seres huma-
nos. Pero tenemos que ver más allá de las personalidades 
humanas, y realmente construir esa intimidad con Dios 
el Padre, o no entraremos en la Familia de Dios. Dios nos 
está diciendo: Si puedes enfocarte correctamente y puedes 
aprender a seguirme, a tu Padre, y a mi Hijo, Jesucristo, ¡real-
mente voy a permitirte compartir el mismo trono de Cristo y 
gobernar a este mundo!

EL PADRE DEL HIJO PRÓDIGO
En Lucas 15:7, Jesucristo dijo: “Os digo que así habrá más 
gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente, que por 
noventa y nueve justos que no necesitan de arrepentimiento”. 
Cuando usted se arrepiente, ¡realmente emociona a Dios y 
Lo llena de gozo! ¡Usted puede afectar los sentimientos de 
Dios y Su gozo y felicidad simplemente arrepintiéndose 
cuando necesita arrepentirse! Así es su Padre. Él le ama 
muchísimo.

Cristo entonces contó la historia de un hijo que se metió 
en problemas. Un hombre tenía dos hijos, y uno le pidió su 
herencia. A él no le gustaba estar allí con papá y todas sus 

“duras reglas”. Pensó: Oye, tengo que salir de aquí. No soporto 
la autoridad y el gobierno. ¡Quiero salir y pasarla bien! Tomó 
ese dinero y huyó, y lo despilfarró en una vida desenfrenada.

“Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre 
en aquella provincia, y empezó a faltarle. Y fue y se arrimó a 
uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le envió a su 
hacienda para que apacentase cerdos. Y deseaba llenar su 
vientre de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie 
le daba. Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa 
de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco 
de hambre!” (versículos 14-17). En aquella adversidad, este 
joven reconoció su terrible error. Y empezó a ver que no 
había nadie como su padre.

Entonces dijo: “Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, 
he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no soy digno de ser llamado 
tu hijo; hazme como a uno de tus jornaleros” (versículos 18-19). 
¡Esto es verdad para todos nosotros! ¡No somos dignos de 
ser llamados hijos de Dios!

Así que este hombre volvió a casa con su padre. “… Y 
cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue movido a 
misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó” 
(versículo 20). ¡Este es un tipo de Dios el Padre! Este 
padre no actuó como un padre del mundo y dijo: ¿No te dije 
que estabas arruinando tu vida? Él vio a su hijo regresar 

Ver DIOS PADRE página 36  
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H a bl a ndo de ciertos 
títulos religiosos, Jesu-
cristo dijo: “Y no llaméis 
padre vuestro a nadie en 

la tierra; porque uno es vuestro Padre, 
el que está en los cielos” (Mateo 23:9). 
Algunas grandes organizaciones reli-
giosas incumplen flagrantemente este 
claro mandamiento.

El apóstol Pablo, sin embargo, no 
estaba violando esta directiva cuando 
escribió a los miembros de la Iglesia 
en Corinto. Él tuvo que dar una fuerte 
corrección a los hermanos, pero antes 
de eso, fue inspirado a magnificar 
su oficio y autoridad de una manera 
especial: “No escribo esto para aver-
gonzaros, sino para amo-
nestaros como a hijos míos 
amados. Porque aunque 
tengáis diez mil ayos en 
Cristo, no tendréis muchos 
padres; pues en Cristo Jesús 
yo os engendré por medio 
del evangelio. Por tanto, 
os ruego que me imitéis” 
(1 Corintios 4:14-16).

Aunque la Iglesia de Dios 
no usa la palabra “padre” 
como un título ministerial, 
muchas escrituras muestran que 
definitivamente hay un sentido en el 
que Dios usa a unos pocos hombres 
en Su Iglesia como padres espirituales. 
Junto a Su Espíritu Santo, este es uno 
de Sus mayores dones. Es a través de 
su oficio especial que Dios el Padre 
administra y ejerce Su gobierno 
de Familia y autoridad dentro de la 
Iglesia. Es a través de su rol especial 
como maestros que el Padre revela Su 
verdad y entendimiento a Su Familia. 
Es importante valorar y honrar a estos 
hombres porque nos dirigen hacia Dios 
el Padre. Su liderazgo y enseñanzas son 
invaluables en este tiempo del fin.

EL EJEMPLO DE PABLO
En ese pasaje, Pablo proporciona el 
contexto más valioso que puede en 
su relación con los corintios: el de un 
padre espiritual y educador familiar. Él 
llama a los corintios sus hijos amados 
y explica que su corrección e instruc-
ción no se dan para avergonzarlos, sino 
por amor. A continuación, afirma su 
posición única: aunque los hermanos 
tengan 10.000 maestros en Cristo 

—una cantidad enorme— sólo tienen 
un padre, un maestro especial, que los 
engendró por medio del evangelio.

Pablo fue inspirado a decir que 
los hermanos fueron engendrados. 
Sólo un padre engendra: es un acto 

exclusivo. La posición que Pablo tenía 
y la educación que proveía era a un 
nivel especial. Pablo dice que fue “en 
Cristo Jesús” que los miembros fueron 
engendrados a través del mensaje 
del evangelio. Es el evangelio —el 
conocimiento revelado de Dios— lo 
que se utilizó para establecer la 
relación familiar especial que tanto 
Dios como Pablo tenían con los 
hermanos. Lo que Dios le dio y la 
manera en que él enseñó estableció 
a Pablo y su autoridad en un nivel 
mucho más alto y personal que el de 
cualquier otro ministro o maestro. El 
conocimiento que Dios compartió con 

Aprenda una lección profunda y eterna sobre la familia  
por la forma en que Dios dirige y educa a Su Iglesia.

Por Mark Saranga

‘PADRE MÍO, PADRE MÍO’

él, y que él a su vez compartió con los 
hermanos, magnificó su autoridad y 
su papel como su padre espiritual. Los 
hermanos de Corinto sólo conocieron 
a Dios a través de Pablo.

Al igual que nuestros hermanos del 
primer siglo, nosotros también tene-
mos padres espirituales que cumplen 
un papel único incluso entre los minis-
tros. Ha habido un hombre en cada una 
de las dos últimas eras de la Iglesia de 
Dios que ha desempeñado este papel 
especial. Dos puntos definen a nues-
tros padres espirituales. Primero es 
la autoridad que se les ha dado, repre-
sentando y administrando el gobierno 
de Dios dentro de la Iglesia. El segundo 

es la revelación que Dios da 
a estos hombres selectos y 
especialmente escogidos; 
revelación que sólo da a 
los apóstoles y profetas 
(Efesios 3:3-5). Estos son 
hombres que Dios ha usado 
de una manera única para 
compartir Su mensaje con 
Su Familia. Ellos son maes-
tros a un nivel muy superior.

E s t e  e s  e l  p r o c e s o 
educativo que Dios el Padre, 

a través de Cristo, utiliza para enseñar 
a Su Familia. Es la educación de la 
Familia Dios. Como aquellos llamados 
a salir de este mundo, con nuestras 
mentes abiertas a la verdad de Dios, 
compartimos esta relación familiar 
especial.  ¿Qué tan importantes 
son para nosotros nuestros padres 
espirituales? ¿Cuánto valoramos el 
proceso educativo que Dios utiliza 
para enseñar a estos hombres y que 
ellos, a su vez, usan para enseñarnos 
a nosotros? ¿Cuánto valoramos el 
conocimiento revelado de Dios, el 
mensaje del evangelio que nos ha 
engendrado?

Ha habido un hombre en cada una de 
las dos últimas eras de la Iglesia de Dios 
que ha desempeñado este papel especial.
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LA ADVERTENCIA
En La visión de la Familia Dios, Gerald 
Flurry realza la mayor lección para 
nosotros hoy en relación a la adver-
tencia de Pablo: “¿De dónde obtuvo 
usted la revelación que actualmente 
tiene? ¿Dónde la obtuve yo? Todas 
las 18 verdades restauradas, directa 
o indirectamente, vinieron a todos y 
cada uno de nosotros por medio del Sr. 
Armstrong (Mateo 17:10-11). Él nos diri-
gió hacia Dios. La advertencia es que, 
nosotros podemos olvidar fácilmente, 
o irrespetar, a nuestro padre espiritual. 
Muchos han hecho exactamente eso en 
este tiempo del fin”.

El Sr. Flurry está dando un signifi-
cado profético a la amonestación de 
Pablo a los corintios. En este tiempo 
del fin, el Sr. Armstrong, como el tipo 
de Elías del tiempo del fin, restauró 
todas las cosas. Sirvió como un Zoro-
babel del tiempo del fin ayudando 
a construir el templo espiritual de 
Dios (Zacarías 4:6-9). El Sr. Arm-
strong también sirvió como un Leví 
del tiempo del fin; un padre para el 
ministerio durante la era de Filadelfia 
(Malaquías 2:4). Todo este servicio giró 
en torno a la autoridad que le fue dada 
por Dios y la educación que él ofreció 
como padre espiritual a la Iglesia. Sin 
embargo, a pesar de sus esfuerzos y de 
los tremendos frutos, la gran mayoría 
de los ministros y miembros de la 
Iglesia no le honran como a un padre 
espiritual. Se han olvidado de él y de 
lo que enseñó, o incluso se oponen a él. 
Los laodicenos no prestaron atención a 
la advertencia profética de Pablo.

El Sr. Flurry muestra que esto revela 
un problema espiritual más grande. 

“Malaquías 1:6 contiene la misma 
advertencia, sólo que aquí incluye a las 
personas que no atendieron”, escribe 
(ibíd.). Ese versículo dice: “El hijo honra 
al padre, y el siervo a su señor. Si, pues, 
soy yo padre, ¿dónde está mi honra? y si 
soy señor, ¿dónde está mi temor? dice 
[el Eterno] de los ejércitos a vosotros, 
oh sacerdotes, que menospreciáis 
mi nombre. Y decís: ¿En qué hemos 
menospreciado tu nombre?”.

“Este es Dios hablando, el Eterno de 
los ejércitos, el Dios supremo, el Dios de 

los ángeles, del universo y todo lo que 
ha sido creado alguna vez”, continúa 
el Sr. Flurry. “Él dice: Si soy yo padre, 
¿dónde está mi honra? Aunque Cristo 
fue el Dios del Antiguo Testamento, 
¡aquí es como si Dios el Padre estuviera 
hablando! Él está haciendo esta pre-
gunta a Su propio pueblo hoy. Ese es el 
problema que Él tiene con los laodice-
nos; ellos son hijos muy desagradecidos. 
Dios dice: ustedes son mis hijos, y los 
hijos deberían honrar a su padre”.

“A medida que usted estudia esto 
comenzará a entender que honrar al 
Sr. Armstrong como nuestro padre 
está estrechamente ligado con honrar 
a Dios el Padre. De esto se trataba real-
mente la advertencia de Pablo. Dios 
está tratando de enseñarnos la parte 
más profunda del evangelio, la parte 
central de este mensaje de Familia: que 
primero que todo debemos honrar al 
Padre. Cristo les está diciendo a estas 
personas cómo enderezar sus vidas. Él 
está tratando de hacerles ver la estruc-
tura de la familia. ¡No hay nada en la 
Tierra como este mensaje inspirador!”.

Cuando tenemos problemas con el 
liderazgo de Dios del tiempo del fin, 
realmente tenemos un problema con 
Dios el Padre. Ese es el problema de los 
laodicenos. ¡Esto nos muestra por qué 
el gobierno familiar de Dios lo es todo!

Así como tenemos padres físicos 
dentro de nuestros hogares físicos 
que representan el gobierno de Dios y 
nos señalan a Dios el Padre, tenemos 

padres espirituales en la Iglesia que 
representan el gobierno de Dios y 
nos señalan a Dios el Padre. Todo su 
trabajo y esfuerzo es acerca de servir al 
propósito de Dios, lo que el Padre está 
haciendo para enseñarnos acerca de Su 
gobierno familiar y lo que Él nos está 
enseñando a través de Su evangelio. 
¡Necesitamos los valiosos ejemplos y el 
servicio de estos hombres especiales! 

Una vez más, ¿cuán importantes 
son para nosotros nuestros padres 
espirituales? ¿Los honramos tan 
profundamente como deberíamos?

PADRE MÍO, PADRE MÍO
2 Reyes 2 registra el traspaso de auto-
ridad del profeta Elías a su alumno 
Eliseo. La esencia de su relación queda 
manifiesta en la reacción de Eliseo 
cuando vio a su maestro y profesor 
montado en un carro de fuego ange-
lical y transportado en un torbellino. 

“¡Padre mío, padre mío, carro de Israel 
y su gente de a caballo!” exclamó 
(versículo 12).

Padre mío, padre mío es una expre-
sión de honor, respeto y deferencia, 
¡y también de amor, confianza y 
esperanza! Cuando esa expresión 
forma parte de nuestra manera de 
pensar, estamos honrando y amando 
a Dios el Padre. Estamos buscando en 
Él la esperanza que necesitamos y la 
esperanza que este mundo necesita.

Este principio es importante en la 
educación de nuestros hijos. Como pri-
meros educadores, los padres debemos 
enseñar a nuestros hijos a mirarnos y 
decir: “¡Padre mío, padre mío!”. Esto 
les ayuda a entender que el gobierno 
familiar de Dios es un gobierno de 
amor. El papel y ejemplo de la esposa 
son importantes en esto también. Ella 
pasa más tiempo con los niños y debe 
ayudar a crear este vínculo crucial.

Aparte del honor y el respeto, es 
preciso crear amor, confianza y espe-
ranza entre padres e hijos. Este es un 
elemento necesario para fortalecer 
nuestras familias físicas y, lo que es 
más importante, para construir la 
Familia de Dios (Malaquías 4:5-6). 
Cuando nuestros hijos aprendan este 
principio en casa, les resultará más 

Padre mío, padre mío  
es una expresión 
de honor, respeto 
y deferencia.

Gary Dorning/visión real
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fácil aplicarlo en la Iglesia y, más 
importante aún, con Dios el Padre. Al 
dar prioridad a esta forma de pensar, 
¡les estamos enseñando a nuestros 
hijos a declarar al Padre!

Desde que era miembro de la 
Iglesia y luego ministro de la Iglesia 
de Dios Universal, el Sr. Flurry ha 
ejemplificado la actitud de Eliseo 
hacia el Elías del tiempo del fin. Eso 
ha caracterizado la obra de la Iglesia de 
Dios de Filadelfia desde sus comienzos. 
El Sr. Flurry escribe sobre ello en su 
publicación fundamental, El mensaje 
de Malaquías, y ha reforzado esta 
enseñanza desde entonces.

“Somos la obra diciendo: ‘Padre 
mío, padre mío’, como lo hizo Eliseo”, 
escribe el Sr. Flurry en ¿Quién es ‘ese 
profeta’? “Vendrá un tiempo cuando 
Israel y el mundo tendrán que decir: 
‘Padre mío, padre mío, carro de Israel’, 
porque lo que estamos haciendo es 
sólo el comienzo. ¡Esta lección se 
enseñará al mundo entero! Según 
lo entendemos, el Elías original estará 
a cargo de la educación en el Mundo 
de Mañana. Y lo más probable es que 
el Sr. Armstrong trabaje bajo él en esa 
área. Como Eliseo tuvo aquí la visión 
acerca de su padre espiritual, nosotros 
estaremos enseñando al mundo no 
sólo acerca de Elías, sino también 
acerca de su Padre en los cielos. Él es 
la Cabeza de la familia”.

“La visión de Eliseo acerca de su 
padre espiritual y Dios su Padre fue 
una visión de la Familia de Dios. Esto 
es lo que vamos a enseñarles a Israel 
y a los gentiles: a mirar a Dios nuestro 
Padre que nos llamó a salir de este 
mundo actual. Por eso estamos aquí, 
ahora, como los primeros frutos. El 
Padre nos seleccionó. Ni siquiera 
Jesucristo podía decidir nuestro llama-
miento (Juan 6:44). Nuestro enfoque, 
al igual que el de Eliseo, debe estar 
en Dios el Padre”. Es una maravillosa 
visión de esperanza. Y comienza en 
nuestros hogares.

La obra del Sr. Flurry está decla-
rando padre mío, padre mío. En este 
sentido esencial, se hace eco de la 
obra de Jesucristo, que estaba en el 
seno de Dios el Padre y declaró al Padre 

(Juan 1:18). Cristo honraba continua-
mente a Su Padre (p. ej., Juan 8:28; 
12:49-50; 13:16; 14:10, 28). Todo lo que 
hizo el Hijo declaraba Padre mío, Padre 
mío. Esta es la hermosa relación Padre-
Hijo en el corazón de la Familia Dios en 
la que estamos siendo preparados para 
entrar por la eternidad.

HIJOS DEL ACEITE
Zacarías 4 es un capítulo fascinante. 
Describe una visión de un candelabro 
de oro, un cuenco de oro, tubos y aceite 
de oro. Dios da un valor tremendo a lo 
que comparte en esta visión. Es de oro: 
¡denota una riqueza espiritual especta-
cular! Hay mucho que Dios quiere que 
aprendamos y recordemos de esto.

“El ángel (…) me dijo: ¿Qué ves? Y 
respondí: He mirado, y he aquí un can-
delabro todo de oro, con un depósito 
encima, y sus siete lámparas encima del 
candelabro, y siete tubos para las lám-
paras que están encima de él; y junto 
a él dos olivos, el uno a la derecha del 
depósito, y el otro a su izquierda. Prose-
guí y hablé, diciendo a aquel ángel que 
hablaba conmigo: ¿Qué es esto, señor 
mío? Y el ángel que hablaba conmigo 
respondió y me dijo: ¿No sabes qué es 
esto? Y dije: No, señor mío. (…) Hablé 
más, y le dije: ¿Qué significan estos dos 
olivos a la derecha del candelabro y a su 
izquierda?” (Zacarías 4:1-5,11).

Zacarías pregunta dos veces al 
ángel qué son los dos olivos, pero el 
ángel no da una respuesta.

En El mensaje de Malaquías, el 
Sr. Flurry proporciona la respuesta: 

“Un árbol de olivo está al lado derecho 
del candelabro que tiene siete lámpa-
ras; el otro está a la izquierda. Estos 
dos árboles de olivo son símbolos del 
Padre y del Hijo, de donde obtenemos 
el aceite de olivo, un tipo del Espíritu 
Santo de Dios. Dios abre nuestras 
mentes y revela Su verdad a través del 
Espíritu”. Dios el Padre y Jesucristo 
están en el centro de esta visión. Ellos 
son la fuente del aceite dorado.

La visión pasa entonces a las dos 
ramas de olivo. De nuevo Zacarías 
pregunta al mensajero de Dios qué son 
estas ramas de olivo, y esta vez el ángel 
revela la respuesta: “… Estos son los dos 

ungidos que están delante del Señor de 
toda la tierra” (versículos 12-14).

Los traductores llamaron a las dos 
ramas de olivo los “ungidos”, pero el 
hebreo original significa “hijos del 
aceite”. ¿Por qué llamó Dios hijos a 
estos dos ungidos? Pudo haberlos 
llamado los ungidos, como hicieron 
los traductores, o “siervos del aceite”. 
Al usar hijos, Dios está nuevamente 
dando importancia a Su Familia. Estos 
dos hijos del aceite han sido engendra-
dos a través del Espíritu Santo de Dios. 
Representan a la Familia Dios. Se trata 
de Dios el Padre usando el poder de Su 
Espíritu Santo para educar a Su Fami-
lia. Nada es más importante para Él, 
por eso se esfuerza tanto en educarnos.

“El Espíritu Santo abre nuestras 
mentes para saber que la nueva revela-
ción para la verdadera Iglesia viene de 
Dios”, afirma el Sr. Flurry en El mensaje 
de Malaquías. “Dios está tratando 
de enfatizar cuán importante es el 
Espíritu Santo que trae la revelación, 
es aceite como de oro fluyendo a 
través de tubos de oro”.

En hebreo, la palabra hijos, según 
la Concordancia de Strong, significa 

“constructor del nombre de familia”. 
¿Quién en este tiempo del fin ha hecho 
más que el Sr. Armstrong en la era de 
Filadelfia y el Sr. Flurry en esta era de 
Laodicea para construir el nombre 
de la Familia Dios? ¡Esto refleja a la 
perfección su trabajo! Qué apropiado 
e inspirador que Dios los llame hijos.

Pero ¿cómo construyen estos hom-
bres el nombre de la Familia Dios? Su 
trabajo gira en torno a tomar el aceite 
dorado que Dios derrama sobre ellos 
y compartir el mensaje revelado de 
Dios con la Familia de Dios y el mundo. 
Ellos difunden el mensaje evangélico 
del Padre sobre el Reino, o Familia, de 
Dios que pronto llegará. ¡No hay mayor 
esperanza!

El Sr. Flurry ha dicho que Dios el 
Padre tiene la feroz determinación de 
tener una familia. Estos dos hijos tam-
bién han mostrado una determinación 
feroz para ayudar al Padre a construir 
Su Familia. Dios quiere que nosotros 
estemos igualmente determinados a 
aprender Sus verdades reveladas y a 
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usar ese conocimiento para construir 
el nombre de Su Familia.

Hay otro punto importante a 
considerar sobre Zacarías 4:14. 
Observe la relación que estos hombres 
tienen con Dios: están delante de Dios. 
Estos hijos especialmente escogidos 
tienen una relación muy estrecha 
con Dios el Padre y con Jesucristo. 
Strong dice que la frase “están delante 
de” significa permanecen o moran 
con. Implica una posición firme. Hay 
una cercanía, pero también hay una 
sumisión o sujeción al Padre. Esto 
permite que el Espíritu de Dios trabaje 
con ellos en su servicio, a saber, el 
milagro de la nueva revelación. Estos 
hijos son firmes e inquebrantables 
cuando se trata de la verdad revelada 
de Dios, el conocimiento y la educación 
que Dios proporciona a través de Su 
Espíritu Santo. También son firmes 
e inquebrantables cuando se trata del 
gobierno y la ley de Dios.

También es importante señalar la 
urgencia que han tenido estos hom-
bres y lo mucho que han trabajado para 
compartir esa nueva revelación con la 
Familia de Dios y con el mundo. Nues-
tras bibliotecas están llenas de libros y 
folletos que contienen el conocimiento 
revelado de Dios. ¡Estos hombres 
están construyendo el nombre de la 
Familia! ¿Dónde estaríamos sin estos 
hijos del aceite?

En El mensaje de Malaquías, el 
S r.   F lu r r y  te r m i n a  su  c ap í tu l o 

“Siguiendo a Elías” con esto: “¡Toda 
esta revelación preciosa es puro 
oro espiritual! Espero y le pido a Dios 
que cada uno de ustedes le suplique 
a Él ¡que le deje ver cuán preciosa 
verdaderamente es esta revelación”. 
¿Qué valor tiene para nosotros la 
verdad revelada por Dios? ¿Es oro 
espiritual? Junto con eso, ¿qué tan 
valiosos son los hijos del aceite para 
nosotros, los hombres que Dios ha 
usado para compartir Su verdad con 
nosotros? ¿Los estimamos y honramos 
tan profundamente como deberíamos? 
Ellos son el conducto a través del cual 
Dios el Padre nos está enseñando esta 
educación de la Familia Dios. ¡Todo 
este proceso educativo es de oro!

UN PADRE EN 
ESTA ERA FINAL
Ju nto  c o n  e l  S r.  A r m s tro n g ,  e l 
Sr. Flurry es el más grande educador 
que hemos conocido en este tiempo 
del fin. ¿Dónde estaríamos sin El men-
saje de Malaquías y todo lo que el Sr. 
Flurry nos ha enseñado sobre la llave 
de David, la visión de la Familia Dios, la 
nueva piedra y el nuevo trono, y tantas 
otras preciosas verdades de Dios?

En Isaías 22:20, Dios profetiza: “En 
aquel día llamaré a mi siervo Elia-
quim hijo de Hilcías”. Dios escogió al 
Sr. Flurry para cumplir ese papel; un 
siervo que es el hijo espiritual de otro 
gran siervo, el Sr. Armstrong.

Dios continúa: “Y lo vestiré de tus 
vestiduras, y lo ceñiré de tu talabarte, y 
entregaré en sus manos tu potestad; y 
será padre al morador de Jerusalén 
y a la casa de Judá” (versículo 21).

Dios considera al Sr. Flurry un 
“padre… a la casa de Judá”. Como el Sr. 
Flurry explica en El nuevo trono de David, 
esto se refiere a la Obra de Dios en el 
Estado judío de Israel, particularmente 
en Jerusalén, a la que Dios está abriendo 
puertas milagrosamente; una obra que 
fue iniciada por el Hilcías del tiempo del 
fin. El hecho de que Dios caracterice al 
Sr. Flurry como padre de la obra en Judá 
evoca la naturaleza especial de esa obra, 
incluso el hecho de que esté marcada 
por relaciones familiares fuertes y estre-
chas infundidas de honor, confianza y 
amor. El trabajo del Sr. Armstrong en 
Israel ciertamente brilló con ese tipo de 
resplandor familiar: piense en el honor 
y el afecto que le mostraron multitud 
de líderes israelíes. Nosotros también 
hemos disfrutado de esas relaciones 
entre las personas que han trabajado 
directamente en nuestros proyectos allí 
y con la Dra. Eilat Mazar y otros israelíes 
notables con los que hemos trabajado.

Este versículo también dice que el 
Sr. Flurry es un “padre a los habitantes 

de Jerusalén”. Dios está hablando espi-
ritualmente aquí de los miembros de la 
Iglesia, como ha explicado el Sr. Flurry. 
Sí, a los ojos de Dios, debido a la reve-
lación y la autoridad que se le ha dado, 
el Sr. Flurry es nuestro padre espiritual 
en esta última era de la Iglesia.

“Y pondré la llave de la casa de David 
sobre su hombro; y abrirá, y nadie 
cerrará; cerrará, y nadie abrirá. Y lo 
hincaré como clavo en lugar firme; y 
será por asiento de honra a la casa 
de su padre” (versículos 22-23). En 
El nuevo trono de David, el Sr. Flurry 
explica: “El ‘padre’ aquí se refiere 
al Sr. Armstrong y lo que él fue para 
todos nosotros. Eliaquim es el hijo de 
Hilcías. El Sr. Armstrong está en el 
cuadro todo el tiempo. Él preparó el 
camino para que nosotros tuviéramos 
una nueva piedra y un nuevo trono”.

“Pero cómo va a ser Eliaquim por 
un ‘trono glorioso’? ¿A qué trono 
glorioso pudiera posiblemente 
estarse refiriendo? Pues al trono 
de David; ¡un trono glorioso!”.

Dios estaba muy complacido con 
el honor que Su Hijo Jesucristo Le 
mostró a lo largo de Su ministerio 
(p. ej., Mateo 3:17; 17:5; 2 Pedro 1:17). 
Dios estaba muy complacido con el 
honor que Eliseo tenía para su padre 
espiritual, Elías. Seguramente esa 
actitud fue una razón dominante por 
la que Dios lo seleccionó para tomar el 
manto y terminar la obra de Elías.

Los frutos de un ministerio de 33 
años al frente de la Iglesia de Dios de 
Filadelfia dejan claro que lo mismo 
podría decirse hoy del “hijo de Hilcías”. 
El Sr. Flurry honró al hombre cuyas 
enseñanzas le llevaron a Dios a los 
veintitantos años, el hombre responsa-
ble de su educación espiritual y prepa-
ración para el ministerio, el hombre a 
través del cual Dios restauró “todas las 
cosas” a Su Iglesia. Incluso después de 
la muerte del Sr. Armstrong, cuando 
la Iglesia fue atacada desde dentro y la 
verdad echada por tierra, el Sr. Flurry 
honró a su padre espiritual y se aferró 
a sus doctrinas y tradiciones. Cuando 
los “vasos del templo”, los libros y 
folletos que el Sr. Armstrong había 

El Sr. Flurry honró al 
hombre cuyas enseñanzas 

lo trajeron a Dios, el 
hombre responsable de 
su educación espiritual.

Ver PADRE MÍO página 32  
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L a profética advertencia del apóstol Pablo ha 
demostrado ser dolorosamente cierta en nuestro 
tiempo: “Pero sabed esto: que en los últimos 
días vendrán tiempos peligrosos: porque habrá 
hombres amadores de sí mismos, amadores del 

dinero, jactanciosos, soberbios, blasfemos, desobedientes 
a los padres, ingratos, impíos, sin amor, sin perdón, calum-
niadores, sin dominio propio, brutales, aborrecedores de 
lo bueno, traidores, testarudos, altivos, amadores de los 

placeres más que de Dios” (2 Timoteo 3:1-4; versión New 
King James).

Piense en el aborto legalizado. Piense en las mujeres que 
trabajan fuera del hogar mientras sus hijos están en casa. 
Considere la epidemia de divorcios, la homosexualidad 
que se está convirtiendo lo normal y el “matrimonio” entre 
personas del mismo sexo siendo legalizado. Mire las opera-
ciones de “cambio de sexo” del transexualismo. Piense en 
los ataques a la masculinidad “tóxica” y las familias al revés. 

	 EL HOMBRE 
INDISPENSABLE 

¡Qué diferencia hace un papá!
Por Fred Dattolo y Joel Hilliker
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Estos problemas satánicos plagan nuestro mundo de manera 
única en estos “últimos días”.

¿Por qué tal deterioro del carácter? Debe haber una causa 
para cada efecto. ¿Puede usted identificar la verdadera 
causa?

El Creador de los seres humanos puso en marcha leyes 
espirituales que rigen nuestras vidas, nuestros matrimonios, 
la crianza de nuestros hijos, nuestras familias. El efecto es 
el desmoronamiento de las familias y de la nación. La causa 
es la violación de las leyes de Dios sobre el matrimonio y la 
familia, especialmente las leyes que rigen el papel del padre.

EL FUNDAMENTO DE LA SOCIEDAD
“En gran parte olvidado hoy en día, está el hecho de que 
el hogar es el fundamento básico de cualquier sociedad”, 
dice en Los romanos modernos, un folleto publicado por la 
Iglesia de Dios Universal bajo Herbert W. Armstrong. “Es el 
elemento más influyente en el carácter nacional. Sienta las 
primeras bases para el aprendizaje del carácter individual, 
los valores, las metas, la moralidad, el autocontrol y la lealtad. 
Los primeros romanos básicamente entendieron esto. Y fue 
una fuerza que ayudó a Roma a crecer en poder y estatura. 
En el libro Rome, Its Rise and Fall (Roma, su auge y caída), 
el autor Philip van Ness Myers señala: ‘Primero en la base 
de la sociedad romana, y formando su unidad fundamental, 
estaba la familia. (…) La característica o elemento más 
importante de este grupo familiar era la autoridad del 
padre…”.

¿Pero qué ocurrió cuando Roma se convirtió en una 
superpotencia? El historiador Jerome Carcopino escribió 
que para principios del siglo ii d. C., los padres romanos, en 
general, habían “cedido al impulso de volverse demasiado 
complacientes. Habiendo abandonado el hábito de controlar 
a sus hijos, dejaron que los hijos los gobernaran a ellos, y 
se complacieron en desangrarse [económicamente] para 
satisfacer los caros caprichos de sus vástagos. El resul-
tado fue que les sucedió una generación de holgazanes y 
despilfarradores”.

Eso es lo que ocurre cuando el padre abdica de su papel en 
la familia. Roma amasó gran poder y riqueza, pero debido a 
que sus familias eran moralmente débiles, su aparentemente 
invencible imperio cayó. Fue una cuestión de causa y efecto.

Hasta hace poco, el imperio estadounidense también 
parecía invencible, pero ya no es así. La causa es fundamen-
talmente similar.

“Los opresores de mi pueblo son muchachos, y mujeres se 
enseñorearon de él. Pueblo mío, los que te guían te engañan, 
y tuercen el curso de tus caminos” (Isaías 3:12). Con el padre 
ausente, la mujer dirige. Pero en realidad ella está oprimida 
por los hijos, así que en realidad, los hijos están a cargo. 
Hoy, ¡todos los sectores de la sociedad están cediendo a las 
demandas de mocosos impetuosos y malcriados! Somos 
testigos de los resultados en nuestras calles, en nuestras 
escuelas y en nuestros hogares. Como van nuestros hogares, 
así va también nuestra nación.

Dios sabía que Satanás atacaría a la familia, y profetizó el 
efecto de este ataque: “Haz una cadena, porque la tierra está 
llena de delitos de sangre, y la ciudad está llena de violencia” 
(Ezequiel 7:23). Nuestra tierra se está llenando de tanta 
violencia, que un crimen violento y repulsivo es seguido por 
otro, como los eslabones de una cadena. Cada vez es más 
frecuente, por ejemplo, saber de otro joven demoníaco y 
homicida que ha entrado en una escuela y ha empezado a 
disparar.

Y, trágicamente, otro efecto cada vez más común del 
ataque a la familia es que, en estos casos, los hombres 

—incluyendo agentes de policía bien armados— ¡se han 
quedado esperando y han dejado que eso ocurra!

Hay que enseñar a los hombres a proteger a los débiles, a 
sacrificarse por los demás. Pero nuestra sociedad, empapada 
de pecado, no lo enseña. De hecho, con demasiada frecuen-
cia condena a los hombres que piensan así, calificándolos de 
paternalistas y patriarcales.

Los desagradables resultados de rebelarse contra las 
leyes de Dios respecto a los roles sexuales nos están mirando 
ahora a la cara. A medida que adoptamos el error de que el 
papel del padre no importa, debemos esperar más y más 
eventos trágicos, una cadena sangrienta. A causa de nuestra 
rebelión, Dios ha maldecido a nuestra sociedad: “Porque he 
aquí que el Señor [Eterno] de los ejércitos quita de Jerusalén 
y de Judá al sustentador y al fuerte, todo sustento de pan 
y todo socorro de agua; el valiente y el hombre de guerra, 
el juez y el profeta, el adivino y el anciano; el capitán de 
cincuenta y el hombre de respeto, el consejero, el artífice 
excelente y el hábil orador” (Isaías 3:1-3).

Dios prometió bendecir a los que obedecen Sus leyes y 
maldecir a los que no lo hacen. Una de esas maldiciones es 
que el orgullo del poder de Estados Unidos se ha quebran-
tado (Levítico 26:19). ¡Nos hemos convertido en una nación 
de cobardes! Este asunto fundamental afecta la seguridad, 
incluso la supervivencia, de toda la nación.

EL PADRE IMPORTA
Mucha gente cree que la estructura familiar no importa 
mientras los niños estén al cuidado de alguien, o de cual-
quiera. Los hechos demuestran lo contrario. Numerosas 
pruebas demuestran que, en muchos de los males sociales 
más graves que afectan a los niños, la causa principal es 
la falta del padre. Los delincuentes se hacen, no nacen. Y 
el factor predictivo más importante del comportamiento 
delictivo es la ausencia del padre.

Tenga en cuenta los siguientes datos de Fatherhood.org. 
La participación del padre durante el embarazo influye 
positivamente en la salud de la madre, del padre y del bebé. 
La ausencia del padre aumenta el riesgo de mortalidad 
infantil; la tasa de mortalidad durante los primeros 28 días 
de vida del niño es cuatro veces mayor en los niños con 
padres ausentes, que en los niños con padres involucrados. 
La mortalidad infantil es 1,8 veces mayor en los niños de 
madres solteras que en los de madres casadas. Los niños 
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cuyos padres ayudan a cuidarlos en 
sus primeros días, disfrutan de beneficios positivos a 

largo plazo. Y se ha demostrado que los niños pequeños con 
padres involucrados sufren menos angustia. La participa-
ción del padre en actividades relacionadas con el niño y el 
desarrollo positivo de una relación padre-hijo se asocian con 
el bienestar social y emocional, la adaptación conductual y 
el rendimiento académico de los niños.

Más de uno de cada cuatro niños estadounidenses (es 
decir, 19,5 millones, según la Oficina del Censo) vive sin un 
padre en casa. Lamentablemente se trata de un problema 
que se perpetúa: los chicos que crecen sin padre tienen más 
probabilidades de convertirse en padres ausentes, y las niñas 
tienen más probabilidades de tener hijos con hombres que 
se convierten en padres ausentes.

En 2011, los niños que vivían en hogares encabezados 
por una mujer sin la presencia del cónyuge tenían una tasa 
de pobreza del 47,6%, más de cuatro veces superior a la de 
los niños que vivían en familias casadas intactas. Los niños 
criados en un hogar sin padre tienen el doble de probabili-
dades de ser obesos. El Estudio de familias frágiles y bien-
estar infantil reveló que la ausencia de un padre biológico 
aumenta el riesgo de maltrato y abusos. Parece justificado 
que los Servicios de Protección Infantil consideren que la 
presencia de una figura paterna no biológica, tanto si vive 
en el mismo hogar como si sólo sale con la madre, aumenta 
el riesgo de maltrato y abandono de los niños.

Cuando sus padres están involucrados, los chicos tienen 
menos problemas de comportamiento y delincuencia, y las 
chicas tienen menos problemas psicológicos. La participación 
del padre tiende a mejorar el desarrollo cognitivo. Los niños 
que viven con sus padres obtienen mejores resultados en la 
escuela. El compromiso del padre en la educación aumenta la 
probabilidad de que un alumno obtenga calificaciones mayor-
mente sobresalientes. Esto es cierto incluso en el caso de 

padrastros y padres que encabezan familias monoparentales. 
Los alumnos que viven en hogares sin padre tienen el doble 
de probabilidades de repetir de curso. Los adolescentes que 
carecen de una figura paterna residente y desconocen la iden-
tidad de su padre, son los que obtienen más bajos resultados 
y corren mayor riesgo de reprobar y abandonar los estudios.

Los adolescentes sin padre tienen el doble de probabili-
dades de tener relaciones sexuales; las chicas tienen siete 
veces más probabilidades de quedar embarazadas en la 
adolescencia. Ser criada por una madre soltera aumenta 
el riesgo de embarazo en la adolescencia, de casarse sin 
tener un título de enseñanza secundaria y de formar un 
matrimonio en el que ambos cónyuges carecen de un título 
de enseñanza secundaria. Cuando las hijas mantienen un 
contacto constante con su padre y se sienten cercanas a él, 
tienen menos probabilidades de adoptar conductas de riesgo.

Los individuos de hogares sin padre tienen casi tres veces 
más probabilidades de portar armas y traficar con drogas 
que los compañeros que viven con sus padres. De cada diez 
personas presas que tienen hijos, nueve son hombres. La 
depresión y la delincuencia son mucho mayores entre los 
adolescentes cuyo padre ha sido encarcelado. E incluso 
después de controlar los ingresos, los jóvenes en hogares sin 
padre tienen probabilidades significativamente más altas de 
ser encarcelados, y las probabilidades son aún mayores para 
los que nunca han tenido un padre en el hogar.

Una y otra vez, vemos el tremendo daño causado cuando 
el padre es apartado o marginado de la familia.

EL ATAQUE DE SATANÁS 
A LA PATERNIDAD
Un artículo de mayo-junio de 1970 de la revista El Mundo de 
Mañana decía: “Ha sido el plan del diablo pervertir incluso 
el significado de la palabra ‘padre’. (…) Si el diablo pudiera 
conseguir una sociedad y hacerla como él quisiera, ¿cómo 
sería?”.

“¿Sabe usted que por un tiempo hubo una sociedad com-
pletamente gobernada por el diablo? Había instituido sus 
pensamientos y su moral. Esta sociedad fue completamente 
destruida de la faz de la Tierra, y la lección de ello debe ser 
un testimonio perpetuo para todas las generaciones. ¡Esa 
sociedad era Sodoma y Gomorra!”.

“¡El objetivo final de cualquier sociedad dirigida por 
el diablo es la completa destrucción de la paternidad!”.

Dejemos que esto cale hondo. Es muy importante que 
comprendamos y luchemos por preservar la paternidad de 
la forma en que Dios la creó.

Ese artículo señalaba que Satanás y los demonios no 
pueden reproducirse ni casarse (Mateo 22:30), lo que les hace 
odiar el plan maestro de Dios de reproducirse. “Así pues, el 
diablo quiere destruir la paternidad, porque al hacerlo 
espera destruir la verdadera religión de Dios”. (…)

“El Dios Todopoderoso se revela como un Padre, incluso 
en los escritos del Antiguo Testamento. Lea Salmos 89:26; 

Ver EL HOMBRE INDISPENSABLE página 17  

El hombre es el oficial 

al mando de la familia, 

comisionado por Dios 

y responsable ante Él.
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Consejo de un Padre Fundador,  
impartido por su propio padre
Por Dennis Leap

Ben Franklin sobre cómo  
educar a los 
adolescentes

narra los comienzos de la familia Franklin en Inglaterra en 
el siglo xvi. Ben ofrece una visión asombrosa de cómo fue 
criado él y cómo se criaron su padre y sus tíos. Merece la 
pena leerla. Ben también escribió su autobiografía para la 
juventud de la incipiente EE UU. En cierto sentido, ofreció a 
la juventud de su época las ventajas que él recibió de su padre.

Aquí nos enfocaremos en cómo lo educó Josiah Franklin, 
su padre. Los padres de hoy encontrarán fascinante y fácil 
de imitar el modo en que Josiah educó a Ben. En muchos 
aspectos, tenía la misma actitud hacia la educación de su hijo 
que el rey Salomón: “Hijo mío, no te olvides de mi ley, y tu 
corazón guarde mis mandamientos; Porque largura de días 
y años de vida y paz te aumentarán” (Proverbios 3:1-2). Todos 
los padres deberían adoptar el mismo enfoque con sus hijos.

COMIENCE PRONTO LA CRIANZA 
DE LOS ADOLESCENTES
Ben explicó la actuación de su padre en la crianza de los hijos. 
Dese cuenta de que en la familia de Ben había 17 hijos: “Mis 
hermanos mayores fueron todos aprendices de diferentes 
oficios. A los ocho años me enviaron a la escuela primaria, 
pues mi padre tenía la intención de dedicarme, como el 
diezmo de sus hijos, a los servicios de la iglesia. Mi pronta 
disposición para aprender a leer (que debió ser muy tem-
prana, pues no recuerdo cuándo no sabía leer), y la opinión 
de todos sus amigos de que yo sería un buen estudiante, le 
animaron en este propósito suyo”.

Este párrafo nos da una gran visión del pensamiento y el 
propósito de Josiah Franklin. Analizó a sus hijos a una edad 
temprana para conocer sus talentos y habilidades. ¿Por qué? 
Para poder orientarlos adecuadamente hacia un oficio en el 
que pudieran destacar y mantener a sus propias familias. 
Una de sus principales preocupaciones era conocer a sus 
hijos lo suficientemente bien como para poder dirigir sus 
vidas en beneficio de la sociedad en lugar de perjudicarla.

La lección para los padres de hoy es analizar y conocer a sus 
hijos pequeños lo suficiente como para conocer sus talentos 

M uchos adolescentes de hoy tienen dificultades. 
El suicidio es la segunda causa de muerte entre los 
jóvenes de 15 a 24 años en EE UU. Esta estadística 

representa a un gran número de adultos jóvenes que no ven 
esperanza en su futuro.

También demuestra que muchos padres no están ayu-
dando a sus hijos adolescentes a entender que ellos son los 
líderes y constructores del futuro. Esta es la esencia de oro 
de la educación práctica de los adolescentes.

El mundo actual está plagado de peligros, desde proble-
mas prácticos como las trampas tecnológicas hasta grandes 
amenazas existenciales, incluso la amenaza de una guerra 
nuclear. Debido a que nuestro mundo está tan lleno de 
problemas, resulta fácil para los padres excusar el comporta-
miento de sus hijos adolescentes y sus propias deficiencias al 
educarlos. Sin embargo, no debemos perder de vista nuestra 
responsabilidad de dar a nuestros jóvenes visión y esperanza.

La historia demuestra que los problemas mundiales 
siempre han tenido un gran impacto en las familias, pero los 
padres cumplieron con su deber de criar jóvenes productivos.

En la época de la fundación de EE UU, por ejemplo, los padres 
sabían que tenían la responsabilidad de preparar a sus hijos 
adolescentes para ser los líderes del futuro. Estos padres sabían 
que la Guerra de Independencia de Estados Unidos estaba en el 
horizonte. Sin embargo, no dejaron de seguir adelante con sus 
vidas ni con las de sus hijos. Muchos de ellos esperaban que sus 
hijos fueran los impulsores de la transformación de EE UU en 
la nación más grande de la Tierra. Sabían que la vida futura del 
país dependía de la fuerza de la vitalidad de sus adolescentes. Así 
que pusieron énfasis en educarlos y prepararlos para ese futuro.

La Autobiografía de Benjamín Franklin no es un tratado 
sobre cómo educar a los adolescentes, pero muestra cla-
ramente cómo los padres se enfocaban de forma positiva y 
práctica en su educación en el siglo xviii.

Ben Franklin escribió la primera parte de su autobiografía 
como una carta a su hijo William, gobernador leal al rey del 
Estado de Nueva Jersey. La primera parte de estas memorias 

David Martin
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y habilidades especiales. Cuando mis hijas iban entrando a la 
adolescencia, buscamos los talentos y habilidades de cada una. 
Nos dimos cuenta de que dos tenían mucho talento para el 
arte, otra para la costura y otra para las ciencias. Ahora todas 
están casadas y siguen usando sus talentos en las tareas del 
hogar mientras enseñan y crían a sus propios hijos.

HAGA CAMBIOS CUANDO 
SEA NECESARIO
Otra cosa que hizo Josiah Franklin al criar a Ben fue eva-
luarse para saber si estaba tomando las decisiones correctas 
para Ben.

Aunque Ben iba bien en la escuela, su padre decidió reti-
rarlo. ¿Por qué? “Pero mi padre, entretanto, en vista de los 
gastos de una educación superior, que al tener una familia 
tan numerosa no podía permitirse, y de la vida miserable 
que muchos de los que habían recibido esa educación podían 
obtener más tarde (razones que expuso a sus amigos en mi 
presencia), cambió sus primeras intenciones, me sacó de la 
escuela de gramática y me envió a una escuela de escritura 
y aritmética, dirigida por un hombre famoso por aquel 
entonces, el Sr. George Brownell”, escribió Ben. “Con él 
aprendí a escribir bien muy pronto, pero fallé en aritmética 
y no progresé. A los 10 años me llevaron a casa para ayudar a 
mi padre en su negocio, que era el de fabricar velas y jabones”.

Note la habilidad que tenía Josiah para vigilar a su hijo 
Ben y a toda su familia. Ben era obviamente muy inteligente 
y talentoso. Sin embargo, Josiah no puso en peligro a toda 
su familia para que Ben siguiera estudiando en la escuela 
primaria. Tomó dos decisiones importantes. Sacó a Ben de 
una escuela cara que a la larga no le habría ayudado a conse-
guir una ocupación mejor cuando fuera mayor. Muchos de 
los que estudiaban en aquella época no se ganaban bien la 
vida. Pero también ingresó a Ben a otra escuela que ayudó a 
su hijo a desarrollar su talento más famoso: la escritura. Ben 
se convirtió en un hábil escritor, impresor y editor. En 1728 
fundó el famoso periódico Pennsylvania Gazette. El periódico 
se publicó en Filadelfia hasta el año 1800.

ENSEÑE A SUS ADOLESCENTES 
A TRABAJAR DURO
Cuando Josiah reconoció que Ben no iba bien en aritmética, 
decidió de nuevo cambiar de dirección. Lo sacó de la escuela 
del Sr. Brownwell y lo puso a trabajar en su propia tienda de 
velas y jabones.

Ben describe así el traslado: “A los 10 años me llevaron a casa 
para ayudar a mi padre en su negocio, que era el de fabricante 
de velas y jabones. (…) Así pues, me empleaba en cortar mecha 
para las velas, llenar el molde de inmersión y los moldes para 
velas fundidas, atender la tienda, hacer mandados, etcétera”. 
¿Estaba contento Ben con esta decisión? No, no lo estaba. “Me 
disgustaba el oficio y tenía una fuerte inclinación por el mar, 
pero mi padre se declaró en contra; sin embargo, al vivir cerca 
del agua, estuve mucho en ella, aprendí pronto a nadar bien y 
a manejar botes; y cuando estaba en un bote o canoa con otros 

muchachos, comúnmente se me permitía gobernar, especial-
mente en cualquier caso de dificultad…”.

Hay algunas lecciones que podemos extraer de estas expe-
riencias. Primero, cuando a Ben no le fue bien en la escuela 
Brownell, Josiah no le permitió quedarse deprimido en casa. 
Exigió a Ben que siguiera siendo productivo y trabajara duro. 
Parece que vio una ventaja positiva en el fracaso de Ben en 
Brownell. Poner a su hijo a trabajar en su tienda de velas 
le dio los medios para analizarlo aún más de cerca. Pero 
también le dio a Ben la oportunidad de empezar a decidir 
qué ocupación futura podría disfrutar plenamente.

Fíjese en la fuerte relación que Ben tenía con su padre. 
Fue sincero con Josiah y le dijo que no le gustaba el negocio 
de las velas. Quería hacerse a la mar o, esencialmente, con-
vertirse en marinero. Josiah fue enfático en que no apoyaría 
tal decisión. ¿Por qué? Porque ya había perdido un hijo que 
se ahogó en el mar, y no quería perder otro.

La comunicación abierta con nuestros hijos adolescentes 
es crucial. Ellos deberían poder expresar lo que piensan. 
Y los padres deben tener en cuenta sus pensamientos y 
sentimientos. Sin embargo, a medida que los adolescentes 
maduran, los padres también deben estar dispuestos a 
ejercer la autoridad que Dios les ha dado para hacer lo que 
en última instancia es mejor para ellos.

Herbert W. Armstrong advirtió a los padres sobre la negli-
gencia de enseñar y, cuando fuera necesario, disciplinar a los 
adolescentes. Reconocía la influencia que Satanás el diablo 
tiene sobre ellos. “Para cuando el joven promedio tiene 15 o 16 
años, en muchos casos Satanás ya ha hecho su trabajo. ¡Por eso 
un porcentaje tan grande de todos los delitos son cometidos 
por adolescentes!” (Las Buenas Noticias, septiembre de 1979).

VEA LA IMPORTANCIA DE CRIAR 
A LOS ADOLESCENTES
Ben Franklin comenzó la segunda parte de su autobiografía 
con cartas de socios que vieron una copia manuscrita del Libro 
Primero en Francia. Estos amigos quedaron tan cautivados con 
lo que habían leído, que animaron a Ben a seguir escribiendo 
su autobiografía. Vieron el valor que tenía para la juventud. Su 
amigo Benjamín Vaughan escribió: “Es en la juventud donde 
plantamos nuestros principales hábitos y prejuicios; es en la 
juventud cuando tomamos partido en cuanto a profesión, acti-
vidades y matrimonio. En la juventud, por tanto, se da el giro; 
en la juventud se da la educación de la siguiente generación; en 
la juventud se determina el carácter privado y público”.

Este libro también es valioso para los padres de los jóvenes. 
Debemos ver que la plenitud de nuestro futuro depende de 
nuestros jóvenes. Dios tiene planes magníficos para ellos. 
La Biblia es clara sobre el hecho de que Jesucristo volverá 
a la Tierra y detendrá la aniquilación humana. Lea y tenga 
esperanza en Mateo 24:22. Él pronto establecerá un mundo 
mejor, y quiere que nuestros adolescentes participen en su 
construcción. Ese mundo está justo en el horizonte. Qué 
honor para los padres ayudar a construir el nuevo mundo que 
está llegando a través de nuestros adolescentes de hoy.�



1) LINCOLN TENÍA 
AMBICIÓN.

De hecho, tenía una “ambición feroz”, 
en palabras del autor Rich Lowry (Lin-
coln Unbound [Lincoln sin ataduras]).

Su educación fue difícil. Según 
Lowry, el padre de Lincoln estaba 

“siempre haciendo algo, pero no algo 
grandioso”. Su madre murió cuando 
él tenía 9 años. Finalmente, su padre 
se volvió a casar con alguien que ayudó 
a Lincoln más de lo que quizás ni él 
mismo se dio cuenta.

El joven Abe se ganó la fama de 
“leñador”. Después de ayudar a su 
padre a construir el cobertizo de tres 
lados, siempre llevaba un hacha y 
despejaba áreas para plantar maíz, 
papas y otros cultivos. Pero aunque 
su dominio del hacha ponía de relieve 
su fuerza física y su ética de trabajo, 
también representaba algo de lo que 
quería alejarse. Buscaba desempe-
ñarse en un nivel mucho más elevado. 

“No siempre pretendo cavar, arrancar, 
desgranar maíz, cortar troncos y 
cosas por el estilo”, le dijo a uno de sus 
vecinos. Ese vecino más tarde le dijo a 
William Herndon, biógrafo de Lincoln: 

“Abe era ambicioso, buscaba superar y 
prevalecer sobre los demás”.

Al ir creciendo, su familia sabía 
que su forma de pensar y actuar era 
inusual. Su profunda inteligencia 
sobresalía por encima de la de los otros 
chicos. Y juró separarse del mundo en 
el que había crecido. Su primo dijo: 

“Abe siempre tuvo la idea natural de 
que iba a ser alguien”.

Uno de los aspectos más notables 
de su educación es que recibió menos 
de un año de educación formal. Lin-
coln fue un ejemplo espectacular de 
autoeducación decidida e impulsora. 
Toda su mentalidad estaba orientada a 
obtener una educación, y trabajó duro 
para ello.

Especialmente en las naciones occi-
dentales de hoy, la persona promedio 
tiene mucha más educación formal de 
la que tuvo Lincoln. Sin embargo, sea 
cual sea nuestra educación, siempre 
debemos seguir formándonos. Una 
educación formal puede ser un 
activo valioso, ¿pero se da cuenta 

De niño humilde a gran presidente en tiempos de guerra,  
este hombre tiene mucho que enseñarnos.

Por Gerald Flurry

Lecciones de 
LINCOLN

C uando Abraham Lincoln tenía 7 años, él y su familia soportaron 
un frío invierno viviendo en un cobertizo de tres lados que él y su 
padre habían construido. Cuando el tiempo mejoró, construyeron 
su segundo hogar: una cabaña de troncos toscos y suelo de tierra.

La familia Lincoln vivía en el corazón del bosque, y unas siete u ocho 
familias vivían en las cercanías. Había mucho para cazar, pero a veces todo 
lo que los Lincoln tenían para cenar eran papas asadas.

Aunque estas condiciones de vida distaban mucho de ser ideales, “había 
pocas quejas”, escribió el historiador Wayne Whipple. “Ellos estaban acostum-
brados a esa forma de vida, y disfrutaban de la vida libre y fácil del bosque”.

Realmente este hombre que se convertiría en uno de los gigantes de la 
historia tuvo el más humilde de los comienzos. ¿Cómo llegó a convertirse 
en el que muchos consideran el mejor presidente que ha tenido esta nación? 
¿Cómo llegó de un cobertizo de tres lados a la Casa Blanca y finalmente a pro-
nunciar el Discurso de Gettysburg, una de las alocuciones más emblemáticas 
de la historiabraham Lincoln. 

Melissa Barreiro/visión real
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usted de lo valiosa que puede ser la 
autoeducación?

Lincoln tenía una mente excepcio-
nal. Era implacable en su superación 
personal, y superarse continuamente 
era su pasión. Se ponía inquieto si 
no avanzaba. “Su ambición era un 
pequeño motor que no conocía el 
descanso”, escribió Herndon.

Herndon dijo que la “mente de 
Lincoln y su ambición se elevaban 
por encima de nosotros”. Otro autor 
dijo que su ambición “llegaba hasta la 
médula de sus huesos”. ¡Él realmente 
quería ser lo mejor que pudiera! 
Había algo de vanidad ahí, ¡pero Dios 
finalmente pudo usarlo para una 
gran obra! Aunque no podemos saber 
hasta qué punto, creo que Dios tuvo 
algo que ver en alimentar la ambición 
de Lincoln. ¡Todos necesitamos la 
ambición conforme a la de Dios! 
¿Cómo puede usted ser más ambicioso 
y motivado?

De niño, Abraham se inquietaba si 
no entendía lo que decían los adultos 
a su alrededor y se esforzaba por 
ordenarlo en su mente hasta que que-
daba claro. Le apasionaba la claridad 
y desarrolló una poderosa habilidad 
para aclarar las cosas.

Lincoln era un ávido lector. Pero no 
se limitaba a leer; realmente pensaba 
en lo que leía. Y luego aplicaba lo que 
estaba aprendiendo. ¡Era un maestro 
en eso!

Aprovechaba al máximo las opor-
tunidades educativas, leía constante-
mente y reflexionaba profundamente. 
Si tenía un pensamiento especial que 
sentía que debía tener presente y no 
tenía papel a la mano, lo escribía en 
madera; cuando conseguía papel, lo 
volvía a escribir y lo ponía en un álbum 
de recortes donde pudiera tenerlo a la 
vista.

Herbert W. Armstrong dijo: “El 
propósito principal de la educación, tal 
como la vemos, es enseñar a pensar”. 
¡Debemos aprender a pensar! Si 
usted no puede hacerlo, no puede 
ponerse en el lugar correcto ni hacer 
lo correcto. No puede tener una vida 
familiar agradable y satisfactoria. ¡No 
pensar es una forma terrible de vivir!

Lowry escribe que Lincoln “tenía un 
ardiente deseo de distinción política”. 
Tenemos que ser cuidadosos; ese puede 
ser un deseo maligno. ¡Pero Dios el 
Padre tiene ambición! Considere lo 
que Él está haciendo: ¡Está poniendo 
en marcha un plan para reproducirse a 
Sí Mismo y poblar el universo con seres 
divinos! ¡Hablando de ambición divina! 
¡Dios no puede hacer nada más grande 
que eso! Y nadie Le impedirá cumplir 
esa ambición.

¡El pueblo de Dios puede tener la 
mayor ambición de todos los pueblos! 
Dios es ambicioso por usted: ¡Él quiere 
hacerle rey y sacerdote! ¿No necesi-
tamos ambición, considerando ese 
cargo? Necesitamos orar a menudo por 
ambición divina, tal vez incluso diaria-
mente. Esto nos ayudará a aprovechar 
realmente la educación que Dios nos 
provee. ¡Necesitamos ambición para 
ponernos en marcha y hacerlo!

2) LINCOLN VIO 
TODO EL BOSQUE.

Lowry escribe que “otro hombre 
podría haber salvado la Unión. Pero 
sólo Lincoln podría haber captado y 
definido con precisión y profundidad 
lo que hacía que una nación mereciera 
ser salvada”. Lincoln vio algo sobre la 
historia, y sobre Estados Unidos, que 
nadie más vio.

Tenemos que entrenarnos para ver 
todo el bosque como lo hizo Lincoln. 
Usted debe saber distinguir entre lo 
esencial y lo trivial.

“Compare enfrentar cualquier 
circunstancia o problema con mirar 
un árbol”, escribió el Sr. Armstrong. 

“En primer lugar, muchas personas se 
acercan tanto al árbol que no pueden 
ver el  bosque” (La Pura Verdad , 
noviembre de 1961).

Consideremos el  discurso de 
Lincoln en Gettysburg. En la misma 
ocasión, Edward Everett, considerado 
el mejor orador de EE UU en aquella 
época, habló durante dos horas. Habló 
de los hombres que lucharon y murie-
ron, incluso nombró a algunos de ellos. 
Habló de los detalles de la batalla. Pro-
nunció el tipo de elogio fúnebre que 
todo el mundo pronunciaba.

Lincoln no entró en esos detalles 
porque vio todo el bosque. Su discurso 
llegó más profundo de lo que ningún 
otro orador había llegado jamás. En sólo 
tres minutos, mostró al mundo cómo ver 
lo que estaba en juego en aquella guerra. 
Everett hablaba de campos de batalla, 
pero en lo que a Lincoln se refería, ¡la 
Guerra Civil era sobre la libertad e 
igualdad para todo el mundo!

La Iglesia de Dios hoy también 
lucha por la libertad. Vamos a ayudar 
a Jesucristo a liberar al mundo entero, 
de acuerdo a la verdad de que todos 
los hombres han sido creados igua-
les. ¡Dios ofrece libertad e igualdad y 
amor para todos! Para eso trabajamos. 
La mayor proclamación de emancipa-
ción está a la vuelta de la esquina. Ese 
es todo el bosque, espiritualmente.

“El árbol debe verse en su verdadera 
perspectiva y relación con todos los 
demás árboles. Una de las razones por 
las que no pueden ver los demás árboles 
es que ni siquiera ven más que una parte 
de una pequeña rama, o una ramita 
diminuta”, escribió el Sr. Armstrong. 

“Empecé, hace años, a entrenarme 
para ver primero todo el bosque…” 
(énfasis mío en todas partes).

Mirar un árbol está bien y es benefi-
cioso si tiene en mente todo el bosque. 
Primero debe tener la visión completa: 
tener en mente la visión del universo. 
Sin ella, es posible que se desvíe por 
un pequeño asunto y no sea capaz de 
ver el bosque por el árbol. ¡Eso puede 
ocurrir muy fácilmente!

Si usted quiere ver el bosque com-
pleto, estudie El misterio de los siglos. 
El Sr. Armstrong aprendió a ver todo 
el bosque, y pudo inspirarnos y conmo-
vernos gracias a ello. Cerca del final de 
su vida, advirtió: La mayoría de ustedes 
en la Iglesia no lo entiende. El árbol les 
está tapando la vista del bosque entero. 
¡No saben por qué estamos aquí, ni el 
plan de Dios para la humanidad! Mire 
adónde ha llevado esa ceguera a los 
laodicenos actualmente.

El bosque entero es la creación y el 
plan maestro de Dios, y Él es el Gober-
nante Supremo. Nosotros somos ramas 
y ramitas. Ahí es donde pertenecemos 
y donde podemos hacer la Obra.
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3) LINCOLN 
INVOLUCRÓ A DIOS 

EN LA GUERRA CIVIL.
Como parte de su autoeducación, Lin-
coln amaba la Biblia. La conocía bien, y 
ésta moldeó su pensamiento.

El Segundo Discurso Inaugural de 
Lincoln, que pronunció justo antes 
de ser asesinado, ha sido calificado 
como un sermón. Ronald C. White 
escribe: “La Biblia ocupó un papel 
más destacado en este discurso que 
en cualquier otro que pronunciara 
Lincoln. Aquí declaró que la esclavitud 
era un pecado, mencionó a Dios 14 
veces, citó las Escrituras cuatro veces 
e invocó la oración cuatro veces”.

En ese discurso habla de cómo tanto 
los soldados Confederados como los 
de la Unión oraban a Dios para que les 
ayudara a matar gente. “Ambos leen la 
misma Biblia y oran al mismo Dios, y 
cada uno invoca Su ayuda contra el otro”, 
dijo Lincoln. Luego citó Mateo 18:7, que 
dice: “¡Ay del mundo por los tropiezos! 
porque es necesario que vengan tro-
piezos, pero ¡ay de aquel hombre por 
quien viene el tropiezo!”. ¡Advirtió que 
la esclavitud era una ofensa por la cual 
vendría el ay! Podía ver que los horrores 
de la guerra eran el resultado de que la 
nación abandonara a Dios.

L i n c o l n  e s t a b a  e n t r e g a n d o 
alimento sólido al pueblo estadouni-
dense en su tiempo. ¡Pero también es 
una advertencia horrenda para hoy! 
¡Estaba corrigiendo a toda la nación 
y hablando del Dios viviente! Y al 
hacerlo, estaba arriesgando su vida.

Él nos estaba hablando a nosotros 
hoy de muchas maneras. Kent Gramm 
escribe: “Si los estadounidenses no 
podemos encontrar a Lincoln, estamos 
perdidos”. Es importante que “encon-
tremos a Lincoln”. Pero en realidad, 
debemos encontrar mucho más que eso.

“Esperamos de corazón y oramos 
con fervor que este poderoso flagelo 
de la guerra desaparezca rápidamente”, 
dijo Lincoln. “Sin embargo, si Dios 
quiere que continúe hasta que se 
hunda toda la riqueza amontonada por 
los 250 años de trabajo no retribuido 
del esclavo, y hasta que cada gota de 
sangre derramada con el látigo sea 

pagada por otra derramada con la 
espada, como se dijo hace 3.000 años, 
todavía debe decirse: ‘Los juicios del 
Eterno son verdad, todos justos”. ¡Qué 
mensaje!

Lincoln concluyó diciendo: “Sin 
malicia hacia nadie, con caridad para 
todos, con firmeza en el derecho 
como Dios nos da a ver el derecho, 
esforcémonos por terminar la obra…”. 
¡Terminar la obra! Ese es el mensaje 
de la Iglesia de Dios la mayor parte del 
tiempo.

C u a n d o  L i n c o l n  p r e g u n t ó  a 
Stephen Douglas su opinión sobre 
el discurso, Douglas lo calificó de 

“esfuerzo sagrado”. ¡Y ciertamente lo 
fue! Es increíble lo que Lincoln logró 
sin el Espíritu Santo.

Charles Francis Adams Jr. dijo: 
“Esta toma de posesión me parece, por 
su gran sencillez y franqueza, la nota 
clave histórica de esta guerra para 
todos los tiempos”. ¡Ese mensaje es 
para todos los tiempos! Qué gran 
mensaje tiene para hoy.

Aquí hay algo que el pueblo de 
Dios debe considerar. Lincoln dio ese 
discurso en 1865. ¿Dónde estaba la 
era de Sardis de la Iglesia de Dios? La 
Iglesia tenía la mejor oportunidad de 
todas: habían llegado a Estados Unidos; 
tenían una tremenda prosperidad; 
tenían libertad. ¡Pero qué poco hicie-
ron con ella! Mientras la Guerra Civil 
hacía estragos, ellos estaban muriendo, 
y probablemente incluso muriendo 
espiritualmente (Apocalipsis 3:1-2).

Eso es lo que le puede pasar a una 
Iglesia de Dios cuando perdemos 
la visión a nivel del bosque. Ellos 
murieron espiritualmente y nosotros 
podemos morir espiritualmente. ¡No 
debemos permitir que eso suceda!

Ya en 1854, algunos miembros de 
Sardis se apartaron de la Iglesia de 
Dios para unirse a los Adventistas del 
Séptimo Día y a su autoproclamada 

“profetisa”, Ellen G. White.
Más tarde, Dios usó a Herbert W. 

Armstrong para mostrar a los miem-
bros de Sardis en Stanberry, Missouri, 
dónde estaban equivocados. Pero ellos 
no quisieron escuchar. Así que Dios les 
dijo: ¡Arrepiéntanse y cambien, o los 

borraré del libro de la vida! Esa es una 
advertencia contundente.

El Sr. Armstrong les dijo que nece-
sitaban un ministerio y un colegio 
calificados. Podrían haberlo tenido 
pero les faltaba la fuerza y el apoyo de 
Dios para construirlo. Sin embargo, ¡el 
Sr. Armstrong tuvo tres colegios! ¿Por 
qué ellos no pudieron hacerlo? Porque 
estaban muertos. Esa es una historia 
más triste que lo que le sucedió a la 
libertad en EE UU. El destino de Sardis 
es aterrador.

4) LINCOLN ESTABA 
DISPUESTO A LUCHAR 

HASTA LA MUERTE.
Lincoln amaba la Constitución y la 
Declaración de Independencia, y 
moriría por preservarlas. Vio cómo 
los soldados entregaban sus vidas y 
lo daban todo, y no se atrevería a ser 
menos valiente que ellos. Dijo: Debe-
mos terminar esta obra. ¡Eso significa 
que, o logramos la rendición incondicio-
nal o seguimos luchando!

El autor Geoffrey Perret escribe en 
su libro Lincoln’s War (La guerra de 
Lincoln), que Lincoln sabía que llevar 
a los rebeldes a la rendición incondi-
cional significaba que la gente tendría 
que luchar hasta la muerte.

La voluntad de Lincoln de luchar 
hasta la muerte fue la gran arma 
invisible del Norte. Comprendió como 
ninguno de sus generales jamás lo 
hizo —excepto Ulysses S. Grant— que 
para que EE UU tuviera un nuevo 
nacimiento de libertad, tenían que 
destruir al ejército de Robert E. Lee. 
Lincoln hablaba de victoria, pero sabía 
que, como escribe Perret, estaban 
librando una guerra que “apestaba a 
sangre”. Perret dijo que ningún otro 
político que se hubiera presentado a 
las elecciones de 1860 o 1864 se habría 
negado a transigir.

El Sr. Armstrong dijo que no sabía 
por qué Dios lo había llamado, pero que 
la única razón que podría haber sido era 
que él no transigiría. Eso indicaba que 
él también estaba preparado para morir 
por la Obra de Dios. Y eso en realidad 
no es gran cosa cuando uno entiende el 
plan de Dios y es leal a Dios y Le ama.
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Lincoln era un hombre diferente. 
Sabía que se avecinaban golpes 
demoledores. Sus generales no podían 
entenderlo, y si ellos no lo entendían, los 
soldados tampoco. Lincoln necesitaba 
encontrar un general que comandara 
a todo el ejército; sin embargo, durante 
dos años de lucha, buscó en vano coman-
dantes que destruyeran al enemigo.

Esto tiene una aplicación espiritual. 
Debemos vencer al diablo; matar 
al viejo hombre pecador, vencer al 
mundo y su impacto y efecto en noso-
tros. ¡Tenemos que estar ganando 
nuestras batallas!

El Norte no estaba ganando batallas. 
Les faltaba un hombre de verdad que 
dirigiera todo el asunto. En 1862, el 
poeta Edmund Clarence Stedman 
escribió un poema titulado “Se busca: 
un hombre”. Éste decía: “Termina con 
este holocausto asesino; Abraham 
Lincoln, danos un hombre”.

Antes de condenar a Jesucristo, 
Pilato le llamó “el hombre” (Juan 19:5). 
Cristo no transigió en nada. Guardó 
silencio y ofreció Su vida por la mayor 
de todas las causas.

Tenemos a Jesucristo viviendo 
en nosotros hoy. Tenemos una Obra 
que Dios nos ha ordenado terminar. 
Debemos ser obedientes a la voluntad 
de Dios, no a la nuestra (Juan 4:34).

El apóstol Pablo escribió 2 Timoteo, 
su última carta, mientras estaba en 
prisión. Sabía que estaba a punto de 
morir, pero en esta epístola no hay 
ningún atisbo de transigencia.

“Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la 
gracia que es en Cristo Jesús”, escribió 
Pablo. “Lo que has oído de mí ante 
muchos testigos, esto encarga a hom-
bres fieles que sean idóneos para ense-
ñar también a otros” (2 Timoteo 2:1‑2). 
Pablo, que se enfrentaba a la muerte, 
¡estaba haciendo todo lo posible para 
conseguir más hombres fieles que 
entregaran este mensaje!

“Tú, pues, sufre penalidades como 
buen soldado de Jesucristo. Ninguno 
que milita se enreda en los negocios 
de la vida, a fin de agradar a aquel que 
lo tomó por soldado” (versículos 3-4). 
¿Está usted realmente haciendo guerra 
hoy? A eso estamos llamados.

Lincoln enfrentó muchas desercio-
nes: 72.000 soldados abandonaron el 
Ejército de la Unión; otros 20.000 a 
30.000 ni siquiera se presentaron. En 
la Iglesia de Dios del tiempo del fin, el 
95% del pueblo de Dios ha desertado de 
Él. ¡Piense en lo que podríamos hacer 
si todos esos laodicenos nos estuvieran 
ayudando hoy!

Lincoln dijo: “¿No ven que el país 
y el ejército no se dan cuenta de que 
estamos comprometidos en una de 
las guerras más grandes que el mundo 
haya visto jamás, que sólo puede ter-
minar con una dura lucha? El general 
[George] McClellan es responsable del 
engaño que está afectando a todo el 
ejército, de que el Sur debe ser con-
quistado mediante estrategia”. Lincoln 
ciertamente estaba preocupado por la 
estrategia, pero estos líderes tenían 
una estrategia falsa porque creían que 
se podía evitar el derramamiento de 
sangre; no querían una lucha dura.

En noviembre de 1862, un grupo de 
mujeres de la Comisión Sanitaria de 
Estados Unidos visitó a Lincoln en la 
Casa Blanca. Estas damas atendían a 
soldados heridos y moribundos y eran 
testigos de algunas de las imágenes 
más terribles que se puedan ver. Le 
pidieron a Lincoln que las animara con 
respecto a la guerra, y él respondió sin 
rodeos: “¡No tengo ninguna palabra de 
aliento que dar!”.

“El hecho es”, les dijo, “que la gente 
todavía no se ha hecho a la idea de que 
estamos en guerra con el Sur. No han 
tomado la determinación de luchar 
esta guerra hasta el final; porque se 
les ha metido en la cabeza la idea de 
que vamos a salir de este aprieto, de 
alguna manera, ¡mediante estrategia! 
Esa es la palabra: ¡estrategia! El gene-
ral McClellan cree que va a derrotar 
a los rebeldes mediante la estrategia, 
y el ejército tiene la misma noción. 
No tienen idea de que la guerra debe 
llevarse a cabo mediante una lucha 
dura y tenaz…”.

Este mismo espíritu infecta a EE 
UU hoy. Mire lo que está sucediendo 
en esta nación, ¡estamos en guerra! 
Sin embargo, los republicanos no lo 
entienden.

Lincoln sabía que la guerra no se 
ganaría sólo con estrategia; sus gene-
rales no lo sabían. Aparentemente, los 
laodicenos tampoco lo entendieron. 
¡Hay algo muy profundo aquí que 
debemos entender!

Se derramó mucha sangre para 
ganar esa guerra. Se calcula que 
murieron 623.000 hombres en edad 
de servicio. En la Segunda Guerra 
Mundial murieron 405.000 estadouni-
denses. En proporción a la población, 
las muertes de la Guerra Civil fueron 
equivalentes a que se hubieran perdido 
2 millones y medio de hombres en la 
Segunda Guerra Mundial. ¡Los cadá-
veres estaban esparcidos por todo el 
país!

Debemos afrontar la realidad. El 
pueblo de Dios está en una feroz 
guerra espiritual. Debemos estar 
dispuestos a renunciar a madre, 
padre, hermano, hermana e incluso 
a nuestra propia vida si es necesario 
(Lucas 14:26). Somos el ejército de Dios, 
los soldados de Dios. Es una guerra 
espiritual, pero puede tener peligros 
físicos, como muestra el ejemplo de 
Pablo. Debemos estar dispuestos a 
arriesgar nuestra vida.

El apóstol Pablo sufrió grandes 
problemas. ¡Muchos hermanos se 
apartaban de la verdad! (2 Timoteo 1:15). 
Esta fue la amarga realidad que 
Pablo tuvo que enfrentar cuando 
esperaba ser martirizado. Estaba 
agradecido por un hombre decidido 
que lo visitó, un verdadero guerrero 
espiritual cuyo corazón estaba en la 
Obra y que estaba dispuesto a morir 
en la guerra si tenía que hacerlo 
(versículos 16-17). “Concédale el Señor 
que halle misericordia cerca del Señor 
en aquel día…” (versículo 18). Pablo no 
estaba enfocado en el presente, ¡estaba 
mirando hacia adelante, cuando Cristo 
gobierne esta Tierra!

5) LINCOLN TENÍA UNA 
GRAN ESTRATEGIA 

MILITAR.
Cuando Lincoln entró en la Guerra 
Civil, sabía muy poco sobre estrategia 
bélica. Así que estudió día y noche 
para aprender lo que se necesitaba 
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para ganar. Devoró toda la lectura 
de calidad que pudo encontrar sobre 
estrategia militar. Celebró largas 
conferencias con eminentes generales 
y almirantes para aprender todo lo 
que pudiera de los hombres con mejor 
reputación del ejército y la marina. 
Muchos de ellos no estaban al frente en 
la guerra porque los políticos elegían 
a los generales, y la política regía esas 
elecciones. Pero los políticos no sabían 
nada de estrategia. Y no sabían qué 
clase de general necesitaban porque 
ellos mismos carecían de visión.

“Lincoln destaca como un gran 
presidente de guerra”, escribió el 
historiador T. Harry Williams, “pro-
bablemente el más grande de nuestra 
historia, y un gran estratega natural, 
mejor que cualquiera de sus generales”. 
Eso es espectacular: ¡Lincoln llegó 
a ser mejor estratega que todos sus 
generales!

El pueblo de Dios necesita hoy 
construir una gran estrategia militar. 
Estamos en un colegio de guerra, y nos 
llevará a nacer en la Familia de Dios. 
Pero debemos seguir creciendo para 
poder calificar.

Llamarla una “gran estrategia mili-
tar” nos ayuda a darnos cuenta de que 
estamos hablando de guerra. La estra-
tegia es la ciencia de planificar y dirigir 
operaciones militares. Debemos seguir 
creciendo y aprendiendo la ciencia 
para poder hacer más por la Obra. 
Estrategia es también la habilidad 
para dirigir o planificar. Realmente 
necesitamos una estrategia militar 
espiritual. Esto nos ayuda a construir 
una visión maravillosa.

A medida que Lincoln se hacía más 
competente en estrategia, llegó al 
punto de decirle a sus generales, Dejen 
de darme excusas y denme victorias. 
Ese fue el estándar por el cual comenzó 
a juzgar a los generales. ¿Dónde están 
sus victorias? Necesitamos victorias en 
nuestras vidas. Ahí es donde entra el 
gozo. Esta es una verdadera prueba, y 
una verdadera oportunidad.

En nuestro caso de corte sobre las 
obras de Herbert W. Armstrong, tuvi-
mos que caminar por fe. Eliminamos 
la mayor parte de la producción tele-

visiva y volcamos nuestros recursos al 
caso de corte. ¡Arriesgamos todo por lo 
que sabíamos que era correcto!

Y Dios bendijo ese espíritu. Esperá-
bamos al menos obtener un contrato 
de arrendamiento por esa literatura, 
¡pero Dios nos dio todos los derechos 
de autor! Cuando damos un paso en 
fe, ¡Dios hace milagros! Él llama a Su 
pueblo a ganar victorias con ese poder 
y visión. A veces Él intervendrá de 
maneras que usted ni siquiera puede 
imaginar. Espere esos milagros y sea 
valiente.

La gente solía preguntar a Lincoln 
por qué era necesaria la Guerra Civil. 
En el Discurso de Gettysburg, respon-
dió a esa pregunta. Todos los hombres 
son creados iguales. Debemos tener 
un nuevo nacimiento de la libertad. El 
gobierno del pueblo, por el pueblo y 
para el pueblo no desaparecerá de la 
Tierra. ¡Qué visión!

Estamos a punto de llevar la liber-
tad espiritual a todo este universo, 
¡plantar los cielos y el universo por la 
eternidad!

El mayor general George Meade 
lideró a la Unión en la batalla de Get-
tysburg. Lincoln se alegró de que el 
Norte resistiera. Sin embargo, estaba 
muy decepcionado con lo que sucedió 
después. Meade dijo que el Ejército de 
la Unión había expulsado “de nuestro 
suelo todo vestigio de la presencia del 
invasor”. Pero actuó como si empujar a 
Lee de vuelta a Virginia fuera una vic-
toria completa. Cuando los Confedera-
dos en retirada llegaron al Potomac, el 
río estaba desbordado y tuvieron que 
construir un puente para cruzarlo. El 
Norte los siguió desde cierta distancia 
pero no hizo nada para detenerlos; 
simplemente les dejó cruzar el río.

Lincoln estaba enfurecido. “¡Expul-
sar a los invasores de nuestro suelo! 
(…) ¿Eso es todo?”, preguntó. ¡Si hubie-
ran destruido al ejército de Lee, el 
Norte podría haber ganado la guerra! 
Aunque Meade había ganado una gran 
batalla defensiva, no le interesaba la 
guerra ofensiva.

Cuando trabajamos para Dios, 
¡debemos pasar a la ofensiva! La 
gente está ayudando poderosamente 

a difundir este mensaje. Pero sin una 
gran estrategia militar, usted no tiene 
una guerra ofensiva.

Lea el Capítulo 7 de mi folleto Cómo 
ser un vencedor. La guerra ofensiva es 
mucho más difícil que permanecer a 
la defensiva. Winston Churchill decía 
que era tres o cuatro veces más difícil. 
Pero cuando usted tenga una victoria, 
no se rinda ni descanse. Si se esfuerza, 
¡puede ser una oportunidad para otra 
victoria inmediata! Manténgase a la 
ofensiva, y esa próxima victoria podría 
ser mucho más fácil.

Lincoln aprendió que necesitaba 
un comandante audaz que hiciera 
el trabajo sobre el terreno, y luego 
él podría elaborar estrategias desde 
la Casa Blanca (aunque a menudo él 
mismo estaba en el campo). Nosotros 
también necesitamos unidad de 
estrategia. Tenemos que estar unidos 
para hacer esta Obra. ¡Eso es lo que se 
necesita para ganar una guerra! Hay 
que tener gobierno.

Ulysses Grant tuvo cierto éxito y 
empezó a abrir el Mississippi para la 
Unión. Aquí había un hombre que se 
movía y ganaba victorias con los 
recursos que tenía, sin estar siempre 
quejándose de que necesitaba más 
hombres. Lincoln lo nombró mayor 
general.

En una batalla, Grant perdió 15.000 
vidas y Lee sólo 9.000. Pero Lincoln 
aun así estaba muy feliz. ¿Por qué? 
Porque a pesar de esas pérdidas, ¡vio 
que Grant seguía avanzando! Tenía los 
hombres para hacerlo, pero ningún 
otro general usaría tal ventaja. Esa 
era la estrategia, y el espíritu, que se 
necesitaría para ganar la guerra.

¡Lincoln dijo que Grant fue el 
primer general de verdad que tuvo! 
Grant aceptó la estrategia de Lincoln, 
y se sometió a él con genuina humildad. 
¡Ese profundo respeto unificó a la 
nación! Y la Unión comenzó a ganar 
algunas batallas reales; pero tuvieron 
que pasar a la ofensiva.

Hay una estrategia global que nece-
sitamos considerar en la Obra de Dios. 
Necesitamos que los hermanos oren 
por mí y por el ministerio en todo el 

Ver LINCOLN página 36  
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Isaías 63:16; 64:8; Oseas 1:10. (…) Cuando Jesús vino a la 
Tierra reveló claramente la paternidad de Dios. Los que 
Le oyeron hablar deberían haber recibido Su mensaje con 
alegría y entendimiento, ya que habían sido preparados 
por los escritos del Antiguo Testamento. Sin embargo, se 
negaron a creer las palabras de Jesús y Le acusaron de 
blasfemia” (ibíd.). A continuación cita Escrituras como Juan 
10:29-30; 14:28 y 1:18, donde Cristo honró, alabó y declaró 
repetidamente a Dios el Padre.

Debemos seguir este ejemplo. Debemos engrandecer 
el nombre del Padre entre los pueblos de este mundo 
(Malaquías 1:11). ¡El mundo entero debe ser enseñado a honrar 
a su Padre! Para eso estamos siendo preparados ahora.

NUESTRA RESPONSABILIDAD 
DENTRO DE LA FAMILIA
Esta labor debe realizarse hoy dentro de nuestras familias. 

“El padre humano representa a Dios el Padre”, escribe el 
Sr. Flurry en Conspiración contra la paternidad. “El trabajo 
del esposo es declarar a nuestro Padre espiritual como lo 
hizo Cristo”.

Dios ha establecido una estructura de gobierno en el 
hogar. El esposo ocupa un cargo designado por Dios. Lo 
mismo ocurre con la esposa. Cuando tienen hijos, el esposo 
asume el cargo de padre. El hombre es el oficial al mando de 
la familia, comisionado por Dios y responsable ante Él.

El apóstol Pablo dijo que él honraba su cargo. No lo 
hizo para exaltarse a sí mismo, sino para ayudar a salvar a 
la gente (Romanos 11:13-14). Efesios 4:8 dice que Dios “dio 
dones a los hombres”. ¿Cuáles son estos dones? Los cargos 
ministeriales (versículo 11). Cuando Dios da una posición de 
autoridad, está dando un don a aquellos bajo ese individuo. Y 
ese individuo es responsable ante Dios de usar esa autoridad 
desinteresadamente para el beneficio de los que están suje-
tos a ella. El papel del padre refleja el de Dios el Padre: Dios 
lo estableció para enseñar el temor apropiado a la autoridad 
y, en última instancia, ¡para volver los corazones de los hijos 
hacia su Padre celestial!

¿Responden sus hijos favorablemente y con alegría a 
su dirección? ¿Hacen ellos que sus decisiones funcionen? 
Nuestros hijos necesitan y, de hecho, anhelan un fuerte 
liderazgo paterno.

La sociedad se enfurece con el sólo hecho de pensar 
en esto, pero si usted es esposo o padre, debe desafiar esa 
perspectiva. Reconozca la autoridad paterna por lo que es. 
Véala como la ve el Creador de la familia.

La infiltración de Satanás y la destrucción de la paterni-
dad ha estado ocurriendo durante muchas generaciones. En 
nuestra generación, incluso aquellos que tratan de promover 
la paternidad tienen un enfoque equivocado. Ellos enfatizan 
en llevarse bien con los hijos, hacer cosas juntos, desarrollar 
una amistad. Usted debe amar y nutrir a sus hijos, pero el 
fundamento de su relación con ellos debe ser establecer su 
autoridad. Un hombre piadoso es uno “que gobierne bien su 

casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad” 
(1 Timoteo 3:4).

El Quinto Mandamiento es “Honra a tu padre y a tu madre, 
para que tus días se alarguen en la tierra que [el Eterno] tu 
Dios te da” (Éxodo 20:12). Esto es ampliado por la ley de 
Levítico 19:3: “Cada uno temerá a su madre y a su padre, y 
mis días de reposo guardaréis. Yo [el Eterno] vuestro Dios”. 
¿Cómo aprende un niño a obedecer estos mandamientos? 
Se les deben enseñar y su padre y su madre deben hacerlos 
cumplir. 

El temor adecuado significa una profunda reverencia 
hacia los padres y un respeto por su ley. El principal ejecutor 
es el padre, y él debe imponer respeto.

Las interacciones de sus hijos con usted establecen 
su futura relación con Dios. Esa relación comienza con la 
reverencia apropiada y el temor a desobedecer.

Dios prohíbe explícitamente a los hijos pegarles a sus 
padres o incluso maldecirles, imponiéndoles el más severo 
de los castigos (Éxodo 21:15-17). Maldecir en el versículo 17 
significa despreciar, menospreciar, estimar con poca 
seriedad o dar poca importancia. ¿Se cumple esta ley en su 
hogar? Obviamente no aplicamos el mismo castigo actual-
mente, pero si cree que el principio de este mandamiento 
no se aplica, mire quién lo reforzó en el Nuevo Testamento 
en Mateo 15:4.

Los hombres no deben tener miedo de usar sus voces 
varoniles en el hogar para implementar el gobierno de Dios. 
Hay una razón por la que Dios creó al hombre con una voz 
más fuerte. Hay una razón por la que Dios personalmente 
mostró poder y autoridad a través de Su voz cuando habló 
a los hijos de Israel (Éxodo 19:16-18). Con Satanás al ataque, 
usted no debe tener apre<nsión a la hora de infundir el 
debido temor en sus hijos: temor a sucumbir a Satanás y a 
desobedecer los mandamientos de Dios. Si un niño o niña 
no aprende a temer adecuadamente a su padre, ¿cómo 
aprenderá a temer a Dios?

Cuando Cristo establezca Su Reino, gobernará con vara 
de hierro (Apocalipsis 2:27; 12:5; 19:15). Él sofocará por la 
fuerza la rebelión para establecer la paz. ¡Esa “vara de hierro” 
será una gran bendición para todas las personas! Cuando sea 
necesario, usted debe usar con justicia y en amor conforme a 
Dios una “vara de hierro” simbólica con el fin de romper en 
sus hijos el espíritu rebelde, que es en última instancia un 
espíritu satánico y autodestructivo.

Sus hijos deben saber siempre que se les ama. Ellos nece-
sitan mucho ánimo y positivismo, y es importante conseguir 
el equilibrio adecuado. Es crucial esforzarse por conseguir 
una justicia perfecta con sus hijos y nunca usar su autoridad 
para su propio beneficio egoísta. El Sr. Flurry ha dicho que 
las interacciones con sus hijos deben ser de amor el 85% del 
tiempo, instrucción amorosa el 10% y corrección en amor el 
5% del tiempo. Las interacciones felices, positivas y amorosas 
son absolutamente parte de la paternidad, pero la instrucción 
autoritaria y la corrección deben estar presentes.

EL HOMBRE INDISPENSABLE DE PÁGINA 9

Ver EL HOMBRE INDISPENSABLE página 36  
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Sus calificaciones totalmente únicas  
para el tiempo que se avecina
Por Ryan Malone

¿Q ué podrá ofrecer usted al Mundo 
de Mañana?

Aquellos llamados a salir de este 
mundo en esta era, como los “primeros 

frutos” en el plan de salvación de Dios, pueden calificar para 
estar entre los primeros en recibir el don de la vida eterna, 
¡contribuyendo a la Familia gobernante de Dios mientras 
Dios busca extender Sus esfuerzos de construir la Familia 
a toda la humanidad!

¿Qué tendrá usted para contribuir? Para algunas persona-
lidades famosas en este llamamiento, las respuestas podrían 
ser obvias. Herbert W. Armstrong habla de esto en El misterio 
de los siglos, donde patriarcas como Noé, Abraham, José y 
Daniel son mencionados por el tipo de liderazgo que ofrece-
rán en el Reino de Dios. Esos cargos se basan directamente 

Las pruebas de hoy, las herramientas de mañana
en sus experiencias en esta vida. Del mismo modo, lo que 
ofrecemos a la Familia de Dios se basa directamente en cómo 
interactúa el Espíritu Santo con nuestro espíritu humano hoy. 
Se basa en nuestras habilidades, aptitudes y experiencias, 
incluyendo nuestras pruebas.

¿Por qué tenemos pruebas? A veces nosotros mismos las 
provocamos, lo que nos muestra nuestros defectos. A veces 
Dios específicamente aplica la presión o la permite para 
fortalecernos.

Por “pruebas” me refiero a aflicciones. Esta misma pala-
bra también se refiere al período de “prueba” que es nuestra 
vida como primeros frutos, en el sentido de algo que está 
siendo examinado y sometido a evaluación. Pero cada uno 
de nosotros tiene “aflicciones” o “sufrimientos” personales, 
como los llama la Biblia. Apóstoles como Pedro y Pablo las 
llamaban “pruebas ardientes” o “tribulaciones”.

Nuestros desafíos, pruebas, aflicciones y tribulaciones no 
son simplemente para aguantarlos o “superarlos”. Son para 
enseñarnos. Debemos aprender de ellos, o probablemente 
no darán ningún fruto real.

Pero más allá de eso, ¿ha pensado alguna vez en cómo sus 
pruebas ayudan a los demás? Lo que usted aprende no sólo le 
beneficia a usted. Después de todo, sus pruebas le califican 
para un cargo de servicio.

En 2 Corintios 1:3-4, el apóstol Pablo se refirió al “Dios 
de toda consolación, el cual nos consuela en todas nues-
tras tribulaciones, para que podamos también nosotros 
consolar a los que están en cualquier tribulación, por medio 
de la consolación con que nosotros somos consolados por 
Dios”. Recibimos consuelo en las pruebas para poder 
consolar a otros.

Es de esperar que las pruebas por las que ha pasado 
produzcan resultados espirituales positivos. La intención 
de Dios es que usemos esos resultados para ayudar a otros. 
Sus pruebas tienen el objetivo de convertirle en una mejor 
herramienta que Dios utilizará en el futuro. Afortunada-
mente, Dios nunca nos dará más de lo que podamos soportar 
(1 Corintios 10:13).

APÓSTOLES ADMIRABLES
La carta de Pablo continúa: “Porque de la manera que 
abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda 
también por el mismo Cristo nuestra consolación. Pero si 
somos atribulados, es para vuestra consolación y salvación; 
o si somos consolados, es para vuestra consolación y salva-
ción, la cual se opera en el sufrir las mismas aflicciones que 
nosotros también padecemos” (2 Corintios 1:5-6).

Pablo sería más tarde un ejemplo vivo de ello cuando 
ofrecía ánimo desde una prisión romana. El apóstol Juan 

Emma Moore/visión real
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también dio una profunda educación espiritual cuando más 
tarde fue desterrado.

Gerald Flurry escribe sobre el ejemplo de estos apósto-
les en La última hora: “Pablo escribió su más inspiradora 
carta desde la prisión al final de su vida (2 Timoteo). Juan 
escribió el mayor libro de profecía en la Biblia, Apocalipsis, 
mientras estaba encarcelado en Patmos. Estos hombres eran 
intrépidos. ¿Cómo responde usted a las pruebas? ¿Las usa 
para volverse más intrépido para Dios? ¿Inspira a otros su 
ejemplo en las pruebas y dificultades?” (énfasis añadido).

Pedro es otro ejemplo de usar las pruebas en beneficio de 
los demás. Escribió: “Sabiendo que en breve debo abandonar 
el cuerpo, como nuestro Señor Jesucristo me ha declarado. 
También yo procuraré con diligencia que después de mi 
partida vosotros podáis en todo momento tener memoria 
de estas cosas” (2 Pedro 1:14-15).

“El plan de Dios para Pedro era que muriera ejecutado”, 
escribe el Sr. Flurry. “¿Por qué? En esto hay más que sólo 
Su deseo de refinarle el carácter a Pedro” (Las epístolas de 
Pedro: Una esperanza viviente).

Considere esto en sus pruebas: hay más que ganar que 
sólo el refinamiento de su carácter.

“Con la crisis en la Iglesia, sus pruebas personales y el 
conocimiento de su muerte inminente, Pedro tenía mucho 
de donde tener una actitud negativa. Pero Pedro estaba 
aprendiendo una lección ESPECÍFICAMENTE, ¡para que 
pudiera enseñársela a la Iglesia de Dios de Filadelfia 
en este tiempo del fin!”, continúa el Sr. Flurry. “Nosotros 
debemos aprenderla, para que podamos construir esta sólida 
esperanza en nuestras vidas, ¡y luego proclamarla al mundo!”. 
¡Las pruebas de Pedro ayudarían a la futura Iglesia de Dios! Y 
nosotros, a su vez, debemos proclamar lo que aprendamos.

“¡Por lo que Pedro pasó, es una estupenda bendición para 
nosotros! Dios tiene un plan para grabar esta lección en 
nuestras mentes, a medida que procedemos a transmitir un 
mensaje difícil, ¡en los tiempos más difíciles que haya habido 
jamás! Esto es lo que nos motivará a seguir adelante, aun 
cuando sintamos que no queremos seguir. Esta esperanza 
es para todo el mundo. Debemos tener un concepto global, 
como el de Dios. Cristo dio Su vida por el mundo entero. 
Nosotros hemos sido llamados a seguir Sus pasos” (ibíd.).

¡Debemos aprender a pensar así en nuestras pruebas! 
Como escribe el Sr. Flurry: “Nunca resistirá las pruebas que 
Dios le da a menos que vea esta espléndida razón para hacerlo”.

MATRIARCAS MODELO
Abraham y Sara esperaron mucho tiempo para tener un hijo; 
tanto, que cuando Dios se los prometió, la idea de tenerlo a 
su edad hizo reír a Sara. Génesis 18:10-15 detalla su respuesta 

escéptica y la corrección de Dios por ello. Sara aprendió la fe 
a partir de esta experiencia (Hebreos 11:11).

Cuando nació Isaac, Sara dijo: “… Dios me ha hecho reír, 
y cualquiera que lo oyere, se reirá conmigo” (Génesis 21:6). 
Ahora Sara tenía una risa diferente: una risa alegre y llena 
de fe. Y quería que otros la compartieran con ella.

Otros ejemplos femeninos notables son Noemí y Rut. 
Los frutos de las pruebas de estas dos viudas se detallan en 
nuestro folleto Rut: Llegando a ser la esposa de Cristo.

Con respecto a Noemí, el Sr. Flurry escribe: “¡La prueba 
de Noemí resultó en una de las bendiciones más grandiosas 
que cualquier mujer haya recibido en la Biblia! Ella terminó 
siendo una parte estupenda en la construcción de la casa de 
David, es decir, los descendientes de David, ¡incluyendo a 
Cristo! A la postre, Noemí sirve como un monumento para 
siempre, canonizado por el gran Dios ¡debido a su lealtad a 
pesar de sus pruebas severas!”.

Sobre Rut: “¡Rut cumplió un papel vital en la preparación 
del trono de David! ¡Es realmente inspirador pensar en lo 
que Dios hizo con esta mujer! Uno tendría que estar de 
acuerdo con lo que Dios hizo, al permitir que ella atravesara 
esa prueba. ¡Realmente Dios tenía un plan para esta dama!” 
(ibíd.).

Las pruebas de hoy, las herramientas de mañana
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Otra mujer que nos enseña a ayudar a los demás a través 
de lo que aprendemos en las pruebas es Ana. “Ana esperó 
muchos años por un hijo”, escribe el Sr. Flurry. “Esa fue una 
inmensa prueba con la que ella luchó. Pero Dios la estaba 
haciendo esperar por una razón importante. Él estaba desa-
rrollando un carácter grandioso y magnánimo en esta mujer. 
Después de muchos años de ser estéril, Ana había llegado a 
tener un punto de vista totalmente diferente acerca de 
los niños” (La visión de la Familia de Dios). ¡Este punto de 
vista diferente influyó en la forma en que ayudó a su hijo y 
luego a innumerables personas!

También debería ayudarnos a nosotros. “La crianza de 
los niños es una prueba. Involucra una lucha. Tenemos que 
luchar para enseñarles a nuestros hijos”, 
continúa el Sr. Flurry. “Igualmente, será 
una lucha enseñarles a todos los niños 
espirituales en el futuro. Por lo tanto, Dios 
hace que comencemos en pequeño, apren-
diendo muchas lecciones maravillosas 
con unos pocos niños físicos. Inclusive si 
usted no tiene niños, de cualquier forma 
puede aprender esta lección importante 
estudiando la Palabra de Dios y observando a otras familias. 
¿Está usted preparado para criar y entrenar miles de millones 
de niños espirituales? Es por eso que estamos aquí en la 
Iglesia de Dios hoy. Debemos prepararnos para esa grandiosa 
responsabilidad”.

Dios está entrenando incluso a aquellos primeros frutos 
sin hijos para que aprendan a criar hijos. Nuestras pruebas 
son literalmente para este propósito. ¿Cómo puede usar las 
luchas que ha tenido para ayudar a otros en el futuro?

Después de que Ana diera a luz a Samuel, enseñó una 
profecía asombrosa: “Él levanta del polvo al pobre, y del 
muladar exalta al menesteroso, para hacerle sentarse con 
príncipes y heredar un sitio de honor. Porque de [el Eterno] 
son las columnas de la tierra, y él afirmó sobre ellas el mundo” 
(1 Samuel 2:8).

¡Todas nuestras pruebas y experiencias pueden permitir 
a Dios poner el mundo sobre nuestros hombros! “Fuimos lla-
mados hoy para prepararnos a enseñar y gobernar la Tierra 
entera en el futuro cercano; y, después de eso, el universo. 
¡Ese es nuestro increíble potencial humano como primeros 
frutos hoy! Esa es mucha responsabilidad. Si Dios nos va a 
dar este tipo de gloria, debe examinarnos y probarnos para 
prepararnos” (ibíd.).

SALMISTA PERFECCIONADO
Ana usó sus luchas para criar a un profeta. Ese profeta, a su vez, 
usó sus luchas para moldear a un rey. Y ese rey —David— usó 
sus luchas para componer canciones que ayudaran a los demás.

“David aún estaba escribiendo poesía, gran parte de ella 
inspiradora y llena de esperanza, ¡mientras estaba viviendo 
algunas de las peores pruebas de su vida! Nosotros podemos 
escribir poesía en nuestras pruebas, tal como David lo hizo” 
(Los profetas anteriores).

David no escribía estas letras sólo para “procesar” sus 
pruebas. Quería que fueran útiles para otros. El Salmo 34 
da fe de ello. La inscripción indica que lo escribió mientras 
huía del rey Saúl. Los versículos 2-3 dicen: “En [el Eterno] se 
gloriará mi alma; lo oirán los mansos, y se alegrarán. Engran-
deced a [el Eterno] conmigo, y exaltemos a una su nombre”. 
Mientras huía, David usó su aflicción para hacer que Dios 
fuera real a sus seguidores. Todo este salmo tiene ese tema.

Al principio de su vida, David se enfrentó a retos que usó 
con fines positivos. Cuando le comunicó a Saúl sus califi-
caciones para enfrentarse a Goliat, le explicó cómo había 
matado a un león y a un oso mientras cuidaba las ovejas de 
su padre: “Y este filisteo incircunciso será como uno de ellos, 

porque ha provocado al ejército del Dios 
viviente” (1 Samuel 17:34-36). David prote-
gía celosamente las “ovejas de su padre”. 
Él haría cualquier cosa para impresionar 
a papá, a pesar de que su anciano padre 
(versículo 12) aparentemente no lo tenía 
en mucha estima (por ejemplo, no lo invitó 
a cenar cuando lo visitó el hombre más 
prominente de Israel, 1 Samuel 16). Aquel 

león y aquel oso no sabían a lo que se enfrentaban: ¡a un 
muchacho que confiaba en Dios y que haría cualquier cosa 
por complacer a su padre físico y ganar su aprobación! David 
hizo el mejor trabajo que pudo en su difícil situación, ¡y 
finalmente aplicó esas lecciones para salvar a una nación!

Más tarde en su vida, David sufrió una agonía autoinfligida 
debido a su aventura con Betsabé. Arrepentido, oró: “Vuél-
veme el gozo de tu salvación, y espíritu noble me sustente. 
Entonces enseñaré a los transgresores tus caminos, y los 
pecadores se convertirán a ti. Líbrame de homicidios, oh Dios, 
Dios de mi salvación; cantará mi lengua tu justicia. Señor, abre 
mis labios, y publicará mi boca tu alabanza” (Salmos 51:12-15). 
David quería usar esta experiencia para ayudar a otros.

El Salmo 66 contiene una reflexión similar: “Porque tú 
nos probaste, oh Dios; nos ensayaste como se afina la plata. 
Nos metiste en la red; pusiste sobre nuestros lomos pesada 
carga. Hiciste cabalgar hombres sobre nuestra cabeza; pasa-
mos por el fuego y por el agua, y nos sacaste a abundancia. 
(…) Venid, oíd todos los que teméis a Dios, y contaré lo que 
ha hecho a mi alma” (versículos 10-12, 16).

Cuando estemos enseñando en el Mundo de Mañana, 
declararemos lo que Dios ha hecho por cada uno de nosotros.

SALVADOR COMPRENSIVO
De todos los ejemplos bíblicos al respecto, el de Cristo es 
supremo: “Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, 
es poderoso para socorrer [ayudar/aliviar] a los que son ten-
tados” (Hebreos 2:18). Él fue probado para poder ayudarnos. 
Esa fue una de las razones por las que fue hecho “en todo 
semejante a sus hermanos” (versículo 17). Y esa será parte de 
nuestra función en el mundo futuro de Dios: ofrecer ayuda y 
alivio adicional a aquellos a quienes sirvamos.

Ver PRUEBAS DE HOY página 36  

Ana usó sus luchas 
para criar a un profeta. 

Ese profeta, a su vez, 
usó sus luchas para 

moldear a un rey
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A pesar del dicho de 
q u e  l a  b e l l e z a 
está en el ojo del 

que mira, la ciencia y las 
matemáticas demuestran 
que tendemos a estar de 
acuerdo en lo que es visual-
mente atractivo. Es menos 
subjetivo de lo que se cree.

Probablemente conozca 
la letra griega pi (π), que 
re p re s e nta  l a  re l ac ió n 
entre la circunferencia y 
el diámetro de un círculo 
(3,14159…). Pues bien, los 
matemáticos utilizan la 
letra griega fi (ϕ) para des-
cribir la “proporción áurea”, 
que suele asociarse con la 
belleza (1,61803…).

E s t a  p r o p o r c i ó n  s e 
encuentra en el cuerpo 
de los animales, desde las 
mariposas hasta los delfines. 
Aparece en espirales desde 
las conchas de los nautilos 
hasta los cuernos de carnero, 
desde la organización de un 
girasol, una piña o una alca-
chofa hasta la espiral de la 
Vía Láctea. Esta “proporción 
áurea” también recibe el nombre de 
secuencia de Fibonacci (0, 1, 2, 3, 5, 8, 13, 
21, etcétera), números que son la suma 
de los dos anteriores y que también 
tienen la proporción fi entre ellos.

En un rostro humano, los estudios 
demuestran que cuanto más factores 
fi tiene en los rasgos, más tendemos 
a estar de acuerdo en que es estética-
mente agradable: bocas 1,6 veces más 
anchas que la nariz, parte inferior de la 
nariz 1,6 veces más ancha que la parte 
superior estrecha, longitud de la cara 
en esa proporción respecto a la distan-
cia entre los ojos y la boca, o ancho de 
la cara conservando tal proporción con 
la distancia entre los dos ojos.

Los artistas lo usan. La Mona Lisa 
de Da Vinci es un buen ejemplo en el 
arte visual. Los momentos culminan-
tes en la poesía o la música a menudo 
se producen en un momento mate-
máticamente medible conocido como 
la “sección áurea”—la longitud de la 

pieza dividida por fi: quizás la quinta 
línea de un poema de ocho versos, o 
alrededor del tercer minuto de una 
canción que dura cinco.

Otro componente visual medible 
que ayuda a definir la belleza es la sime-
tría. A nivel auditivo, las relaciones 
simples entre dos frecuencias (lo que 
percibimos como el tono en la música) 
indican que serán agradables cuando 
suenen juntas; las relaciones más com-
plejas producen disonancia. Se trata 
de relaciones numéricas medibles (es 
decir, proporciones) entre frecuencias.

No es casualidad que estas medidas 
aparezcan por toda la naturaleza, 
porque todas ellas tienen su origen en la 
misma mente creadora: la del gran Dios.

EN EL PRINCIPIO ERA… 
¿LA PROPORCIÓN?
Curiosamente, este concepto está 
relacionado con uno de los nombres 
de nuestro Creador. “En el principio 

era el Verbo, y el Verbo era 
con Dios, y el Verbo era Dios. 
Todas las cosas por él fueron 
hechas, y sin él nada de lo 
que ha sido hecho, fue hecho” 
(Juan 1:1, 3). La palabra griega 
para Verbo es logos. En la 
Escritura suele utilizarse 
para comunicación general, 
pero en el griego moderno 
es la palabra para razón, e 
incluso puede traducirse 
como proporción.

Así que, además de ser 
uno de los nombres de nues-
tro Creador, logos puede des-
cribir relaciones numéricas. 
Cuando entendemos cómo el 
Verbo ejecutó las directivas 
creativas de Dios, esto tiene 
sentido. Incluso en español, 
obtenemos la palabra lógica 
de logos, y ratio [= razón, 
proporción] y racional están 
relacionadas. Como vemos a 
nuestro alrededor, lo racio-
nal (algo que sigue un cierto 
orden o valor numérico) 
puede identificarse como 
belleza; en oposición a lo 
caótico o aleatorio.

Isaías 40:12 describe el proceso 
creativo del Logos: “¿Quién midió las 
aguas con el hueco de su mano, y midió 
los cielos con su palmo, y comprendió 
[midió y dio la proporción correcta] 
el polvo de la tierra en una medida, 
y pesó los montes en básculas, y los 
collados en una balanza?” [versión 
King James]” (vea también este enfo-
que matemático de la creación en el 
Salmo 19:4 y 75:3).

Dios preguntó a Job: “¿Dónde esta-
bas tú cuando yo fundaba la tierra? (…) 
¿Quién ordenó sus medidas, si lo sabes? 
¿O quién extendió sobre ella cordel? (…) 
¿Has considerado tú hasta las anchuras 
de la tierra?” (Job 38:4-5, 18).

Todo lo que Dios creó en el reino 
físico es el resultado de relaciones y 
mediciones lógicas. Podemos medir 
lo que se ve y suena hermoso.

Esto también se aplica espiritual-
mente. La Biblia habla de belleza en 
el reino espiritual, particularmente 

¿Es usted 
hermoso a los 
ojos de Dios?

He aquí como medirlo.   
Por Ryan Malone

Melissa Barreiro/visión real
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en lo que se refiere a Dios y a la 
santidad. Y así como la belleza física 
es el resultado de ciertas medidas, la 
belleza espiritual es el resultado de una 
medida espiritual apropiada.

BELLEZA ANGELICAL
La Biblia dice claramente que la belleza 
física en la forma humana es temporal y 
sin importancia. Aunque hay versículos 
que dicen que ciertas mujeres (e incluso 
algunos hombres, como David) eran 
físicamente hermosos, otros dicen 
que este tipo de belleza es vacía, prin-
cipalmente porque es muy temporal 
(Proverbios 31:30; Salmos 39:11).

Sin embargo, Dios creó la belleza 
física. ¿Por qué? Porque señala a la 
belleza espiritual que Él quiere crear 
en nosotros.

Consideremos al arcángel Lucero, 
el pináculo de lo que Dios podía crear 
por decreto en el reino espiritual. 
Observe todos los términos numéricos 
en Ezequiel 28:12: “… Tú eras el sello 
[la suma, vkj] de la perfección, lleno 
de sabiduría, y acabado de hermosura”. 
Este ser era belleza total, indica el 
hebreo. El versículo 13 indica que 
Lucero era visualmente hermoso, y 
hacía música hermosa.

Pero toda esta belleza se corrompió 
c u a n d o  e l  c a r ác t e r  d e  Luc e ro 
cambió; ahora es un dragón grotesco 
(Apocalipsis 12:9). Sin embargo, aún 
puede proyectarse como un “ángel de 
luz” (2 Corintios 11:14). Por ejemplo, 
t o d av í a  p u e d e  t r a n s m i t i r  u n a 
influencia maligna a través de música 
que suena hermosa.

DIOS ES PRECIOSO
Dios, Autor y Creador de la belleza, es 
la encarnación de la belleza. Zacarías 
9:17 proclama: “¡Y cuánta su hermo-
sura!”. El Salmo 90:17 pide: “Sea la luz 
[belleza, vkj] de [el Eterno] nuestro 
Dios sobre nosotros…”.

Su entorno también es hermoso. 
“De Sion, perfección de hermosura, 
Dios ha resplandecido” (Salmos 50:2). 
El Salmo 96:6 dice que hay “Poder y 
gloria [hermosura, vkj] en su san-
tuario”. El versículo 9 nos exhorta: 

“Adorad a [el Eterno] en la hermosura 

de la santidad; Temed delante de él, 
toda la tierra”.

¿Qué define tal belleza? Estos ver-
sículos muestran que es Su santidad: 
Su carácter perfecto. Esta belleza se 
puede medir espiritualmente.

Dios desafió al autojusto Job a ves-
tirse de una belleza similar a la Suya, lo 
que implica que esto es imposible para 
cualquier ser humano (Job 40:9-10). 
Dios debe crear esa belleza en nosotros.

SU GOBERNANTE
Además de hablar de la belleza espi-
ritual, la Biblia habla aún con más 
frecuencia de medir. En toda la Biblia 
aparecen términos de medición para 
describir estructuras estéticamente 
bellas: el tabernáculo, el arca del pacto, 
el templo de Salomón, el templo de 
Ezequiel y la nueva Jerusalén. Zacarías 
habla de Dios midiendo a la propia 
Jerusalén (ver Zacarías 1:16; 2:1-2).

En este tiempo del fin, la construc-
ción del Auditorio Ambassador y del 
Armstrong Auditorium requirió una 
medición precisa. Estos edificios apun-
tan al carácter espiritual. Herbert W. 
Armstrong escribió lo siguiente sobre el 
auditorio de Pasadena: “Inspira carácter 
a través de su excelente calidad y meti-
culoso trabajo. (…) Escuché a una per-
sona describir el carácter del Auditorio 
como un edificio, y dije: ‘Bueno, acaba 
de describir el carácter mismo de Dios’. 
Y si tiene ese carácter, estoy complacido 
y creo que Dios está complacido” (carta 
a los colaboradores, 28 de abril de 1974).

Zacarías 5:9-11 profetiza sobre el 
remanente de Filadelfia de Dios, en 
la era de Laodicea, construyendo 
una casa para Dios usando un efa, un 
instrumento usado para medir grano. 
Como explica el Sr. Flurry en el folleto 
de Zacarías, en esta profecía el efa 
tipifica la verdad de Dios que emana 
del Armstrong Auditorium; esa verdad 
nos mide.

E n  t o d a  l a  B i b l i a  v e m o s  a 
D i o s  m i d i e n d o  a  Su  pueb l o.  E n 
Apocalipsis 11:1-2, Dios comisionó a un 
hombre para medir el patio interior 
del templo en el tiempo del fin. Esto 
se refiere a un templo espiritual 
construido por un tipo de Zorobabel, 

quien construyó con un aparato de 
medición preciso. “A ese profeta y a sus 
seguidores se les dice que se levanten y 
midan el templo”, escribe Gerald Flurry. 

“La Companion Bible dice que él tiene 
una caña de medir (o vara de medir). El 
Anchor Bible Commentary dice que la 
caña servía como regla de agrimensor. 
Esta Iglesia tenía un instrumento 
(la verdad revelada de Dios) como la 
plomada de Zorobabel (Zacarías 4:9‑10). 
Este era un instrumento de medición 
dado por Dios para medir y establecer 
a  l o s  m u y  e l e g i d o s  y  S u  O b r a” 
(Zechariah—The Sign of Christ’s 
Imminent Return [Zacarías: La señal del 
inminente regreso de Cristo]).

Necesitamos ser medidos mientras 
nos esforzamos por crecer en ciertos 
atributos espirituales. Hay verdadera 
belleza en ello, y genio creativo: El gran 
Artista nos está haciendo espiritual-
mente tan hermosos como sea posible.

La Biblia describe una serie de 
cosas intangibles que Dios está 
midiendo, como nuestras acciones 
y nuestros corazones (1 Samuel 2:3; 
Proverbios 21:2). Las obras, la codicia 
y la fe pueden medirse (Isaías 65:7; 
Jeremías 51:13; Romanos 12:3). Dios 
mide el juicio y la justicia, y Su medida 
es perfecta y justa (Isaías 28:17; Ezequiel 
18:25, 29; 45:10). También dice que el 
castigo venidero sobre las naciones 
de Israel del tiempo del fin se hace, no 
indiscriminadamente, sino con medidas 
precisas (Jeremías 30:11; Amós 7:7-8).

MEDIR ES COMPARAR
La palabra cordel en Isaías 28:17 se 
refiere a medir. Y la conocida frase 

“línea sobre línea” (versículos 10, 13) 
también se refiere a aparatos de medi-
ción. Se trata de comparar medidas y 
proporciones.

Comprenda que una medida es 
una comparación con un patrón de 
medición.

En 2 Corintios 10:12-16, el apóstol 
Pablo escribió sobre el peligro de 
que algunos estuvieran “midiéndose 
a sí mismos por sí mismos, y compa-
rándose consigo mismos”. Dijo que él 
prefería evaluar “conforme a la regla 
que Dios nos ha dado por medida…”.
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¿Cuántas veces medimos con la 
unidad o la vara de medir equivocada? 
Las medidas espirituales precisas se 
basan en los estándares de Dios, los 
cuales producen belleza espiritual.

Efesios 4 tiene otro pasaje mara-
villoso sobre cómo Dios nos mide 
perfectamente. “Pero a cada uno de 
nosotros fue dada la gracia conforme 
a la medida del don de Cristo” (ver-
sículo 7). Los versículos siguientes 
hablan de que el ministerio está entre 
estos dones y para este propósito: “A 
fin de perfeccionar a los santos para 
la obra del ministerio, para la edifi-
cación del cuerpo de Cristo, hasta 
que todos lleguemos a la unidad de 
la fe y del conocimiento del Hijo de 
Dios, a un varón perfecto, a la medida 
de la estatura de la plenitud de Cristo” 
(versículos 12-13).

Esta medida es para edificar, 
que significa construir. Puesto que 
Dios está construyendo un edificio 
espiritual, habrá medición, y habrá 
belleza. Él está perfeccionando, que 
significa completando, finalizando 
la ecuación matemática. Y Dios da el 
ministerio para enseñarnos Su están-
dar. Podemos entender la “estatura de 
la plenitud de Cristo” y medir nuestra 

“altura” espiritual en función de ella. 
Se trata de una proporción; podríamos 
decir una proporción entre Cristo y 
nosotros.

“De quien todo el cuerpo, bien 
concertado y unido entre sí por todas 
las coyunturas que se ayudan mutua-
mente, según la actividad propia de 
cada miembro, recibe su crecimiento 
para ir edificándose en amor” (ver-
sículo 16). Aquí hay más matemáticas. 

“Bien concertado y unido entre sí” 
proviene de una palabra compuesta 
de la cual obtenemos la palabra armo-
nía—es decir, diferentes frecuencias 
cuya proporción (las relaciones entre 
esos números) es agradable.

El capítulo anterior dice: “Para que 
habite Cristo por la fe en vuestros 
corazones, a fin de que, arraigados y 
cimentados en amor, seáis plenamente 
capaces de comprender con todos los 
santos cuál sea la anchura, la lon-
gitud, la profundidad y la altura, 

y de conocer el amor de Cristo, que 
excede a todo conocimiento, para 
que seáis llenos de toda la plenitud de 
Dios” (Efesios 3:17-19). El versículo 14 
muestra que esto era parte de la ora-
ción de Pablo: ¡que todos los santos 
conocieran las medidas del amor de 
Dios en todas las direcciones!

LA BELLEZA DEFINIDA 
BÍBLICAMENTE
La Palabra de Dios revela lo que es 
espiritualmente hermoso, Sus medidas 
para la belleza espiritual.

El Salmo 45 describe la belleza espi-
ritual relacionada con un matrimonio: 
mientras la Iglesia de Dios se prepara 
para casarse con el Logos, ¡Él nos dice 
lo que Le parece atractivo! Y nos da 
las ecuaciones, las proporciones, las 
fórmulas, las medidas.

“Oye, hija, y mira, e inclina tu 
oído; olvida tu pueblo, y la casa de tu 
padre; y deseará el rey tu hermosura; 
e inclínate a él, porque él es tu señor” 
(versículos 10-11). Esto es atractivo 
para nuestro Rey: una Novia cuyos 
deseos giran en torno a su futuro con 
su Esposo y que no se distrae con su 
pasado o círculos sociales presentes. 
Los versículos 13-14 describen aún más 
la belleza de la Novia.

Muchos otros pasajes describen 
atributos de la belleza espiritual. El 
Salmo 33:1 dice: “En los íntegros es her-
mosa la alabanza”. Dios ve la sabiduría 
que viene con la experiencia de la vida 
como “hermosura” (Proverbios 20:29). 
Él encuentra hermosos los pies si están 
ocupados en transmitir Su mensaje 
(Romanos 10:15). El apóstol Pedro se 
refiere al “ornato de un espíritu afable 
y apacible, que es de grande estima 
delante de Dios” (1 Pedro 3:4). Más 
adelante exhorta al pueblo de Dios a 
revestirse de humildad (1 Pedro 5:5). 
Dios quiso que las vestiduras realzaran 
la belleza física, y lo mismo ocurre 
con la humildad y nuestra belleza 
espiritual.

Apocalipsis  19:8 describe las 
hermosas vestiduras nupciales de la 
esposa de Cristo: “Y a ella se le ha con-
cedido que se vista de lino fino, limpio 
y resplandeciente; porque el lino fino 

es las acciones justas de los santos”. 
¡Lo que hace hermoso su vestido es 
la justicia! Se pueden trazar muchos 
paralelos entre la tela física del lino 
y los rasgos espirituales del carácter 
que Dios está midiendo (vea “Are You 
Arrayed in Fine Linen”, pcg.church/
articles/3362 [¿Está usted vestido de 
lino fino?; disponible en inglés]). Este 
versículo lo deja claro: La belleza de 
la Novia se refleja en su justicia, su 
obediencia a la ley de Dios; algo que 
debe ser medido espiritualmente.

Apocalipsis 21:2 describe a la nueva 
Jerusalén viniendo a la Tierra “como 
una esposa ataviada para su marido”. 
La palabra griega para ataviada es 
kosmeo, que significa poner en orden 
o preparar. De aquí también procede 
la palabra cosmos. En otro lugar se 
describe a la Iglesia como vestida 
con el sol, la luna bajo sus pies, y 
llevando una corona de 12 estrellas 
(Apocalipsis  12:1). ¡Ella va a llevar 
orden (es decir, belleza) al universo!

PRENDAS 
SACERDOTALES
Las vestiduras de la Novia descritas en 
Apocalipsis 19 fueron tipificadas por 
el vestuario del sumo sacerdote en el 
antiguo Israel. Estas vestiduras eran 
visualmente hermosas (Éxodo 28:1‑2). 
Estaban hechas de lino fino y oro, dos 
elementos con claros paralelos espiri-
tuales. El oro se hacía en finas hebras 
planas y se entretejía en la tela, que 
también incluía los mismos materiales 
que componían el propio tabernáculo 
(compare los versículos 5-6 con 
Éxodo 26:1). La vestimenta de la Novia 
en Apocalipsis 19:8 también comparte 
similitudes con los “materiales” de la 
Ciudad Santa. Apocalipsis 21:9 dice que 
la Novia tiene un cargo en esta Ciudad 
Santa, ¡y ella encaja perfectamente!

Éxodo 28:12-15 describe las exquisi-
tas piedras preciosas que llevaban estas 
vestiduras, engastadas en encajes de 
oro. Nueve de ellas apuntan a equiva-
lentes del reino espiritual que fueron 
creados en Lucifer. Las 12 equivalen a 
las que componen los cimientos de la 
Ciudad Santa (Apocalipsis 21:12-21).

Ver HERMOSO página 37  
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Vístase lo mejor posible

cialmente cuando son extremas. ¿Pero 
cómo se ve usted ante otras personas? Y 
más importante aún, ¿cómo se presenta 
ante Dios? ¿Le importa eso a Dios?”.

Ese es un gran punto que recordar. 
Es posible que no nos vistamos de 
lo mejor, o que no nos preocupemos 
por nuestra apariencia porque no 
planeamos encontrarnos con nadie que 
conozcamos, y olvidemos que represen-
tamos a Dios y que siempre queremos 
mantener ese estándar real para Él.

PARA LABRARLO 
Y GUARDARLO
“Cuando Dios puso a Adán y Eva en el 
Jardín del Edén, les ordenó que lo labra-
ran y lo guardasen (Génesis 2:15)”, con-
tinúa el artículo de Las Buenas Noticias. 

“Aquí hay un gran principio: debemos 
cuidar adecuadamente lo que Dios nos da. 
No debemos dejar que le crezcan malas 
hierbas y cardos. Todo debe mantenerse 
en buen estado, cuidado y ordenado”.

“Este principio se aplica a nuestra 
propiedad y nuestros hogares, así como 
a nuestra persona. Incluye cómo nos 
vestimos, cómo cuidamos nuestro 
cabello, qué tan limpios somos”. Como 
con cualquier posesión preciada, 
nuestros cuerpos deben ser cuidados y 
presentados de la manera más agradable. 
Una mujer debe cuidarse, incluyendo su 
apariencia exterior, a través de medios 
como el ejercicio regular, ropa que le 
quede bien y peinados que la favorezcan.

Considere lo que su apariencia 
comunica a los demás, a Dios y a otras 

Haga que su apariencia refleje un estándar de realeza.

L a reina Isabel ii fue un exce-
lente ejemplo de la realeza 
femenina en el vestir. Debido a 

que sólo medía 163 centímetros, usaba 
tonos que le ayudaban a ser vista entre 
las multitudes. Y ese estilo era regio, 
modesto y muy propio.

Ahora vivimos en una sociedad que 
ya no considera importante la vesti-
menta regia. Prioriza la comodidad y 
la conveniencia. Todo es informal. Esto 
está sucediendo en muchas áreas, pero 
es especialmente evidente en la apa-
riencia personal y la vestimenta. Una 
onda de “no me importa” prevalece en 
torno a nuestra apariencia, mostrán-
dose no sólo en un vestir desaliñado 
sino también en apariencias extrañas 

FEMINIDAD BÍBLICA
Laura Turgeon

�

y extravagantes. Esta triste tendencia 
empeora con un ataque general a la 
feminidad que es según Dios.

Es común ver a mujeres usar 
mallas, zapatos deportivos y el cabello 
recogido desordenadamente mientras 
hacen mandados en la ciudad. “Acép-
tame como soy” está de moda. “No me 
molesta” es la moda.

¿Caemos en esta trampa porque el 
estándar de la sociedad ha caído tan 
bajo?

El artículo de Las Buenas Noticias 
de marzo de 1982, “¿Es importante su 
apariencia?”, planteó este punto que 
invita a la reflexión: “Fácilmente usted 
puede ver muchas fallas en la forma de 
vestir y la apariencia de los demás, espe-

Aquí hay seis razones por las que usted 
debería preocuparse por su apariencia 
y el estándar de su vestuario:
1. Es una forma de autorrespeto.
Cuando se toma el tiempo para cuidar su apariencia, 
usted se para un poco más erguida y mantiene la 
cabeza un poco más alta. El Sr. Armstrong escribió: “La 
vestimenta corporal también se usa en la Biblia para 
simbolizar el carácter. Hay un tipo de orgullo que no es 
vanidad, sino preocupación por los demás y respeto a 
Dios. Ese es el tipo de orgullo que deberíamos tener”.

2. Es una manera de 
expresar preocupación 
altruista por los demás.
A través de la vestimenta y la aparien-
cia adecuadas, elevamos el entorno 
para todos y hacemos que se sientan 
cómodos. Una apariencia descuidada 
y signos de mala higiene hacen que 
los demás se sientan incómodos.

3. Forma la primera 
impresión en los demás.
Cuando ingresa a una oficina, 
vestíbulo o salón de clases, hay un 
momento en que la atención de 
todos está puesta en usted. Por 
injusto que parezca, su apariencia 
externa inmediatamente hace que 
los demás reaccionen hacia usted. 
Esa primera impresión puede 
dar forma a opiniones duraderas 
y puede volverle magnética o 
repelente para quienes le rodean. 
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personas, incluidos, sobre todo, su 
esposo y sus hijos. No deberíamos usar 
como excusa el estilo de vida ajetreado 
y los niños para lucir desaliñadas. 
Queremos que nuestra apariencia sea 
lo suficientemente prioritaria como 
para reflejar el pensamiento de realeza.

EL ARTE DE VESTIR BIEN
El pueblo de Dios debe ser una luz 
para el mundo y dar un buen ejemplo 
(Mateo 5:14). Esto incluye nuestro 
vestuario. Herbert W. Armstrong 
advirtió en contra de seguir las modas 
mundanas extremas en el vestir, pero 
también abogó por vestirse con estilo, 
dentro de los estándares de Dios.

Vestirse bien es un arte.
Un error común es creer que uno 

debe tener riqueza para vestirse bien. 
En realidad, uno puede verse muy 
bien con recursos limitados, y otro 
puede poseer una gran riqueza y verse 
bastante desaliñado. La riqueza en 
realidad puede traer como resultado 
un estilo poco organizado, ya que 
proporciona los medios para satisfacer 
hasta el último capricho y deseo. Mien-
tras que tener un presupuesto limitado 
le obliga a pensar en su guardarropa, lo 
que puede hacer que sea más exigente 
con lo que es adecuado para usted. 
Evite pensar que un presupuesto ajus-
tado o limitado significa que no puede 
vestirse bien o con buen estilo.

Como estudiante en el Ambassador 
College, recibí un artículo titulado 

“Individualidad en el vestir: El secreto 

Esté limpia y ordenada.

Compre ropa modesta y que 
le quede bien que muestre su 
figura ¡pero que no la exhiba!

Compre ropa que realce los 
tonos naturales de su piel.

Hágase un corte de cabello adecuado.

Haga ejercicio para tener un cuerpo 
en forma, estilizado y tonificado, y 
para que su piel esté sonrosada 
por la circulación de la sangre.

Aprenda acerca de nutrición y de 
comer alimentos saludables para 
que su cuerpo esté funcionando 
bien y esté limpio por dentro.

¡Sonría! La negatividad siempre la 
hace verse menos atractiva. Las 
personas positivas son magnéticas.

Desarrolle la mente.

Una mujer que teme a Dios, que 
es inteligente, que sabe acerca 
de una amplia variedad de temas, 
que es confiable, responsable 
y capaz de expresarse bien, es 
una persona atractiva.

—De “Manteniendo el estándar de Dios en el vestu-
ario y la apariencia”, por Stephen y Amy Flurry

Cómo realzar la 

Belleza  
Natural

de la mujer bien vestida”, de Paul Poiret, 
publicado en Harper’s Bazaar en 1912. 
Poiret escribió que vestirse bien “no es 
un arte fácil de adquirir. Exige una cierta 
dosis de inteligencia, ciertos dones, 
algunos de ellos entre las más raros tal 
vez, pues requiere una verdadera apre-
ciación de la armonía de las líneas, de los 
colores, ideas ingeniosas, tacto absoluto 
y, sobre todo, amor por la belleza y una 
clara percepción de los valores. Se puede 
[resumir] en dos palabras: buen gusto”.

El principio dorado de la mujer 
bien vestida se expresaba en la antigua 
palabra romana decoro, que significa 

“aquello que es adecuado”. Una mujer 
bien vestida elige atuendos y adornos 
que le convienen, cosas que la hacen ver 
más agradable. Ella no elige en función 
de quién más lleva ese estilo —sacrifi-
cando así su individualidad— o en un 
vano esfuerzo por mostrar una aparien-
cia de riqueza. El buen estilo resalta el 
tipo de belleza personal de una mujer.

Obviamente, nuestro estilo no debe 
atraer una atención indebida hacia 
nosotras, o intentar atraer de manera 
inapropiada al sexo opuesto. La diseña-
dora de moda Sarah LaFleur dijo: “Tu 
ropa debe ser lo menos interesante de 
ti”. Esfuércese por el equilibrio. Los 
servicios de Sábado, por ejemplo, no 
son un desfile de modas para ver quién 
lleva el mejor traje. Pero no debería-
mos irnos al otro extremo y dejar de 
preocuparnos por nosotras porque no 
queremos ser “vanidosas”. Mantenga la 
perspectiva correcta.�

4. Es una manera 
de preservar la 
cultura de Dios.
La gracia, la feminidad, la modestia y 
la compostura son casi inexistentes 
en las mujeres de hoy. Podemos 
ayudar a preservar la verdadera 
feminidad al cuidar nuestra aparien-
cia de una manera que preserve y 
promueva la feminidad según Dios. En 
el Mundo de Mañana, enseñaremos 
a mujeres y niñas a adoptar un estilo 
femenino y a vestirse como damas.

5. Proporciona un ejemplo 
para las más jóvenes.
Los buenos hábitos de buena presencia y aseo 
personal son conductas aprendidas, inculcadas 
a través de la rutina diaria. Sus hijos imitarán 
sus hábitos de aseo y buena presencia. Cuidarse 
una misma ayuda a que sus hijos también se 
preocupen por cómo se presentan. Si somos des-
cuidadas en la forma en que nos vestimos y nos 
comportamos, podemos esperar que nuestros 
hijos hagan lo mismo. Alternativamente, puede 
inspirar a la generación más joven y mostrarle que 
es posible vestirse con estilo pero con modestia.

6. Somos realeza.
Nuestras posiciones elevadas como la 
nobleza de Dios sin duda deben refle-
jarse en nuestra apariencia externa.

No siga los caminos del mundo, 
ya sea en vestimenta y apariencia 
desaliñada, o en estilos ostentosos y 
extremos. Adopte una mentalidad real 
y priorice presentarse de una manera 
que refleje altos estándares persona-
les, un esfuerzo por cuidar lo que Dios 
le ha dado y un deseo de representarlo 
a Él con dignidad, belleza y clase.
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Haga realidad su objetivo de grabar  
la Palabra de Dios en su mente.

Por Jason Hensley

¿Q uiere memorizar 
más de la Palabra 
de Dios? Es un 
esfuerzo noble, y 

hay muchas maneras de hacerlo. He 
aquí una forma que puede ayudarle a 
hacerlo. Requiere esfuerzo y perseve-
rancia, pero es alcanzable cuando se 
aborda con un plan eficaz.

E l  p r i m e r  p a s o  c o n s i s t e  e n 
enfocarse en este digno desafío que 
cambia la vida con una mentalidad 
positiva. Requiere una determinación 
inspirada y conforme a Dios. Sepa que 
puede lograr cualquier cosa que esté 
en línea con la Palabra de Dios con 
Su ayuda (Mateo 19:26; Juan 14:13-14). 
Juan 14:26 dice que un beneficio 
maravilloso del Espíritu Santo de Dios 
es que puede ayudarnos a recordar. 
Esta es una promesa de nuestro Dios, 
y Él no puede mentir (Tito 1:2).

Aquí veremos siete pasos para 
grabar la Palabra de Dios en su mente.

1) Seleccione Escrituras 
para memorizar
Elija las Escrituras que quiere memo-
rizar. Si está tomando una clase en la 
que se asigna un trabajo de memoriza-
ción, esto ya está hecho para usted. Sin 
embargo, a menudo se encontrará con 
pasajes clave que le gustaría grabar en 
su memoria a largo plazo durante los 
estudios bíblicos, sermones y confe-
rencias, o cuando lee artículos o folle-
tos. Si está tomando notas, considere 
la posibilidad de marcar estos pasajes 
con un asterisco como indicador de 
que desea memorizarlos.

Un paso adicional y muy recomen-
dable es mantener una lista de Escri-
turas de memoria en un cuaderno o 
en una lista electrónica. Esto es espe-
cialmente útil con el tiempo, para que 

pueda ver qué Escrituras ha aprendido. 
Además, si alguna vez pierde un grupo 
de tarjetas de memoria, es mucho más 
fácil saber qué tarjetas ha perdido.

¿Qué quiere decir con tarjetas de 
memoria? se preguntará. ¡Me alegra 
que pregunte!

2) Escriba tarjetas 
de memoria 
Utilice su lista de pasajes bíblicos para 
escribir tarjetas. Puede usar tarjetas 
de unos 7 x 12 cm en blanco u otras 
hojas de papel. Escriba la referencia 
del libro, capítulo y versículo en 
un lado de la tarjeta y el versículo 
completo en el otro. Una vez que haya 
escrito la tarjeta, marque el asterisco 
en sus notas o marque el versículo 
como completo en su lista.

Se recomienda escribir las Escrituras 
a mano, ya que ayuda tanto a recordarlas 
como a comprenderlas. Hay estudios 
que han demostrado que la mayoría de 
las personas captan naturalmente más 
detalles al escribir con su puño y letra 
que tecleando. La escritura también 
mejora la memoria. Además, cuando 
repasamos nuestras tarjetas escritas 
a mano, nuestro cerebro reconoce 
nuestra escritura, lo que nos ayuda a 
recordar. Estos beneficios disminuyen o 
desaparecen si escribimos las Escrituras 
en la computadora o las seleccionamos 
de una aplicación electrónica para 
memorizar la Biblia, como BibleMemory.
com. Sin embargo, una aplicación para 
memorizar la Biblia puede ser una 
buena herramienta secundaria.

3) Lea cada Escritura 
en su contexto
Probablemente hay una serie de Escri-
turas que, aunque no puede dar la refe-
rencia exacta del capítulo y el versículo, 

sabe exactamente en qué página de su 
Biblia están. Esta visualización también 
puede ayudarle a recordar. Cuando 
busque cada versículo, lea no sólo éste, 
sino quizá toda la sección o el capítulo 
entero para obtener el contexto del o 
los versículos que quiere memorizar.

Este paso puede parecer que lo 
está retrasando, pero en realidad está 
haciendo justo lo contrario. En nuestra 
sociedad acelerada, queremos que 
nuestros deseos se cumplan de inme-
diato. Sin embargo, en esta parte del 
proceso es momento de ir más despacio 
y profundizar. Conocer el contexto de 
las Escrituras le ayudará a establecer 
asociaciones a largo plazo. En este caso, 
busque otros pasajes conocidos o sig-
nificativos que estén cerca y que pueda 
asociar con el versículo que ha elegido 
memorizar. Una vez más, esto ayuda 
a dar contexto y le permite vincular 
(asociar) una Escritura con otra.

4) Haga asociaciones 
Investigaciones han demostrado que 
podemos mejorar significativamente 
nuestra memoria creando asocia-
ciones. Éstas se producen cuando 
establecemos en nuestra mente una 
relación entre elementos.

Puede hacer esto cuando intente 
aprenderse el nombre de alguien. Si 
conoce a una persona que se llama 
Albert, puede pensar: “Parece muy 
listo”, y asociarlo con Albert Einstein. 
Usted ya sabe algo sobre Einstein y 
tiene un recuerdo establecido de él. 
Ahora ha vinculado su conocimiento 
de Einstein con este Albert, en lugar 
de intentar recordar su nombre de 
forma aislada. Esta asociación básica 
mejorará significativamente su capa-
cidad para recordar su nombre.

Po d e m o s  h ac e r  a s o c i ac io n e s 
similares con las Escrituras. Por 
ejemplo, veamos Efesios 2:8-9. Este 
pasaje explica que usted es salvo por 
gracia mediante la fe. Al principio 
del capítulo hay una Escritura muy 
conocida sobre Satanás. El versículo 2 
nos informa que es el príncipe de la 
potestad del aire. Puede relacionar 
estas dos Escrituras pensando en 
cómo Satanás ha engañado a la mayor 

una Técnica para 
Memoriz ar escrituras
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parte de la humanidad sobre lo que 
realmente es la gracia.

De seguro ha leído los versículos 
anteriores en su Biblia física. Las 
asociaciones visuales de dónde se 
encuentra la Escritura en la página 
también ayudarán a recordar y esta-
blecer el contexto.

Otro versículo que viene justo antes 
de Efesios 2:2 es Efesios 1:22. (Fíjese en 
la similitud de 2:2 y 22.) Este versículo 
del capítulo 1 pone las cosas en la pers-
pectiva adecuada: Cristo está al mando. 
Una estrategia útil es memorizar juntos 
estos versículos.

Inicialmente, queríamos memorizar 
lo que dice en Efesios 2:8-9. Ahora 
estamos memorizando otras dos Escri-
turas: Efesios 2:2 y Efesios 1:22. Algunos 
pensarán: ¡Bono! Pero otros pensarán, 
¿Qué? ¿Más Escrituras para memorizar?

Podría parecer que está aumen-
tando el tiempo que toma memorizar 
una Escritura, pero de hecho, lo está 
haciendo más fácil para usted. Además, 
¡le proporciona el beneficio de grabar 
más de la Palabra de Dios en su mente!

Al memorizar estas dos Escrituras 
adicionales, está creando asociaciones 
en su mente. Ha creado recuerdos 
almacenados sobre cada Escritura. 
Luego las ha unido. Esta vinculación 
mejora significativamente su capaci-
dad para recordar esta información.

Lo maravilloso es que cuantas 
más Escrituras aprenda, más fácil le 
resultará hacer asociaciones con las 
Escrituras aprendidas previamente.

También puede pensar en una histo-
ria que pueda asociarse a la numeración.

Si usted es una persona artística 
o visual, tal vez pueda dibujar una 
imagen en su tarjeta (en el lado donde 
aparece la referencia bíblica). Cuando 
vea el dibujo, recordará exactamente lo 
que dice la Escritura. Incluso si no es 
un artista fantástico, un simple dibujo 
puede resultar muy útil (y estimular la 
parte creativa de su cerebro, que puede 

—con el uso repetitivo— aumentar su 
capacidad para resolver problemas y 
recordar).

Por ejemplo, si tiene dificultades 
para recordar Efesios 3:9, incluso des-
pués de relacionarlo contextualmente 

con las tres Escrituras anteriores, 
puede hacer un dibujo en la tarjeta. 
Tal vez la imagen podría ser un simple 
rectángulo, representando un libro, 
con las iniciales MDS [para El misterio 
de los siglos]. A un lado, podría decir 

“x 3”. El “MDS” no sólo proporciona el 
contexto para el versículo, sino que 
también es un recordatorio visual; las 
tres letras le ayudan a recordar que 
este versículo se encuentra en el capí-
tulo 3. El “x 3” le indica que debe multi-
plicarlo por 3 para obtener el versículo. 
La mayoría de la gente recordará 
la imagen dibujada a mano cuando 
piense en el versículo y, con el tiempo, 
le ayudará a recordar la referencia 
bíblica. Si también ha relacionado esta 
Escritura con Efesios 1:22; 2:2 y 2:8-9, 
es probable que nunca olvide dónde se 
encuentra esta Escritura.

Busque las asociaciones o combi-
naciones de asociaciones que mejor le 
funcionen y úselas. No se limite a un 
solo capítulo o a un solo libro cuando 
haga estas asociaciones. Asociar ver-
sículos relacionados sobre un tema 
concreto es una forma útil de apren-
der y memorizar Escrituras. Tal vez 
otro versículo para memorizar tenga 
la misma combinación de capítulo y 
versículo, lo que lo convierte en otra 
buena asociación para hacer.

Antes de continuar con el siguiente 
paso, asegúrese de escribir nuevas 
tarjetas para las Escrituras adicionales 
que se hayan usado como asociaciones. 

5) Haga una primera 
revisión enfocada 
Cuando aprenda un nuevo conjunto de 
Escrituras, seleccione unas pocas a la 
vez. No se abrume. Esto puede ser fácil 
de hacer en la emoción de comenzar 
un nuevo proyecto. Entre tres y siete 
Escrituras es un buen punto de partida.

Después de leer el contexto y hacer 
las asociaciones, empiece a repasar 
sus tarjetas. Repáselas hasta que las 
acierte todas.

Durante la primera semana, puede 
mantener las tarjetas nuevas sepa-
radas del resto de las tarjetas para 
prestarles más atención. Después, 
mézclelas con las demás tarjetas.

Inventar situaciones hipotéticas, 
historias y ejemplos también 
puede ayudarnos a recordar. Hace 
algunos años, tuve la oportunidad de 
enseñar la Biblia en tercer y cuarto 
grado de primaria. Le pregunté 
a un alumno llamado Lucas si me 
ayudaría con un ejemplo y él aceptó.

Le pregunté: “Lucas, ¿podría 
confiar en que administrarás 
(usarás responsablemente) este 
billete de un dólar, si te lo diera?”.

“¡Sí!”, respondió con una gran 
sonrisa.

“Ahora Lucas, ¿y si te diera 
también un billete de 5 dólares? 
¿También serías fiel y responsable 
con él?”.

Afirmó que sí, con una sonrisa 
aún mayor.

Continué: “Ahora, tengo un 
billete de 10 dólares aquí también. 
¿Serías fiel con él también?”.

“¡Sí, señor!”.
“¿Entonces, cuánto sería todo 

eso? Empezamos con el billete más 
bajo (de menos valor) y subimos 
hasta un billete de 10 dólares. De 1, 
de 5 y de 10”.

“Serían 16 dólares”.
“Bien, tengo una última 

pregunta para ti. ¿Podrías también 
ser de confianza —ser fiel— en el 
manejo de la más pequeña de las 
monedas (en cuanto a tamaño); la 
moneda de diez centavos?”.

“Sí, señor”.
Luego pregunté a la clase: “¿Cuál 

es la cantidad total?”.
Dijeron: “16,10 dólares”.
“Esa es la Escritura: Lucas 16:10”.
Esa pequeña historia puede 

ayudarnos a recordar el pasaje de 
Lucas 16:10: “El que es fiel en lo muy 
poco, también en lo más es fiel; y 
el que en lo muy poco es injusto, 
también en lo más es injusto”.

Piense una 
historia 



Cuando acierte una tarjeta, colóquela 
al final de la pila o póngala sobre una 
mesa. Si se le escapa una tarjeta o tiene 
problemas con ella, vuelva a introducirla 
para revisarla. Cuando haya repasado 
todas las tarjetas sin tener que volver a 
introducir ninguna, lo habrá logrado.

Si puede repetir este ejercicio en un 
plazo de 30 minutos a una hora, mejo-
rará significativamente la facilidad con 
la que puede recordar información. 

6) Busque las Escrituras 
que le faltan
 Cuando no pueda recordar una Escri-
tura, búsquela en la Biblia. Este es un 
paso muy importante para retener 
la Escritura en la memoria a largo 
plazo. No se engañe a sí mismo ni se 
salte este paso. Lo más probable es 
que quiera seguir adelante y acertar la 
Escritura con un simple repaso, pero 
tomarse unos minutos para recordar el 
contexto y reforzar las señales visuales 
de dónde se encuentra en la página y 
su conexión con otros pasajes impor-
tantes, ayudará en gran medida a su 
memoria a largo plazo.

De este modo, la “vía lenta” es en 
realidad la “vía rápida”. A menudo, este 
es el paso más difícil de aplicar, pero su 
eficacia bien merece el esfuerzo.

7) Revise diariamente 
las tarjetas
Hebreos 5:14 dice: “Pero el alimento 
sólido es para los que han alcanzado 
madurez, para los que por el uso 
tienen los sentidos ejercitados en el 
discernimiento del bien y del mal”. 
Todos deseamos el alimento sólido de 
la Palabra de Dios. Si tenemos hambre 
y sed de ella, Dios promete saciarnos 
(Mateo 5:6). Esto sucede “por el uso”.

La palabra “uso” en este versículo 
significa hábito, o por implicación, 
práctica. Necesitamos el hábito de 
sumergirnos diariamente en la Palabra 
de Dios. En este caso, podemos hacerlo 
revisando las Escrituras diariamente.

Repasar es como recorrer un 
camino. Cuanto más lo recorramos, 
más consolidado estará y más fácil 
nos resultará recordar la informa-
ción. Dios sabe exactamente cómo 

A veces lo más difícil es saber por dónde comenzar. Si desea 
tener algunas Escrituras de memoria inicial para poner las 
cosas en movimiento, considere esto.

Se dice que toma alrededor de tres semanas establecer 
un hábito, y a veces más tiempo para hábitos más desa-
fiantes. Mientras aprenda estas Escrituras, comience a 
seleccionar más para agregar a la lista. Recuerde repasar 
las Escrituras de las semanas anteriores. Si usted es consis-
tente, encontrará que esto es relativamente rápido.

Si siete Escrituras le parecen demasiadas, pruebe con 
tres o cuatro a la vez. Apréndalas en grupos que tengan 
sentido para usted.

De cara al futuro, cuando tenga un gran número de 
Escrituras memorizadas, recuerde revisar los grupos 
más antiguos de vez en cuando. Si es una pila muy grande, 
divídala en pilas más pequeñas para que sea más manejable 
volver a ponerse al día. Si no recuerda la referencia de la 
Escritura, búsquela. Es la forma más rápida de grabarla en 
la memoria a largo plazo. Los frutos de su trabajo no pasa-
rán desapercibidos. Dios recompensará su hambre y sed de 
Su Palabra. Recuerde pedirle ayuda con este proyecto.

¡Comience hoy mismo, y no se detenga! Persevere y deje 
que la mente de Dios esté en usted (Filipenses 2:5).

Como sabemos, la Biblia está pre-
sentada como un rompecabezas, 
un poquito allí, otro poquito allá 
(Isaías 28:10). A menudo encon-
trará Escrituras relacionadas 
en diferentes libros. Puede ser 
ventajoso memorizarlas juntas.

Aquí hay un ejemplo. Dos de 
las principales descripciones del 
origen de Satanás, su caída del 
poder y sus métodos destructivos 
se encuentran en Isaías 14 y 
Ezequiel 28. En primer lugar, 
podemos observar que la primera 
letra de cada uno de estos libros 
es “I” y “E”. Asociamos esto con la 
abreviatura comúnmente usada 
del latín “i.e.” que significa “por 
ejemplo”. Esto es útil porque ahora 
hemos creado una asociación que 
nos ayudará a recordar. La abre-
viatura “i.e.” está ahora asociada 
con los dos libros que contienen 
estas descripciones sobre Satanás.

Ahora veamos los DOS capítu-
los: 14 y 28. Catorce (de Isaías) por 
DOS es 28 (el capítulo de Ezequiel). 
Ahora tenemos una simple asocia-
ción matemática para ayudarnos a 
recordar los DOS capítulos.

¿Qué pasa con los versículos? 
Resulta que ambos conjuntos 
de Escrituras cubren el tema de 
Satanás principalmente en los 
versículos 12 al 17. ¡Bono!

Cuando esto se refuerce con los 
siete pasos, podrá recordar mejor 
estos dos pasajes de las Escrituras: 
Isaías 14:12-17 y Ezequiel 28:12-17.

A medida que añada 
Escrituras de memoria, consulte 
su lista existente de Escrituras 
memorizadas y vea si hay posibles 
asociaciones numéricas que pueda 
hacer u otras formas creativas 
de unirlas. De nuevo, esto ayuda a 
grabar recuerdos a largo plazo en 
nuestras mentes.

semana 1
Mateo 5:6
Mateo 7:7-8
Mateo 19:26
Efesios 1:22
Efesios 2:2
Efesios 2:8-9
Efesios 3:9
semana 2
Juan 14:15
Juan 14:26
Juan 15:15-16
Romanos 1:28
Filipenses 2:5
Filipenses 2:13
Tito 1:2
semana 3
Proverbios 16:25
Isaías 1:18
Isaías 28:10
Jeremías 10:23-24
Mateo 4:4
Hebreos 4:12
Hebreos 5:14

Asociaciones  
al margen  

de un libro

Acepte el reto
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Henryk Siemiradzki

SEÑALES INFORMATIVAS
Wayne Turgeon

�

E l Año “Nuevo” es en realidad 
una de las tradiciones paganas 
más antiguas y universales. 

Prácticamente todas las culturas 
tienen su propia tradición, y la cos-
tumbre de celebrarlo ha permanecido 
esencialmente inalterable por 4.000 
años.

La instauración del Año Nuevo 
comenzó en la antigua Babilonia, en 
Mesopotamia, 2.000 años antes 
del nacimiento de Jesucristo. Era 
una costumbre pagana del antiguo 
culto al sol, estrechamente ligada a 
la fiesta pagana llamada “Navidad” 
hoy (Earl W. Count, 4,000 Years of 
Christmas [4.000 años de Navidad]).

Deuteronomio 12:30-31 describe 
cuánto odia Dios estas costumbres 
y ritos paganos, que son una abo-
minación para Él. Estas antiguas 
costumbres se practicaban en la 
antigua Canaán y Siria, de donde 
los griegos las adoptaron. El adora-
ble y pequeño “bebé de Año Nuevo” 
realmente representa el renacimiento 
del dios griego Dionisio como el espíritu 
de la fertilidad. “El Padre Tiempo”, el 
hombre de cabello cano que lleva una 
guadaña representa al antiguo dios 
griego Cronos. Este “recolector silen-
cioso” antiguamente “recolectaba” ¡a 
niños pequeños en horribles episodios 
de canibalismo mítico!

Estas festividades de Año Nuevo 
se originaron en Babilonia, pasaron a 
Grecia, y finalmente llegaron a Roma. 
Los romanos la llamaron Saturna-
lia, en honor al dios Saturno. Esas 
festividades eran extremadamente 
populares entre los romanos. Era un 
tiempo de parrandas, episodios de 
embriaguez y orgías, para terminar 
finalmente en sacrificios humanos. 
(Esto casi suena a nuestros días con 
el aumento de suicidios, asesinatos, 
embarazos no deseados y abortos en 

esta época del año). Fue Julio César, 
emperador romano, quien estableció 
el 1 de enero como el Día de Año Nuevo. 
En el año 46 a. C., adoptó el calenda-
rio juliano, traspasándole todas las 
costumbres libertinas asociadas a la 
Saturnalia romana.

Cerca del año 375 d. C., el emperador 
Constantino impuso el “cristianismo” 
en el mundo romano. En lugar de 

resistir la influencia de las costumbres 
paganas, los padres católicos romanos 
las aceptaron. Durante la posterior 
Edad Media, muchas de las costumbres 
romanas fueron incorporadas y luego 
adornadas con los ritos paganos entran-
tes de los pueblos teutones. Mientras 
esto ocurría, la fecha de la celebración 
del Año Nuevo fue temporalmente 
cambiada al 25 de marzo para que 
coincidiera con los ritos primaverales 
germánicos de la fertilidad.

Finalmente, el papa Gregorio reins-
tituyó la antigua fecha romana del 1 
de enero. En 1582, la impuso en todo 
el mundo occidental cuando fueron 
aceptadas sus reformas al calendario 
gregoriano. Todos los países romanos 
católicos aceptaron estos cambios de 
inmediato. Suecia, Alemania, Dina-
marca e Inglaterra —baluartes de las 
costumbres druidas (por ej. el muérdago, 

una planta semi parásita que simboliza 
el culto a la sexualidad)— finalmente 
reconocieron el calendario gregoriano 
en algún momento del siglo xviii.

Solamente el gran Dios Creador 
del universo tiene la autoridad para 
establecer la fecha del inicio del 
nuevo año, y no un hombre como el 
papa. El calendario de Dios comienza 
en la primavera, no en pleno invierno 

(Éxodo 12:1-2; 13:4). Estos versí-
culos nos dicen que Abib es el 
nombre del primer mes del año, 
no enero.

Después de que los judíos 
sufrieran el cautiverio en Babilonia, 
el nombre de Abib fue cambiado 
a Nisán, que significa “primeros 
brotes”. Este mes hebreo ocurre 
durante los meses de marzo y 
abril en el calendario romano 
pagano que usamos hoy. Dios 
específicamente colocó el inicio 
del año sagrado al comienzo de la 
primavera para marcar el inicio 

de las cosechas estacionales. Estas dos 
cosechas anuales en Palestina presa-
giaban el plan de Dios para la doble 
cosecha espiritual de las personas que 
nacerían dentro de Su Reino.

2 Reyes 17:18, 20, 23; Oseas 2:11 y 
otras Escrituras muestran el castigo 
que le aguarda a cualquier nación que 
abandone la ley de Dios como ha sido 
revelada en Su Santa Biblia y se vuelva 
a las costumbres de las naciones paga-
nas, observando sus días paganos.

¿Hace alguna diferencia si contin-
uamos observando las costumbres 
paganas como el Año Nuevo? ¡Cierta-
mente sí! ¿Por qué? ¡Porque Dios así lo 
dice! Que Dios nos ayude a escuchar Su 
advertencia de abandonar las prácticas 
paganas de este mundo.�

¿Hasta qué punto es ‘nuevo’ el Año Nuevo?
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La respuesta es no. ¿Pero cuáles son las condiciones?  
¿Y quién juzga si se cumplen?
Por Timothy Oostendarp

¿DEBE POSPONERSE EL 
BAUTISMO ALGUNA VEZ?

¿D ebería posponerse el bautismo alguna vez? 
Después de todo, usted ha llegado a ver el 
mandato bíblico y el requisito del bautismo 

para la salvación espiritual. También es probable que haya 
leído que en el día de Pentecostés del 31 d. C., miles de 
nuevos cristianos fueron bautizados.

En consecuencia, quiere ser bautizado inmediatamente. 
Sin embargo, uno de los ministros de Dios ha dicho que 
usted necesita estudiar cierta literatura y tener consejería 
con él antes de su bautismo. Es aquí donde algunos apuntan 
a los escritos de Herbert W. Armstrong de que uno debe ser 
bautizado inmediatamente, sin demora.

Es una observación justa. Entonces, ¿por qué este apa-
rente retraso? ¿Es bíblico? ¿Existe aquí una contradicción 
entre lo que dice Dios y lo que se le pide al candidato al 
bautismo? ¿Y quién debe juzgar cuándo se han cumplido 
las condiciones para el bautismo?

El Sr. Armstrong sí enseñó que no debe haber demora en 
el bautismo. Gerald Flurry dirige al ministerio para seguir 
esta instrucción. Dicho esto, tanto el Sr. Armstrong como el 
Sr. Flurry enseñan que el bautismo nunca debe realizarse 
de manera negligente.

¿Qué dice la Biblia de Dios sobre estos asuntos?

LAS CONDICIONES BÍBLICAS
Jesucristo vino predicando el arrepentimiento del pecado. 
En Marcos 1:15, Cristo proclamó: “Arrepentíos”. Esta es la 
primera condición del bautismo.

Romanos 6:23 revela que la paga del pecado es la muerte. 
Romanos 3:23 explica que todos hemos pecado. Por lo tanto, 
todos nos hemos ganado la pena de muerte por nuestros 
pecados. En Lucas 13:3-5, Cristo dijo que si no nos arrepen-
timos, pereceremos. El perecer del que se habla aquí, y la 
muerte de la que se habla en Romanos 6:23, es la muerte 
eterna, a menos que nos arrepintamos.

En Hechos 2:38, el apóstol Pedro dijo: “Arrepentíos y 
bautícese…”. Hechos 3:19 repite este mandato: “Así que, 
arrepentíos…”. Pablo predicó tanto a los judíos como a los 
griegos “el arrepentimiento para con Dios” (Hechos 20:21). 

El pecado es contra Dios. Nos arrepentimos hacia Dios. Y 
Dios, en Su bondad, conduce al candidato al bautismo a esta 
experiencia que cambia la vida (Romanos 2:4).

Arrepentirse significa cambiar de opinión respecto al 
pecado. Significa volvernos de nuestros pecados y tratar de 
cambiar nuestra naturaleza humana.

Romanos 6:6 se refiere a esta naturaleza humana como el 
“viejo hombre”. El Sr. Armstrong se refería al “viejo hombre” 
como el “yo” carnal. Enseñó que el yo carnal es un dios 
falso que se interpone en el camino y en el lugar del Dios 
verdadero (Éxodo 20:1-3).

Antes de la conversión, cada uno de nosotros seguía 
hasta cierto punto lo que personalmente definía como 
bueno, según cómo lo veíamos nosotros, no como lo define 
la ley de Dios. Dentro de este yo carnal y endurecido hay una 
naturaleza obstinada y hostil y una voluntad rebelde que no 
puede agradar a Dios (Romanos 8:7-8).

En consecuencia, nuestra voluntad debe rendirse incondi-
cionalmente a Dios antes del bautismo. Sólo cuando reorien-
temos nuestras vidas hacia la obediencia sin reservas a Dios, 
Él nos concederá el don de Su Espíritu Santo (Hechos 5:32).

Verse a uno mismo como lo que es al estar apartado de 
Dios, es un paso importante para que Dios lleve al candidato 
bautismal al arrepentimiento total y sumisión a Él. Debemos 
llegar a ver nuestra naturaleza individual pecaminosa y 
carnal, ¡y arrepentirnos! Dios dirige todo este proceso; 
pero a menudo lleva algún tiempo. ¡La naturaleza humana 
no quiere morir! Pero estudiando y reflexionando en oración, 
incluso ayunando con un enfoque espiritual, Dios nos 
ayudará a verlo hasta el nivel necesario para el bautismo.

El bautismo, por lo tanto, es un símbolo externo que 
marca la rendición interior al gobierno y la autoridad de Dios, 
apartándose del pecado y volviéndose hacia la justicia de Dios.

CREER EN EL EVANGELIO
La primera condición para el bautismo es el arrepentimiento 
hacia Dios. La segunda, también explicada por Cristo en 
Marcos 1:14-15, es creer en el evangelio. “Después que Juan 
fue encarcelado, Jesús vino a Galilea predicando el evangelio 



Enero-Febrero 2023  31

del reino de Dios, diciendo: El tiempo se ha cumplido, y 
el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y creed en el 
evangelio”.

Décadas más tarde, el apóstol Pablo predicó el mismo 
mensaje: “Testificando a judíos y a gentiles acerca del 
arrepentimiento para con Dios, y de la fe en nuestro Señor 
Jesucristo” (Hechos 20:21).

El creer mencionado por Cristo y la fe mencionada por 
Pablo son la misma. Nuestra fe humana, o creencia, en el 
evangelio del Reino de Dios nos lleva a actuar y ser bautiza-
dos. Incluye creer en Cristo como nuestro Señor y Salvador, 
nuestro Sumo Sacerdote y Rey venidero. Creemos en Cristo 
para poder recibir la fe salvadora de Cristo (Gálatas 2:16, 20).

Por consiguiente, Efesios 1:13 explica: “En él también 
vosotros [ponga aquí su nombre], habiendo oído la palabra de 
verdad, el evangelio de vuestra salvación; y habiendo creído 
en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa”.

PERO NO CON NEGLIGENCIA
Si no se cumplen las condiciones de arrepentimiento y fe, 
Dios no dará el don del Espíritu Santo, ni siquiera tras el 
bautismo.

Como ejemplo, en Hechos 8:12-23, el apóstol Pedro dis-
cernió un serio problema con Simón el Mago, y Dios llevó a 
Pedro a negarle el don del Espíritu Santo.

Simón creyó lo que Felipe había estado predicando 
sobre el Reino de Dios, y después de creer, fue bautizado 
(versículo 13). El Sr. Armstrong explicó que la mente humana 
carnal puede comprender cierta medida de la verdad bíblica. 
Hasta cierto punto, la Escritura dice que esto sucedió con 
Simón el Mago. ¡Pero él no creyó hasta el arrepentimiento! 
Como no se había arrepentido, su bautismo no fue válido.

El Sr. Armstrong escribió a la audiencia de suscriptores 
de La Pura Verdad en mayo de 1982: “El Espíritu de Dios 
no entrará y se unirá con el espíritu humano hasta que el 
espíritu humano haya sido conquistado por Dios, ¡hasta que 
se haya rendido incondicionalmente a Dios!”.

Por cierto, debemos estar de acuerdo con la verdad. No 
podemos entrar en la Iglesia y tener comunión con sus miem-
bros hasta que lo estemos (1 Corintios 1:10; Efesios 4:1-6). Pero 
estar de acuerdo con la verdad no es arrepentimiento hacia Dios.

El bautismo nunca debe proceder hasta que se haya hecho 
este arrepentimiento profundo y completo hacia Dios.

Observe por qué.

FUNDAMENTO DE PIEDRA ANGULAR
1 Corintios 3:11 explica que “nadie puede poner otro fun-
damento que el que está puesto, el cual es Jesucristo”. Los 
cimientos son el primer paso en la construcción de un edificio.

¿Se imagina que los ingenieros y obreros especializados 
fueran negligentes y tomaran atajos a la hora de poner los 
cimientos de un rascacielos? Semejante negligencia tendría 
consecuencias catastróficas. Los problemas en el concreto 
de los cimientos de un edificio acarrean graves problemas 
para todo el edificio.

La analogía aquí es que el arrepentimiento hacia Dios es 
el fundamento espiritual de la conversión. ¡Se debe tener el 
debido cuidado en poner un fundamento sólido como una 
roca para la vida eterna! Si no se pone bien este fundamento, 
casi, si no es que absolutamente, habrá problemas con la 
conversión, y eso puede traer confusión, disgusto y tristeza. 
Por esa razón el arrepentimiento profundo es lo primero, 
antes de que Dios pueda dar Su Espíritu Santo.

Dios y Cristo son los maestros constructores del templo, 
y el arrepentimiento en nuestras vidas coloca a Cristo como 
la principal piedra angular del edificio (Efesios 2:19-22). Para 
asentar y construir adecuadamente la naturaleza espiritual 
de Dios en nuestras vidas es necesario poner este sólido 
cimiento de piedra angular, sin presiones para tomar atajos 
en la construcción. Esto trae paz, alegría, productividad y 
verdadera felicidad. Lea Mateo 7:19-27.

UN SIGNO EXTERNO
En el bautismo, aceptamos a Jesucristo como nuestro 
Salvador personal. El bautismo demuestra nuestra fe en la 
muerte, sepultura y resurrección de Jesucristo. Imprime 
profundamente en nuestras mentes el significado simbó-
lico de dar muerte al viejo yo pecador. En sentido figurado, 
morimos al pecado.

Sepultamos al viejo hombre pecador en una tumba de 
agua, con Jesucristo. Le mostramos a Dios nuestro deseo de 
abandonar nuestros viejos pecados; y nuestro yo vil y carnal 
y sus caminos son enterrados. Por esta razón, el bautismo en 
agua es un requisito indeleble de la salvación.

Y puesto que la salida del agua representa la resurrección 
de Cristo, nuestra salida del agua representa levantarse 
a una vida nueva y santa (Colosenses 2:12-13), en Cristo. 
Inmediatamente después, con la imposición de manos por 
un ministro de Jesucristo, Cristo comienza a morar dentro 
del individuo por el don del Espíritu Santo (Hechos 2:38; 
Gálatas 2:20).

A partir de entonces, debemos caminar en una vida 
renovada, guardando los mandamientos de Dios por el 
Espíritu Santo, ¡ahora imbuidos con el poder de Dios para 
desarrollar la naturaleza divina de Dios dentro de nosotros! 
(Romanos 6:3-10; 8:10; 2 Pedro 1:4).

EN EL NOMBRE DE LA FAMILIA DE DIOS
En la ceremonia del bautismo, somos bautizados en el 
nombre familiar del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 
(Mateo 28:19). (El Espíritu Santo no es una tercera persona 
de la Divinidad, sino el poder impersonal de Dios. Puede leer 
la prueba bíblica de esto en nuestro folleto gratuito God Is a 
Family [Dios es una familia; disponible en inglés]).

Nos convertimos en hijos engendrados de Dios, de la 
casa y Familia de Dios (Romanos 8:14-16; Efesios 2:19). 
Somos sellados en un pacto con Dios, pactando obedecer a 
Dios por el resto de nuestras vidas naturales (Efesios 1:13). 
También entramos en un pacto matrimonial para casarnos 
con Jesucristo (Hebreos 12:24). Cuando somos bautizados, 
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Dios Padre nos pone en Su casa (la Iglesia) para prepararnos 
para este matrimonio pronto a realizarse al regreso de Cristo 
(Apocalipsis 19:7-8).

El acuerdo del pacto bautismal trae juicio sobre nosotros 
(1 Pedro 4:17). El fracaso en defender nuestro objetivo acarrea 
muerte eterna (Hebreos 6:4-6; Malaquías 4:3).

Después del bautismo, con el Espíritu de Dios, uno conti-
núa formando el carácter santo y justo de Dios. ¡Este proceso 
de conversión conduce a la vida eterna en la Familia de Dios!

QUIÉN DEBE JUZGAR
¿Quién, entonces, debe juzgar cuándo las condiciones para el 
bautismo se han cumplido correctamente? Pues, el gobierno 
de Dios, Su ministerio, que Él ha puesto dentro de Su Iglesia. 
¡Es a Dios y a Su gobierno que el candidato bautismal se está 
rindiendo completamente por la eternidad! Y eso debe 
comenzar antes del bautismo.

Marcos 10:15 lo explica: “De cierto os digo que el que no se 
someta al reino de Dios como un niño, no entrará en él” (Biblia 
en inglés básico). El Reino de Dios es un gobierno familiar.

Dios el Padre es quien llama (Juan 6:44). Él llama a 
aquellos que ha elegido engendrar ahora, antes del regreso 
de Jesucristo, como hijos en la Familia de Dios (Romanos 8:9, 
14-15). Una vez que el Padre llama, entrega los siguientes 
pasos al Jesucristo viviente.

Cristo es la Cabeza de la Iglesia de Dios (Colosenses 1:18). 
Él dirige directamente a Su apóstol, con su ministerio que le 
asiste (Efesios 4:4-6, 11-12), para pastorear espiritualmente 
a quienes Dios el Padre ha llamado.

¿Qué relación tiene esto con el bautismo?
Juan 4:1 dice que Cristo bautizó a más discípulos que 

Juan el Bautista; sin embargo, el versículo 2 dice que los 
discípulos de Cristo realizaron los bautismos. Cristo estaba 
allí supervisando.

Los ministros de Dios bautizan “en el nombre de Jesu-
cristo” (Hechos 2:38; 8:16; 10:48). Esta frase significa por la 
autoridad de Cristo. Los ministros de Jesucristo realizan esta 
ceremonia vital en lugar de Jesucristo (Colosenses 3:17). Dios 
considera que el bautismo ha sido realizado por Cristo.

En el día de Pentecostés, en el 31 d. C., cuando unas 
3.000 personas fueron bautizadas por la autoridad de Cristo, 
Cristo estaba supervisando directamente el proceso desde el 
cielo a través de Pedro, Su apóstol principal, con los< otros 
apóstoles asistiéndole. Dios ha establecido Su gobierno en Su 
Iglesia bajo Cristo y Su apóstol para juzgar a quién llama Dios 
y cuándo se han cumplido las condiciones para el bautismo. 
Cuando estos representantes de Cristo discernieron que las 
condiciones de arrepentimiento hacia Dios y fe hacia Cristo 
se habían cumplido plenamente, los bautismos procedieron 
como Dios y Cristo ordenaron.

Se necesitó discernimiento espiritual milagroso y sobre-
natural suministrado por el Espíritu de Dios para juzgar 
apropiadamente la actitud correcta de arrepentimiento, y de 
fe, de los miles que bautizaron ese día y después. Pero la Obra 
de Dios es fortalecida por Su poderoso Espíritu (Zacarías 4:6).

Todo este proceso de supervisión divina guiado por el 
Espíritu a través del gobierno de Dios, continúa hoy por 
Cristo a través de Su apóstol del tiempo del fin.

¡SIN DEMORA!
Como podemos ver, el bautismo es un compromiso serio que 
requiere reflexión sobria y oración por parte del candidato 
al bautismo, y consejería y oración por parte del ministro. 
No se debe tomar a la ligera o negligentemente. Requiere la 
actitud correcta de rendición al gobierno y autoridad de Dios, 
además del conocimiento correcto de salvación, incluyendo 
el camino de salvación.

“Si recibe el conocimiento correcto de Dios entonces, y sólo 
entonces, puede recibir la naturaleza divina”, ha explicado el 
Sr. Flurry (Trumpet, noviembre de 1992). Una vez invitado a 
la Iglesia de Dios, el bautismo sigue al consejo ministerial 
y después de que el candidato al bautismo cuente el costo 
(Lucas 14:28).

¿Debe posponerse el bautismo? Sólo hasta el momento 
en que Dios y Cristo muestren al ministerio que se han 
cumplido las condiciones de arrepentimiento y fe. Entonces, 
¡el bautismo debe proceder de inmediato! ¡Sin demora!�

escrito fueron descontinuados y profanados, este “hijo del 
aceite” luchó con gran riesgo para preservarlos, de modo 
que pudieran permanecer libremente disponibles para el 
mundo.

El Sr. Flurry siempre ha aceptado con modestia los títu-
los asociados a los cargos que Dios le ha otorgado. Él sirve 
como apóstol y profeta. Más recientemente Dios reveló que 
se le ha dado una doble corona y sirve como rey-sacerdote, 
preparando la nueva piedra y el nuevo trono de David para 
el regreso de Jesucristo. Qué inspirador debería ser esto 
para nosotros, ya que también se nos va a dar a nosotros 
ese honor en un futuro muy cercano (Apocalipsis 1:6).

Debe quedar muy claro que Dios nunca habría elegido 
colocar al Sr. Flurry en el papel de sucesor de Elías, hijo 
de Hilcías, uno de los dos “hijos del aceite”, padre de 
los habitantes de Jerusalén y administrador del trono 
de Dios en esta era justo antes de la Segunda Venida, si 
no fuera por su profundo entendimiento, devoto amor 
e incansable compromiso con el papel del padre dentro 
de la Familia Dios.

Sigamos el ejemplo de nuestro padre espiritual en esta 
última era de la Iglesia. Construyamos el honor, el respeto, 
el amor, la confianza y la esperanza que Dios quiere que 
abunden entre padres e hijos. Asuma el espíritu de padre 
mío, padre mío, que invita al favor y la bendición de Dios. 
Inculque este entendimiento en sus hijos y en su hogar. 
Demuestre su profundo amor por su Padre celestial, y 
por la eterna Familia Dios, honrando a nuestros padres 
espirituales.�

PADRE MÍO DE PÁGINA 6
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N o perseverar hasta el fin 
es común en nuestra era. La 
Biblia muestra que el espíritu 

dominante en esta era de la Iglesia de 
Dios es laodiceno, espiritualmente 
tibio y satisfecho de sí mismo (Apoca-
lipsis 3:14-22). Al igual que los antiguos 
israelitas que deseaban regresar a 
Egipto, muchos verdaderos cristianos 
de hoy se han dado por vencidos, han 
abandonado la verdad y se han vuelto 
al mundo, a la religión falsa y al pecado.

Ante las dificultades o el peligro, la 
tendencia humana es querer rendirse, 
permitirse distracciones que aparten 
nuestra mente de las dificultades, o 
sea, “enterrar la cabeza en la arena”. 
La naturaleza humana siempre busca 
liberarse o escapar de las dificulta-
des y del dolor físico y psicológico. 
Comúnmente comenzamos una lucha 
con entusiasmo, pero luego nos debi-
litamos ante el desafío y la oposición. 
Incluso los verdaderos cristianos 
pueden “cansarse de hacer el bien” 
(Gálatas 6:9; 2 Tesalonicenses 3:13).

¿Ha notado esta tendencia en usted? 
¿Ha comenzado alguna vez a aprender 
a tocar un instrumento musical, hablar 
un idioma extranjero, perder peso o 
establecer un programa de ejercicios con 
entusiasmo, luego “chocó contra la pared” 
de la dificultad y razonó, realmente 
no necesito hacer eso de todos modos? 
Especialmente en asuntos espirituales, 
debemos vencer esta inclinación.

Cuando usted comienza a trabajar 
para orar durante una hora todos los 
días, para eliminar un mal hábito, para 

LOS REYES DE JUDÁ

Resista hasta el fin

El rey Asa
Después de los reyes Roboam y Abías en 
Judá, el reinado de Asa comenzó sobre 
una base sólida (2 Crónicas 14:1-5). Era 
celoso por Dios, y su celo se extendió 
incluso más allá de las fronteras del 
reino (2 Crónicas 15:1-9). Este ejemplo 
demuestra que Dios está con nosotros 
cuando nosotros estamos con Él.

Pero más tarde en su vida, alrede-
dor de los últimos cinco años de su 
reinado, Asa comenzó a “perder el 
control” (2 Crónicas 16:1-3). Él argu-
mentó que necesitaba aliarse con un 
rey gentil, desobedeciendo lo que Dios 
había mandado (versículos 7-10). Dios 
corrigió a Asa, pero en lugar de respon-
der con humildad y arrepentimiento, 
Asa respondió con arrogancia y castigó 
al profeta que le trajo el mensaje de 
Dios. Tres años después (versículo 12) 
enfrentó una grave enfermedad. No 
se había arrepentido de su insensata 
y desobediente confianza en los 
hombres y no en Dios, y recurrió a los 
médicos para curarse y no a Dios.

Dios ya no estaba en la mente de 
Asa, y esto fue evidente en su compor-
tamiento al final de su vida. Aunque 
comenzó obedientemente, el rey Asa 
no resistió hasta el final. Había llegado 
a creer que sus actos justos pasados 
eran suficientes para cubrir sus fallas 
posteriores. Dios nos advierte aquí y 
en otros lugares que no pensemos así. 
Nuestro celo del pasado no nos exime 
de seguir a Dios en el futuro, hasta el 
final de nuestras vidas.

El rey Joás
El quinto gobernante de Judá después 
de Asa, que vivió unos 40 años después 
de su reinado, fue Joás (2 Crónicas 24). 
Joás siguió la guía del sacerdote Joiada, y 
ambos trabajaron juntos para que Judá 
volviera a adorar a Dios. Pero cuando 
murió Joiada, Joás se dejó influir por 
los príncipes que lo rodeaban. Se alejó 
cada vez más de Dios. Al final de su vida, 
estaba tan alejado de Dios que llegó a 
matar al hijo de su sacerdote y mentor. 
Se había dejado influir por Joiada, pero 
luego se dejó influir por otros; nunca 
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reaccionar mejor hacia los demás, para 
cambiar su comportamiento en ciertas 
circunstancias, para superar una acti-
tud equivocada, o cambiar su vida para 
obedecer mejor a Dios, se enfrentará a 
dificultades. ¡Debe superar el desafío y 
resistir hasta el final!

Jesucristo Mismo advirtió a los 
verdaderos cristianos que no se 
rindieran. Apocalipsis 2 y 3 contienen 
Sus mensajes a Su Iglesia a través de 
siete eras hasta Su regreso. En aque-
llos a las eras de Éfeso y Tiatira, Él 
advierte acerca de perseverar hasta el 
fin (Apocalipsis 2:4-5, 25-26). A la era 
de Filadelfia, Cristo le dice: “Retén lo 
que tienes, para que ninguno tome tu 
corona” (Apocalipsis 3:11). La mayoría 
de los verdaderos cristianos en esta 
era moderna de la Iglesia de Dios, sin 
importar cuán celosamente hayan 
comenzado, no se mantuvieron firmes 
y ahora transigen y se rebelan contra 
Dios.

Dios nos advierte en Ezequiel 
18:24-26 que si no resistimos hasta el 
fin, entonces todo lo “bueno” logrado 
en nuestras vidas será borrado.

Muchos ejemplos bíblicos enseñan 
la importancia de resistir hasta el 
fin. Los verdaderos cristianos son 
llamados a gobernar como reyes 
con Jesucristo, y los libros de Reyes 
y Crónicas del Antiguo Testamento 
enseñan cómo ser la clase correcta de 
reyes. Estos libros hablan de reyes en 
Israel y Judá que comenzaron fuertes, 
pero con el tiempo perdieron la visión 
y fallaron en “mantenerse firmes”.
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aprendió a confiar en Dios, a valerse por 
sí mismo y a resistir hasta el final.

Esto es exactamente lo que les 
sucedió a tantos cristianos verdaderos 
en nuestro tiempo cuando murió un 

“sacerdote” fuerte, Herbert W. Armstrong. 
Muchos habían estado confiando en el 
Sr. Armstrong y no confiando en Dios ni 
formando una relación con Él. Cuando el 
Sr. Armstrong fue “quitado de en medio” 
(2 Tesalonicenses 2:7), se desorientaron 
y escucharon a los “príncipes malvados” 
que estaban destruyendo la Obra de Dios.

El rey Uzías
El segundo rey después de Joás, Uzías, 
reinó 52 años (2 Crónicas 26). Buscó 
a Dios mientras estaba presente la 
influencia de un sacerdote llamado 
Zacarías (no el profeta que escribió 
un libro de la Biblia). Dios bendijo a 
Uzías por buscarlo. Más tarde en su 
vida, la fama de Uzías creció, y el rey 
se volvió presuntuoso hasta el punto 
de ir al templo a quemar incienso, una 
grave violación del mandamiento de 
Dios (versículos 16-20). El historiador 
judío Josefo afirmó que fue a raíz de 
esta blasfemia que Dios provocó el 
terremoto que se asocia a su reinado, 
el cual agrietó el templo (vea Amós 1:1 
y solicite El león ha rugido).

Uzías se enorgulleció en su vejez 
y le faltó el respeto a Dios. Dio por 
sentados toda la riqueza y el poder que 
Dios le había dado. 2 Crónicas 26:19-20 
especifica que fue herido de lepra en la 
frente, que es donde el hombre piensa 
y razona. Es como si su pensamiento se 
hubiera vuelto leproso porque confiaba 
en sí mismo. Una vez más, cuando el 
sacerdote se fue, se reveló que no podía 

“valerse por sí mismo” y obedecer a Dios 
contra las influencias contrarias. Uzías 
no resistió. No se aferró a los éxitos 
anteriores en su vida. No había desa-
rrollado la fe para resistir y soportar. 
Se apartó de Dios y comenzó a pensar 
que tenía derecho a realizar los deberes 
de un sacerdote, cosa que Dios prohibía.

TERMINAR LA CARRERA
Dios puso estos ejemplos en Su 
Palabra para nuestro aprendizaje. 

Los verdaderos cristianos están en 
entrenamiento para convertirse en 
reyes, y Dios quiere que aprendamos 
estas lecciones para que tengamos éxito 
donde ellos fallaron.

Cuando le habla a Su verdadera 
Iglesia, Cristo amonesta a los fieles fila-
delfinos a perseverar hasta el fin para 
que Él pueda hacer de ellos “columnas” 
(Apocalipsis 3:12). ¡Eso significa con-
fiar en Dios y vencer el pecado hasta 
el final de nuestras vidas! Por eso la 
muerte de un verdadero cristiano es 
preciosa a los ojos de Dios: ¡Otro santo 
ha resistido hasta el fin, y otro pilar 
está listo para mantenerse firme en el 
templo de Dios!

Pablo usó otra metáfora para perse-
verar hasta el final: una carrera a pie. 
Hebreos 12:1 dice que debemos esfor-
zarnos, luchar y resistir, corriendo 
todo el camino hasta la meta, o no 
habrá recompensa.

Perseverar hasta el final requiere 
tener y vivir por el Espíritu Santo 
de Dios, el poder de Dios. Esto nos 
suministra el amor de Dios —el 
amor verdadero por Dios, Su ley y 
Su gobierno— un amor que “todo 
lo soporta” y “nunca deja de ser” 
(1 Corintios 13:4-8). ¡Este es el poder que 
usted necesita para resistir hasta el fin!

Es claro, entonces, que quien no 
persevera hasta el fin, carece del amor 
de Dios. Los laodicenos se descarria-
ron porque no tenían “el amor de la 
verdad” (2 Tesalonicenses 2:10).

Satanás, la sociedad y nuestras 
propias naturalezas egoístas constante-
mente tratan de alejar nuestras mentes 
y corazones de Dios. Pero si usamos el 
Espíritu de Dios para creerle y obede-
cerle, nada podrá separarnos del amor 
de Dios ni impedir que aguantemos 
hasta el fin (Romanos 8:35-39). Si algo 
le separa del amor de Dios, es porque 
usted ha permitido que así sea, tal 
como estos reyes de Judá permitieron 
ser separados de Dios por su propia 
vanidad, al confiar en sí mismos, o al 
escuchar a príncipes y otras influencias 
malignas que los rodeaban.

¿Permite usted que el amor de Dios 
reine en su vida? ¿Ama a Dios, Su ley, 
Su gobierno, Su forma de vida por 

encima de todo? ¿Obedece el primer 
y gran mandamiento de amor a Dios 
por encima de todo? (Mateo 22:37-38). 
Esta es la esencia de la fe, la lealtad y 
fidelidad a Dios y Sus mandamientos.

Permanecer fieles hasta el fin 
es el último paso en el proceso de 
formación del carácter que Dios está 
llevando a cabo en nuestras vidas. 
Judas 1 muestra que Dios santifica 
(aparta) a ciertos individuos, los pre-
serva, luego los llama y les imparte Su 
Espíritu Santo, haciéndolos Sus hijos 
engendrados por el Espíritu. La gran 
mayoría de la humanidad no ha experi-
mentado esto. Pocos lo han entendido 
o incluso oído hablar al respecto. Pero 
este proceso muestra que Dios consi-
deró cuidadosamente la vida de cada 
persona que Él llama para convertirse 
en un verdadero cristiano; aunque el 
llamamiento es sólo el comienzo.

Apocalipsis 17:14 adicionalmente 
muestra que en caso de que usted sea 

“llamado” por Dios, debe actuar sobre 
ese llamamiento: debe arrepentirse, 
ser bautizado y recibir el Espíritu 
Santo de Dios. En ese momento, usted 
ha sido “elegido”. Pero para ser “fiel”, 
debe ser leal luchando y venciendo el 
pecado hasta el fin.

La palabra “fiel” significa dedicado 
y leal a lo que se le ha enseñado. Pero 
también significa estar lleno de fe. La 
fe y la obediencia son factores clave 
en el amor de Dios. Si le añade lo que 
Dios enseña en Judas a lo que enseña 
en Apocalipsis, un verdadero cristiano 
debe ser santificado, preservado, 
llamado, elegido y fiel.

Si Dios le ha llamado a ser un ver-
dadero cristiano, le ha llamado a un 
compromiso espiritual de vida o muerte 
para toda la vida. Si usted ha respondido 
a ese llamado y ha recibido el Espíritu 
Santo de Dios, esta vida es su única 
oportunidad de ser fiel hasta el final. 
¡No hay recompensa por detenerse 
ahora! Dios ha dado muchos ejemplos 
de los cuales aprender, tanto de la Biblia 
como del trágico fracaso laodiceno que 
vemos a nuestro alrededor. Sigamos el 
ejemplo de nuestro Salvador, Sus adver-
tencias y exhortaciones, y resistamos 
hasta el fin.�
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M i hija menor de casi 2 años 
habla incesantemente, pero 
la comunicación no es su 

fuerte. Su capacidad para expresar ideas, 
pensamientos, preguntas, preocupa-
ciones y otras cosas la manifiesta con 
un grupo limitado de palabras apenas 
comprensibles, mezcladas con un 
aluvión de balbuceos incomprensibles. 
Es muy tierna.

Con un vocabulario tan limitado, es 
una comunicadora limitada, aunque 
eso no la desalienta de decir las 
mismas cosas una y otra vez: ella desea 
que sepamos todo lo que piensa.

A medida que los niños crecen, 
aprenden un mayor repertorio de 
palabras y se vuelven más hábiles 
para expresarlas. Sus dos hermanos 
mayores ostentan con facilidad un 
vocabulario muy superior al suyo.

Cuando nuestros hijos son más 
capaces de expresarse, nuestra rela-
ción con ellos se profundiza. Como 
padres, podemos entender mejor lo 
que piensan. Ellos desean que sepamos 
todo lo que saben. Y también desean 
saber lo que pensamos como podres. 
Son extremadamente conscientes de 
su relación con nosotros, y esas rela-
ciones son muy importantes para ellos.

Dios el Padre desea construir una 
relación profunda, íntima y expresiva 
con cada uno de nosotros. “La oración 
de los rectos es su gozo” (Prover-
bios 15:8). Nosotros deberíamos desear 
esa misma cercanía con Él, tal como un 
niño pequeño la tiene con sus padres.

“¡Nuestro principal enfoque en la 
vida debe ser cómo hablamos con Dios 
en oración!”, escribió Gerald Flurry 
en la Royal Vision, de mayo-junio de 
1998. Si Dios le ha llamado a tener una 

una nueva amistad y compañerismo 
habían entrado en mi vida”, escribió 
en su autobiografía. “Comencé a ser 
consciente de un contacto y compañe-
rismo con Cristo, y con Dios el Padre. 
Cuando leía y estudiaba la Biblia, Dios 
me hablaba a mí ¡y ahora yo quería 
escuchar! Comencé a orar, y entendí 
que en la oración yo estaba hablando 
con Dios. Todavía no conocía bien a 
Dios, pero uno comienza a conocer 
mejor a otros mediante el contacto 
constante y conversaciones continuas”.

Nuevamente, piense en esto desde 
la perspectiva de Dios. ¿Qué tan 
emocionado estaba Dios de tener al 
Sr. Armstrong como un hijo engen-
drado, como un amigo? Dios podía 
escuchar a alguien hablarle con ver-
dadera pasión y fervor; tenía a alguien 
muy convertido para conversar.

Este es el tipo de relación que Dios 
desea tener con cada uno de nosotros. 
El Sr. Armstrong comentó en su pro-
grama El Mundo de Mañana, “La ora-
ción debería ser algo íntimo en donde 
usted realmente le está hablando a 
Dios. Dios es real; aprenda a hablar 
con Él…”.

Del mismo modo que otros inte-
reses, demandas de nuestro tiempo, 
el materialismo y las distracciones 
pueden interferir tan fácilmente con 
la vida familiar, así también pueden 
obstaculizar nuestra vida de oración. 
Debemos esforzarnos para preservar 
una relación íntima con nuestro Padre.

El Sr. Armstrong escribió sobre este 
problema común: “Nuestras mentes 
están tan llenas de los intereses mate-
riales de esta vida. Nuestras mentes y 
nuestros corazones están muy lejos de 
Dios. Hemos perdido el contacto con Él 
por falta de pasar suficiente tiempo al 
estudio de Su Palabra, y por falta del 
modo correcto de oración de entrega 
y sumisión total, ferviente y con el 
corazón quebrantado” (La pura verdad 
acerca de la sanidad divina).

Nuestra relación con Dios debe 
dominar nuestras vidas. Comparta con 
Él sus más íntimas ideas, pensamien-
tos, preguntas y preocupaciones, todos 
con una expresión íntima, sincera y en 
ocasiones apasionada.�

INTIMIDAD EN 
LA ORACIÓN
Domine el lenguaje para 

hablar con nuestro Padre.

COMENTARIO
Steve Hercus

�

relación con Él, entonces, ésta debe 
ser su relación más importante. Pero 
piense en esto desde la perspectiva 
de Dios: esta relación es sumamente 
importante para Él también. Él está 
ansioso de escucharnos. “Los ojos 
de [el Eterno] están sobre los justos, 
y atentos sus oídos al clamor de 
ellos” (Salmos 34:15). Nuestro Padre 
realmente espera pasar tiempo con 
nosotros.

Tristemente, la mayoría de quienes 
hablan con Dios realmente no han 
pasado del nivel de un infante con 
un vocabulario limitado. Muchos 
sólo repiten lo mismo una y otra vez 
(Mateo 6:7). Este en un mal hábito en 
el que podemos caer fácilmente. Este 
tipo de oración no construye una 
relación cercana entre Padre e hijo.

Nuestra relación de oración con 
Dios crecerá según a la cantidad de 
tiempo que pasemos con Él en oración, 
y de acuerdo a la calidad de ese tiempo.

Durante la semana no veo mucho a 
mis hijos. El tiempo que paso con ellos 
es invaluable, no sólo para cumplir mi 
deseo de estar con ellos, sino porque 
ellos necesitan a su padre.

Herbert W. Armstrong escribió: 
“Dios parece irreal y lejano sólo para 
aquellos que no han establecido, y 
no están activamente manteniendo 
un estrecho contacto personal con 
Él! No es un asunto de distancia o visi-
bilidad; es una cuestión de contacto” 
(La Pura Verdad, mayo de 1963).

Si al regresar a casa después del tra-
bajo no pasara un tiempo real con mis 
hijos, nuestra relación rápidamente se 
desvanecería. Cuando tenemos una 
serie de experiencias de calidad, es 
asombroso la cercanía que podemos 
tener, incluso con la más pequeña, 
quien apenas si logra hablar algo.

Piense en nuestro tiempo de 
oración de la misma forma. Nuestro 
tiempo de oración con Dios es extre-
madamente valioso. Es el tiempo 
que reservamos para construir una 
relación cercana y más íntima con Él.

El Sr. Armstrong experimentó 
esta relación más profunda con Dios 
desde el principio de su conversión. 

“… Comencé a darme cuenta de que 
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LINCOLN DE PÁGINA 16
mundo. El apóstol Pablo dijo: ¡Orad 
por mí para que hable con denuedo por 
Dios! (Efesios 6:19). ¡Nuestros minis-
tros y yo debemos hablar con denuedo! 
Somos seres humanos y necesitamos 
sus oraciones. Sin el poder de Dios, no 
seremos eficaces.

Debemos ser valientes e imagina-
tivos a la hora de pasar a la ofensiva. 
Y necesitamos verdadera pasión. Si 
no profundizamos en el estudio de 
nuestras Biblias y en esta verdad, 
careceremos de la pasión necesaria 
para realizar esta Obra.

¡No podemos tener sólo victorias 
parciales! Cristo dijo: “Toda potestad 
me es dada en el cielo y en la tierra” 
(Mateo 28:18). Dios nos dará poder para 
hacer lo que hay que hacer. Él nos dice, 
individualmente, ¡Yo estoy contigo! 
¡Nos ha dado el poder de convertirnos 
en hijos de Dios! (Juan 1:12). Todo ese 
poder está a nuestra disposición; pero 
tenemos que usarlo.

E n  Li n c o l n  a n d  Hi s  G e n e ral s 
[Lincoln y sus generales], T. Harry 
Williams escribió sobre un momento 
en el que la Unión realmente creía 
que tenía rodeado a Lee y que éste 
no tenía adónde ir. Lincoln podía ver 
esto claramente. “Lincoln explicó la 
situación a un grupo de invitados en 
el River Queen”, escribió Williams. 

“Sacando sus mapas, el presidente 
señaló la ruta de la marcha de Lee, la 
posición de cada grupo perseguidor de 
la Unión y el lugar probable donde los 
Confederados tendrían que ceder”.

Al día siguiente, Lincoln recibió un 
telegrama de Grant que decía: “Si se 
presiona, creo que Lee se rendirá”. Así 
que Lincoln telegrafió en respuesta: 

“Que se presione”.
Al día siguiente, Lincoln se dirigió a 

casa; por fin podía relajarse. ¡El fin de 
la guerra estaba a la vista!

Williams concluyó su libro escri-
biendo: “Ese día, John Wilkes Booth, 
se registró en el Hotel Nacional de 
Washington”. Ese mismo día, este 
demente se preparó para asesinar al 
presidente Lincoln.

¿Ve por qué necesitamos un mundo 
nuevo? Dios está a punto de establecer 
un mundo para eliminar esa locura 
y el dominio de los seres humanos 
sobre los seres humanos. En la gran 
resurrección, Abraham Lincoln va a 
estar bien preparado para la verdad 
de Dios, creo yo.

¡Qué futuro tenemos ante nosotros! 
Aunque estamos en guerra, no nos des-
animamos. Estamos llenos de alegría 
y regocijo. Por supuesto que tenemos 
pruebas y dificultades; pero esta es 
una buena lucha, ¡si tenemos visión 
y estamos usando una gran estrategia 
militar espiritual!�

INDISPENSABLE DE PÁGINA 17
Nunca olvide que su cargo está 

por debajo del cargo de Dios, que es 
responsable ante Él, ¡y que usted debe 
temerle!

Recuerde: “Y habéis ya olvidado la 
exhortación que como a hijos se os dirige, 
diciendo: Hijo mío, no menosprecies 
la disciplina del Señor, ni desmayes 
cuando eres reprendido por él; porque 
el Señor al que ama, disciplina, y azota a 
todo el que recibe por hijo. Si soportáis 
la disciplina, Dios os trata como a hijos; 
porque ¿qué hijo es aquel a quien el 
padre no disciplina?” (Hebreos 12:5-7).

Es nuestro deber como padres, ante 
Dios, usar nuestro cargo en beneficio 
de nuestras familias. Use el cargo que 
Dios le ha dado en el gobierno de su 

familia como un regalo para ellos. 
Dios quiere enviar bendiciones por esa 
cadena de mando a Sus hijos.

Satanás ataca a la familia porque 
Dios es una familia. Sus hijos deben 
aprender a guardar los mandamientos 
de Dios con respecto al padre y a la 
madre porque les enseñan una verdad 
vital y eterna: ¡El Padre es la Cabeza! 
¡Por eso Jesucristo se enfocó en Él y 
nos ordenó que nos enfocáramos en 
Él! (Juan 5:19, 30).

“Lo principal que usted quiere ense-
ñarles es a honrar al padre”, escribió 
el Sr. Flurry en la Visión Real de julio-
agosto de 2014 (disponible en inglés). 

“El padre es la cabeza. Ese es el modo 
de Dios, ¡y siempre será así mientras 
haya familias!”.�

DIOS PADRE DE PÁGINA 2
arrepentido, ¡y simplemente corrió 
hacia él y comenzó a besarlo! ¡Le dijo 
lo agradecido que estaba de tenerlo de 
vuelta en la familia! Y tuvieron una 
gran fiesta porque el padre estaba tan 
feliz con este hijo que había regresado.

Así sucede con cualquiera que deja 
esta Iglesia y luego vuelve a Dios. Nues-
tro Padre se conmueve profundamente 
ante un hijo que se arrepiente, que 
adopta una actitud de: Seré un siervo 
contratado, haré lo que sea. Estoy 
tan agradecido de poder volver a tu 
amor y a tu misericordia. ¡Estoy tan 
agradecido por tus besos y tus abrazos 
porque tú eres mi Padre! ¡El Padre está 
esperando con los brazos abiertos! Así 
es Él y la profundidad del amor que 
tiene. ¡Él es un Padre!�

“Porque no tenemos un sumo sacer-
dote que no pueda compadecerse de 
nuestras debilidades, sino uno que fue 
tentado en todo según nuestra seme-
janza, pero sin pecado” (Hebreos 4:15). 
La frase “que no pueda compadecerse” 
es una palabra griega: sumpatheo. De 
ahí procede la palabra simpatía, aunque 
la definición puede incluso describir 
empatía: sentir lo que otro siente. Cristo 
puede identificarse con cualquier agonía 
que usted pueda sentir. Él era “experi-
mentado en quebranto” (Isaías 53:3), y 
usa esas experiencias personales para 
ayudarnos. Si desarrollamos una empa-
tía semejante a la de Cristo, nuestro 
dolor también puede servir a los demás.

A continuación, Hebreos describe 
cómo incluso los ministros en esta 
vida están rodeados de debilidad, para 
que se muestren pacientes con los 
ignorantes y extraviados (Hebreos 5:2).

Cristo no tenía pecados personales 
que vencer, pero aprendió la obediencia 

“por lo que padeció” (versículo 8) y 
fue “perfeccionado” (versículo 9). 
Sin embargo, también recibió esa 
educación para poder convertirse en el 

“autor de eterna salvación para todos los 
que le obedecen” (versículo 9), es decir, 
fue para nuestro bien. 1 Juan 2:1-2 dice 
que Él usa esa experiencia y educación 
para interceder en nuestro favor, 
como nuestro Abogado, ayudándonos 

PRUEBAS DE HOY DE PÁGINA 20
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TÉCNICA ESCRITURAS DE PÁGINA 28
funciona nuestro cerebro: Él lo creó. 
Él nos dice cómo podemos crecer en 
nuestro entendimiento espiritual de 
Su Palabra: por el uso, o por el repaso 
y el aprendizaje diario.

Si de verdad quiere conocer las 
Escrituras, repáselas utilizando el lado 
de referencia escritural de la tarjeta 
(por ejemplo, “Hebreos 4:12”). Fíjese 
en la referencia del capítulo y el versí-
culo, e intente repetir las palabras del 
versículo lo más literalmente posible 
sin darle la vuelta a la tarjeta. Cuando 
memorice las Escrituras palabra por 
palabra, también puede ser muy útil 
escribirlas varias veces o utilizar una 
aplicación como Scripture Typer.

Hágalo interesante. A medida 
que acumule más y más Escrituras, 
manténgalas en grupos y revise perió-
dicamente cada grupo. Seguramente 
descubrirá que repasar las Escrituras 
es como reencontrarse cada vez con 
un viejo amigo. La recompensa de esta 
amistad no tiene precio.�

continuamente con Su presencia junto 
a Dios el Padre.

PRIMEROS FRUTOS 
FORMATIVOS
Los primeros frutos de Dios se casarán 
con Jesucristo (Efesios 5:25-32; Apocalip-
sis 19:7-9). Así como el Hijo le da al Padre 
una perspectiva adicional sobre nuestras 
luchas, así también nosotros como la 
Esposa ayudaremos a nuestro Esposo a 
entender a nuestros hijos espirituales.

Piense en la empatía que Cristo nos 
extiende. Dios también quiere que 
empaticemos con los demás: “Gozaos 
con los que se gozan; llorad con los que 
lloran” (Romanos 12:15). Cuanto más 
hayamos experimentado algo similar, 
más capaces seremos de aquello.

Proverbios 25:20 dice que cantar 
canciones a un corazón afligido (lo 
cual simboliza despreciar o ignorar el 
dolor de alguien) es como quitarle una 
prenda a alguien en el frío, o “como 
echarle vinagre al nitrato” [vkj], es 
decir, ¡puede ser explosivo!

Considere cuánto podremos ayudar 
a aquellos en el futuro en sus tribulacio-
nes —mientras trabajamos inicialmente 
con aquellos que han salido de la Gran 
Tribulación (Apocalipsis 7:14). Dios 
convertirá su luto en alegría, y nosotros 
les ayudaremos. Piense en la ventaja 
que tendremos como primeros frutos 
viviendo en el fin de esta era del hombre.

Vivimos en “tiempos peligrosos” 
(2 Timoteo 3:1), una época en la que la 
gente carece de “afecto natural” (versí-
culo 3). Muchos de los primeros frutos 
de Dios hoy son víctimas de padres sin 
afecto. Si usted está en esa categoría, 
sabe lo que es eso y lo difícil que es 
superarlo. Pero piense en el futuro: 
Puede ser una gran ayuda para otros 
que vivieron en esta época peligrosa y 
tuvieron esas cicatrices. Usted puede 
ayudar a poner en práctica la solución.

LECCIONES DURADERAS
Recuerde cómo Pablo alabó al Dios 
que nos consuela para que podamos 
consolar a los demás (2 Corintios 1:4). 
En el Mundo de Mañana, podremos 
consolar y ayudar a tantos como Dios 
lo ha hecho con nosotros.

Más adelante en esta misma carta, 
Pablo escribió: “Porque esta leve 
tribulación momentánea produce en 
nosotros un cada vez más excelente y 
eterno peso de gloria” (2 Corintios 4:17). 
He aquí una metáfora sobre el peso. La 
medida más cuantificable para pesar 
una prueba sería su longitud: cuanto 
más larga es, más pesada. Pero eso 
nunca se comparará con el “peso” de 
la eternidad, el “eterno peso de gloria” 
para el que Dios nos está preparando.

Usando la analogía del apóstol 
Pedro de que mil años son como un día 
para Dios (2 Pedro 3:8), una vida de 70 
años es como una hora y 40 minutos. 
Una prueba de un año en esa escala es 
un minuto y medio. Una enfermedad 
de tres semanas son cinco segundos.

Sin embargo, ¡cuánto podemos 
aprender de esos pocos segundos! Nos 
enseñan lecciones eternas, lecciones 
que nos ayudarán para siempre y nos 
proporcionarán un valor infinito en 
que seamos útiles para los demás.

¡Esta verdad puede revolucionar 
su perspectiva sobre las pruebas! “No 
mirando nosotros las cosas que se ven, 
sino las que no se ven; pues las cosas 
que se ven son temporales, pero las que 
no se ven son eternas” (2 Corintios 4:18).

Dios nos está entrenando para 
mirar más allá de lo temporal, más 
allá de lo que podemos ver ahora 
mismo. Pero no es para que ignoremos 
las pruebas. Mirar hacia lo eterno nos 
ayuda a ver cómo estas pruebas nos 
califican de manera única para ayudar 
en el futuro.

Dios quiere que veamos la utilidad 
de todas nuestras aflicciones relativa-
mente ligeras para que podamos ser 
una influencia poderosa y gloriosa 
para otros en el futuro—un tiempo en 
el que las pruebas de hoy se conviertan 
en las herramientas de mañana.�

HERMOSO DE PÁGINA 23
Éxodo 28:36 dice: “Harás además 

una lámina de oro fino, y grabarás en 
ella como grabadura de sello, santi-
dad a [el Eterno]”. En esto consiste 
la belleza. El Santo Dios Mismo es 
hermoso, y Él describe lo que es 
espiritualmente hermoso. Podemos 

medirnos con esos atributos. Dios está 
midiendo, está comparando propor-
ciones. Su meta es hacernos perfectos, 
completos e íntegros.

En Filipenses 3:15 leemos: “Que 
aquellos de nosotros que somos 
maduros seamos así; y si en algo 
tenéis otra intención, eso también 
os lo revelará Dios” (versión Revised 
Standard). Donde sea que no estemos 
en total acuerdo con la belleza de Dios, 
Su medida lo revelará. Y el versículo 16 
amonesta que, en cualquier área que ya 
seamos maduros, “sigamos una misma 
regla [medida]”.

Camine según ese estándar y le espe-
rará la verdadera belleza: “Mas nuestra 
ciudadanía está en los cielos, de donde 
también esperamos al Salvador, al 
Señor Jesucristo; el cual transformará 
el cuerpo de la humillación nuestra, 
para que sea semejante al cuerpo de la 
gloria suya, por el poder con el cual 
puede también sujetar a sí mismo todas 
las cosas” (versículos 20-21).

Deje que Dios le mida, ¡esta es la 
clase de belleza duradera y eterna que 
se está formando en su vida!�



En una sociedad de “matrimonios” entre personas del 
mismo sexo y baños transgénero, la respuesta a esta 
pregunta nunca ha sido más confusa. Esta generación 
ha desafiado, castigado y cambiado prácticamente 
todo lo que ha definido la masculinidad a lo largo de 
la historia humana. Masculinidad bíblica vuelve a los 
básicos. Busque la guía del Creador de la masculinidad 
como se revela en Su Libro de Instrucciones. Éste 
proporciona instrucciones detalladas y prácticas sobre 
cómo cumplir siete roles dados por Dios a los hombres:

¿Qué significa ser un 
HOMBRE?

• HOMBRE DE
DIOS
• LÍDER
• PROVEEDOR

• PROTECTOR
• ESPOSO
• PADRE
• CONSTRUCTOR

En un mundo de ambigüedad, este libro aporta claridad. 
En una sociedad rebosante de preguntas, este libro 
proporciona respuestas. Se basa en la Fuente definitiva 
en la búsqueda de una definición sólida y duradera de lo 
que significa ser un hombre.

Solicite hoy su copia gratis de Biblical Manhood 
(disponible en inglés).
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